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			Valiente no es la persona que no siente miedo,
sino la que a pesar de sentirlo sigue adelante.



		


		
			A Teresa,
por pronunciar las palabras que más necesitaba oír.



		


		
			Prólogo

			—¿Por qué acceder a algo tan horrible? —insiste la periodista.

			—¿Qué clase de monstruo sería si no lo hiciera?

			—Entiendo lo que dices y esa responsabilidad que os lleva a hacerlo, pero —la chica se acerca aún más a mí—, volviendo a La Colmena…, necesito preguntarlo: ¿por qué no os resististeis?

			Sonrío para mí misma. No es una sonrisa alegre, claro. Todo este tiempo me he imaginado que alguien me preguntaría eso. Supongo que tiene sentido, ¿no? Yo misma me lo repetía a diario los primeros días.

			Pero la respuesta es sencilla:

			—Por el miedo.

			No me refiero a Hoffmeyer o Polter. Bueno, mentiría si dijese que los castigos físicos no influyeron, en especial al principio. Aún recuerdo el sonido de los disparos cuando varios compañeros de clase quisieron regresar a casa, y en mi cuerpo todavía quedan marcas de los golpes y de las quemaduras de la pistola eléctrica. Es más, creo que jamás volveré a ser capaz de quedarme en silencio sin que ese horrible pitido que utilizaban para obligarnos a obedecer me taladre el cerebro…, pero no. Hablo de algo más allá de lo físico. Miedo a ti mismo. A temer u odiar tus propios límites. Saber que lo que tú hagas marcará la vida de la gente a la que quieres. Miedo a no poder conseguirlo. A tener que lidiar con las consecuencias. A no ser lo bastante bueno… Eso era mucho más que una preocupación, era una obsesión. Una lo bastante fuerte como para hacerte olvidar quién eres, lo bastante cruel para hacerte golpear a tu mejor amigo si eso te daba puntos.

			Para dispararle…

			No, los castigos físicos no se le acercaban ni de lejos a ese miedo. De algún modo, ese dolor podías aguantarlo porque terminaba desapareciendo.

			El dolor de perder a alguien, en cambio…

			Ese no desaparece nunca.



		


		
			PRIMERA PARTE



		


		
			Capítulo 1

			Los oídos me pitaban una barbaridad. 

			Parpadeé varias veces con pesadez. Olía fuerte —a humo mezclado con gasolina y goma quemada— y un rayo de sol me daba en la cara.

			—¡Tor! —Oí.

			Era un grito.

			Poco a poco, los borrones comenzaron a aclararse y conseguí ubicarme. Seguía en el autobús, sí, pero había cristales esparcidos por todas partes. De hecho, estaba tendida sobre uno de los ventanales en una posición extraña.

			Crují la mandíbula para desentumecerla a la vez que un dolor punzante me atravesaba de sien a sien.

			El mundo comenzó a girar, frenético, y un solo pensamiento me cruzó la mente: «Polo».

			Me incorporé sobre un brazo.

			—Polo —tosí.

			Varios cristales resbalaron por mi cuerpo.

			—Aquí. —Escuché desde la parte delantera del bus—. Ponte a cubierto.

			En ese momento, sonó un disparo. El codo me resbaló y volví a caer sobre mí misma.

			—¿Qué…? ¿Qué ocurre? —gemí.

			Miré alrededor. El autobús había volcado sobre uno de los laterales. Las ventanas que habían quedado contra el asfalto estaban partidas. En cambio, las del otro lado —ahora arriba—, parecían intactas excepto por tres agujeros de bala que las atravesaban a un par de pasos de distancia.

			Salí de mi escondite y vi a Polo inclinado sobre el conductor.

			—Hay que salir de aquí.

			Me armé de valor y pasé por encima de los asientos ladeados para acercarme a él. Algo caliente me resbalaba por la frente.

			—Está muerto —jadeó mientras le cogía el arma y la guardaba en la parte trasera de sus pantalones.

			Me llevé una mano a la sien. Era como si el cerebro me fuera a dos por hora.

			—No… No entiendo nada.

			—Tienes una herida en la cabeza. Sal y cúbrete. Tardo un segundo.

			Él seguía rebuscando en sus bolsillos.

			Las rodillas me flaquearon y me doblé para vomitar sobre uno de los asientos.

			—Date prisa, Victoria.

			Sacudí la cabeza para intentar disipar la niebla que la emborronaba. Luego, localicé el pequeño martillo de emergencia a un metro escaso de mi posición. Lo alcancé antes de que una nueva bala impactara contra otra de las ventanas. Me refugié, veloz, a un lado y propiné un golpe a la que quedaba sobre mí.

			Una cascada de cristal se desparramó junto a mis pies.

			Estiré las mangas de mi chaqueta para protegerme las manos y escalé por los asientos.

			Fuera me recibió una brisa caliente, seguramente del motor. El olor de la goma quemada de los neumáticos me llegó tan fuerte que me provocó varias arcadas.

			Salté deprisa y me resguardé tras una rueda.

			Aún estaba aturdida. Demasiado, pero asomé un poco la cabeza. Fue solo un microsegundo porque un nuevo disparo pasó muy cerca de mi hombro. Pegué la espalda a la rueda y busqué con la mirada en todas direcciones. Allí no había ningún otro sitio donde refugiarnos. Solo campo desangelado, salvo por un sonido sutil a mi espalda, como un río, a unos cien metros de distancia.

			Polo aterrizó a mi lado.

			—Creo que ahí hay un puente. Se oye agua —señalé.

			Otra bala dio contra el chasis, cerca de Polo.

			—Joder. —Levantó el arma—. Pues esperemos que al otro lado haya algo más que campo.

			—Tal vez sean de los buenos. —Di un paso y salté fuera de la protección del autobús—. ¡Eh! —Alcé las manos—. ¡Eh, eh! ¡Ayuda!

			Un nuevo disparo dio a pocos centímetros de mi pie.

			—¿Qué haces? —Me agarró de un brazo y tiró de mí de nuevo tras la rueda—. ¡Agáchate! ¿Quieres que te maten?

			—Si han disparado al conductor, es que son de los nuestros, Polo. ¿No lo ves? Si les explicamos…

			—Ya ha quedado claro que no quieren explicaciones. Tenemos que correr hacia el puente.

			—Pero…

			—¿De verdad quieres quedarte a averiguarlo? —No me dejó contestar—. A la de tres, corre. Yo te cubro. Uno, dos…

			—Joder…

			—¡Ahora!

			Me lancé hacia la arena tan solo dos segundos antes de que los sonidos de los disparos rebotaran contra la nada, pisándome los talones.

			Ningún entrenamiento te prepara lo suficiente para huir en campo abierto esquivando balas. Corrí como nunca, incapaz de seguir una línea recta. El golpe de la cabeza había afectado mi equilibrio y amenazaba con hacerme caer a cada paso.

			Polo disparaba cerca de mí. Casi de inmediato se le sumó el ruido de los neumáticos, que rodaban con fiereza contra el asfalto, cada vez más cerca.

			—¡Corre! ¡Corre!

			Llegué al puente. Los impactos rebotaban por la estructura metálica con chispazos. El vehículo cada vez estaba más cerca. Podía olerlo. Me cubrí con las manos mientras avanzaba por el puente, pero al otro lado tampoco había lugar para guarecerse. Solo más campo abierto.

			—¡Tor! ¡Al río!

			—¡Maldita sea! —Salté la valla metálica, pero me aferré a la barandilla—. ¡Está demasiado alto!

			—¡Joder! —gritó él al verlo.

			—¿Qué hacemos?

			No respondió. Guardó el arma en sus pantalones, me cogió del brazo y saltó.



		


		
			CAPÍTULO 2

			Esta parte la tengo un poco borrosa. Sé que tardé bastante en ser consciente de que había sobrevivido a la caída porque el agua me arrastró de inmediato y la cabeza comenzó a darme vueltas sin parar, así que de lo que ocurrió a continuación solo tengo una mezcla de imágenes y retazos de cosas que sentí. 

			El agua helada que me apuñalaba sin piedad.

			La angustia…

			Es una sensación horrible y claustrofóbica la que produce el agua al engullirte y arrastrarte. Recuerdo el mareo, dar vueltas y la agotadora lucha por salir a respirar. El aire escapándose por mi boca en grandes burbujas. El punzante picor de la nariz, llena de agua. También la violencia de la corriente atrapándome como cien manos invisibles…

			No pensé.

			No busqué a Polo.

			No me pregunté si estaba vivo o muerto.

			Solo era un animal luchando por mantener la cara fuera del agua.

			Por coger una bocanada de oxígeno.

			Por sobrevivir.

			Puro instinto y desesperación.

			Joder, aún me pregunto cómo es posible que nos libráramos de esa.

			¿Fueron segundos? ¿Minutos? No tengo ni idea. Solo sé que de pronto mis costillas chocaron con brutalidad contra una roca y que me abracé a ella como un salvavidas. A esa altura del río la fiereza de la corriente había descendido lo suficiente para permitirme luchar a pesar de las pocas fuerzas que me quedaban. Gracias a eso, conseguí llegar a la orilla. Me desplomé contra la arena y devoré aire con desesperación.

			Luego, me desmayé.

			Cuando volví a abrir los ojos, el frío me sacudía los huesos. Estaba exhausta y dolorida. No sabía cuántos kilómetros había descendido por el río, pero estaba segura de que fueron varios porque ya no había rastro del puente desde el que habíamos saltado.

			Entonces escuché a Polo cerca de mí.

			Volví la cabeza hacia el otro lado y lo vi. Estaba tumbado varios metros más abajo, aún con medio cuerpo dentro del agua, y convulsionaba. Me arrastré junto a él, pero al cabo de un segundo descubrí que no le pasaba nada.

			Se había echado a reír.

			Mis codos cedieron y me dejé caer, derrotada.

			Antes de volver a desmayarme, un pensamiento me recorrió la mente.

			Habíamos sobrevivido.

			Estábamos vivos y fuera de La Colmena.



		


		
			CAPÍTULO 3

			—¿Qué narices ha pasado? —pregunté mientras trepábamos fuera de la zona del río—. No recuerdo nada desde que me senté a tu lado.

			—No lo sé. Me desperté poco antes que tú, vi que el conductor estaba inconsciente y corrí a por su arma, pero no sé cómo acabamos así.

			Era exactamente igual que cuando llegamos a La Colmena.

			—Genial, estamos en mitad de ninguna parte —anunció él cuando trepamos fuera de la zona del río—. Bueno, no importa. Tenemos que volver.

			Me incorporé a su lado y miré alrededor. Al instante, el aire me silbó en los oídos. Aún era de día, aunque el sol ya había comenzado a descender. El cielo, casi desnudo, desprendía un frío polar que me sacudía los huesos, poco común en esa época del año. Abajo se extendía ante nosotros una inmensa planicie. No llegaba a ser un desierto porque había restos de cultivos secos, pero el aspecto era tan desolador como si aquel lugar hubiera sido abandonado hacía mucho tiempo.

			—Tenemos que sacar a Laura de allí —insistió.

			—¿Y cómo hacemos eso? No sabemos dónde está y tampoco podemos entrar nosotros solos. Necesitamos ayuda.

			Sí, eso era cierto, pero ¿de dónde íbamos a sacarla? Ahí no había nada.

			Na-da.

			—¿Recuerdas alguna zona como esta cerca de casa? —Tirité. Él negó con la cabeza y se agachó para inspeccionar lo que parecía una patata podrida.

			Giré sobre mí misma, oteando la lejanía. El aire frío me dio en la cara. Ahí a lo lejos solo había más campo…

			—Cuando salimos de La Colmena era de noche —recordé—. Hemos debido estar varias horas inconscientes.

			—Cuantas más horas, más lejos de ese lugar. —Soltó el tubérculo y volvió a enderezarse—. Bah, está incomible. —Se giró con los ojos como rendijas—. Tampoco tiene pinta de que la costa esté cerca y no veo ninguna ciudad.

			—Tenemos que ponernos en movimiento o moriremos de hipotermia. —Me abracé para protegerme del frío—. Sigamos el río, es más fácil que encontremos alguna ciudad.

			—Eso es arriesgado. Cerca del río nos han disparado. No sé, creo que es mejor alejarnos de él. Si nos están buscando, seguro que lo harán cerca del cauce.

			—¿Crees que nos están buscando? Deben pensar que estamos muertos. Hemos sobrevivido de milagro.

			Se encogió un poco de hombros.

			—No pienso arriesgarme a averiguarlo.

			Yo tampoco. Por poco atractiva que resultase la idea de cruzar esos campos desangelados, era mejor que la posibilidad de tener que volver a huir, por pequeña que fuera, así que echamos a andar sin una dirección clara.

			—¿Pudiste ver quién nos disparaba?

			—Qué va. Solo vi una furgoneta negra.

			Odiaba no tener respuestas, que las incógnitas aumentaran sin parar.

			—Me cuesta creer que sigamos vivos. Creí que nos ejecutarían por haber fallado la prueba. Igual que a Alejandra y los demás.

			Esa era la incógnita número uno.

			—Yo también… A lo mejor ahora se arrepienten y por eso nos han disparado, aunque no tiene sentido que mataran a su conductor. ¿Crees que fue un daño colateral?

			—A menos que ese conductor y Hoffmeyer nos sacaran de allí a escondidas.

			Él bufó con sarcasmo.

			—Sí, claro…

			—¿Dónde crees que nos llevaban si no?

			—Seguramente, a un campo de trabajo. Eso decían los alfas.

			Soplé en las manos. Fue inútil porque teníamos la ropa empapada. Todo el aire de mis pulmones congelados no podría caldear ni a una mosca. Además, me dolían una barbaridad las costillas, en especial la zona que había frenado mi deriva por el río, por no hablar del martilleo implacable de la cabeza… Eso hacía que cada paso fuera un auténtico reto. Y Polo no estaba mucho mejor que yo.

			Sin embargo, no nos detuvimos. Avanzamos por aquel paisaje sobrecogedor. Por el infinito páramo fantasma que teníamos frente a nosotros.

			De vez en cuanto nos deteníamos a comprobar si había algo que pudiésemos rescatar para comer, pero aquello estaba mucho más que podrido.

			El sol comenzaba a caer en el horizonte y su luz dorada se derramaba por el paraje árido y desolado cuando de pronto…

			—Eh, mira ahí.

			Un poco a lo lejos se recortaba la figura de un edificio. El primer rastro de civilización que habíamos encontrado desde que salimos del autobús.

			Aquella pequeña casita parecía un oasis en medio de tanta desolación. Juro que pensé que se trataba de un espejismo.

			Polo me dirigió una expresión inquisitiva.

			—Yo voto que sí —me apresuré a decir.

			La prudencia pasa a un ridículo último plano cuando el frío, el agotamiento y el hambre te dan de palos y amenazan con hacerte caer a cada paso.

			—Yo también. No podremos llegar a casa caminando, y menos sin comida o agua.

			Me detuve. Él también, y se volvió hacia mí.

			—¿A casa?

			—Pues claro, ¿a dónde pensabas ir?

			Sí, ya, tenía sentido, pero en mi cabeza aún resonaba la voz de Hoffmeyer: «No regreses a casa».

			No era que me fiara de él, pero ¿por qué iba a hacerme esa advertencia?

			Reanudé la marcha.

			—¿Recuerdas lo que dijeron en las noticias? Lo de la bomba que iba dirigida a la capital y que cayó en la costa. Quizá no sea seguro.

			—Claro que sí, pero pudo ser una farsa. Tengo que comprobar que mis padres están bien. Además, ellos sabrán qué hacer para rescatar a Laura y Kilian.

			Sabía que tenía razón y que eso era lo correcto, pero no era tan sencillo para mí. Había dos hechos importantes que él ignoraba. En primer lugar, la advertencia de Hoffmeyer. Aún no había decidido si creerlo o no, pero la posibilidad de que quisiera ayudarnos existía y no resultaba fácil ignorarla. Pero lo peor de todo era algo que había escondido en la parte más profunda de mi corazón para que no doliese: y era el hecho de que mi propia madre me había colgado el teléfono la noche que conseguí llamarla desde La Colmena.

			La remota posibilidad de que de verdad no hubiese querido ayudarme me producía más terror que cualquier otra cosa…

			De cerca, el edificio era una mezcla poco acertada entre una granja y una casa de pueblo, sin indicios de que nadie hubiese estado por ahí en mucho tiempo.

			Saltamos la verja. Varios arbustos mustios poblaban el interior de la parcela.

			Rodeamos la casa, despacio, pendientes de cualquier señal de movimiento. La tierra estaba llena de matorrales secos y malas hierbas. Tras ella, encontramos escombros, restos de máquinas de cultivo oxidadas y un gran cobertizo con una enorme puerta metálica. Podría jurar que era más grande que la propia casa…

			Polo se volvió un momento hacia mí. Yo me encogí de hombros y asentí.

			Corrimos la puerta, que pesaba una barbaridad, y, casi al instante, un enorme bulto al otro lado robó toda nuestra atención.

			—¡Un camión! Nos ha tocado el gordo, Tor.

			—¿No estarás pensando…?

			—Pues claro que sí —exclamó, eufórico. Abrió la cabina y echó un rápido vistazo dentro, extasiado—. ¿Crees que funciona?

			Lo vi desaparecer por la parte trasera para comprobar si estaba cargado. Yo lo seguí.

			—No sabemos conducir esto —apunté mientras echaba un vistazo al interior. Estaba vacío.

			—Por probar… Tiene el depósito lleno, además.

			Suspiré. Para ser justos, la perspectiva de seguir atravesando esos campos deprimentes a pie era desmoralizadora. Por no hablar de lo vulnerables que éramos a cualquier amenaza. Total, ¿qué podía atropellar? ¿Una patata podrida?

			—¿Quieres intentarlo ahora?

			—No —cerró la puerta de la cabina con cuidado—, veamos primero la casa. Me muero de hambre.

			Volvimos al exterior y nos acercamos al edificio.

			Polo pegó la frente a la diminuta ventana que había junto a la entrada.

			—Por aquí no ha pasado nadie desde hace un siglo. Y eso siendo generoso…

			—La puerta está abierta —anuncié.

			Se acercó a mí, elevó un palo del suelo sobre los hombros y asintió con la cabeza.

			Entramos.

			Dentro, el lugar parecía igual de abandonado que fuera. Una gruesa capa de polvo y arena cubría la superficie del escaso mobiliario. La luz áurea del cielo lo hacía brillar en el aire, suspendido como copos de nieve. También lo notaba en el picor de la nariz y en el olor a rancio. Ese olor típico de un lugar que lleva cerrado demasiado tiempo. En cuanto al tamaño, era tan pequeño que llamarlo refugio sería demasiado generoso. Consistía en una diminuta cocina con cuatro muebles, un cubículo con un retrete en estado lamentable y una estrecha salita en la que apenas entraba un sofá raído, una mesa y una tele vieja. Las cortinas blancas que cubrían las cuatro ventanas estaban ennegrecidas y dos de ellas, descolgadas.

			—No hay agua —lamenté después de abrir el grifo de la cocina varias veces.

			—Tampoco electricidad.

			Me volví hacia él porque un olor desagradable acababa de invadir el ambiente.

			—Arg. No abras aquí —advirtió él, cerrando la nevera con un golpe. A continuación, rebuscó en un cajón—. Bingo.

			—¿Qué?

			—Una navaja suiza. —Me la lanzó y la cogí casi de casualidad—. Yo tengo la pistola.

			Rebuscamos en los armarios y encontramos un mechero, una lata de atún en aceite, otra de lentejas estofadas y un bote de pepinillos en vinagre.

			—Todo caducó hace mucho —leí.

			—Me da lo mismo. —Cogió las lentejas y un par de vasos polvorientos y avanzó hacia la sala—. Es mejor que nada.

			Lo observé mientras se desplomaba sobre el sofá —que levantó una buena nube de polvo— y repartía el contenido grumoso de la lata.

			—Va a anochecer pronto. Tal vez deberíamos quedarnos.

			Me tendió un vaso.

			—La noche es más segura para avanzar. —Lo cogí—. No sabemos cómo de cerca estamos aún.

			—Vale —concedió mientras se toqueteaba el cuello—. Descansemos hasta que esté oscuro. Un par de horas, al menos.

			Asentí y me senté a su lado.

			Devoramos el plato en silencio en menos de un par de minutos. El sabor era horrible, aunque calmó un poco la sed que me había acartonado ya toda la boca.

			—Ahí fuera solo hay campo —comenté con la vista en la ventana—. ¿Cómo vamos a encontrar el camino?

			—Sabemos en qué dirección no ir. Todo lo que nos aleje de La Colmena nos acercará a casa. O eso quiero creer…

			Torcí la boca y me acomodé contra el respaldo.

			Entonces ocurrió algo que ni siquiera sabía que temía. Apareció el silencio, como una bofetada cruel y gélida, y todo lo que había ocurrido en las últimas horas cayó a plomo sobre nosotros. Digo nosotros porque conocía lo bastante a Polo como para reconocer en él la repentina tensión que yo misma sentía.

			El silencio tenía ruido. Uno espantoso. Y la incipiente oscuridad proyectaba en las sombras, las horribles imágenes de las que no podíamos huir.

			Kilian ensangrentado…

			Laura.

			Su última mirada gélida.

			Laura y el disparo a sangre fría.

			El hilo de sangre en la frente de Tania.

			El cuerpo inerte desplomándose contra el frío y húmedo suelo.

			El caos.

			El miedo.

			La culpa…

			Entonces una pregunta me sacudió sin piedad: ¿podríamos haberlo evitado?

			«Joder…».

			Me aclaré la garganta porque un nudo comenzaba apretarme con saña. No me había permitido el lujo de pensar en lo que había ocurrido en todo el día, pero ahí, bajo el peso del silencio y el agotamiento, mis ojos rompieron esa especie de barrera invisible y comencé a llorar en silencio.

			Polo lo notó porque de pronto preguntó:

			—¿Crees que nos habría disparado a nosotros?

			Cogí aire y me froté la cara con las manos. Esa era la otra pregunta que me acosaba sin parar.

			—No creo que sea bueno pensar en eso, Polo.

			—Podría haberlo hecho. La obligaron a disparar por nuestra culpa.

			Ladeé la cara hacia él, pero Polo tenía la vista fija en la ventana.

			—No fue culpa nuestra —dije, intentando sonar mucho más convencida de lo que me sentía.

			—¿Estás segura de eso? —Ahora sí me miró—. Nosotros la delatamos. No creo que disparara por su familia, Tor. Ni por estar acorralada. Lo hizo porque se sintió sola.

			Negué con la cabeza.

			—Eso no es cierto.

			—Viste su cara.

			—Ella sabía que no podíamos hacer nada.

			—No. Lo que ella vio es que tú la delataste por protegerme a mí y que yo estaba a punto de hacerlo para protegerte a ti, pero ninguno de los dos hizo nada por ella.

			El nudo de mi garganta se cerró por completo, casi no me permitía hablar.

			—¿Y qué podíamos hacer?

			—No sé. Lo mismo que hicimos después, supongo.

			—No tuvimos alternativa, Polo. Ninguno de los tres.

			—Ella tenía un arma. Podría haber disparado a ese hombre, o a Hoffmeyer, o a Polter. Joder, la Laura que tú y yo conocemos se habría disparado a sí misma y lo sabes. Pablo no lo habría permitido.

			—Lo hizo para pasar la prueba —insistí—. Por su familia…

			Creer eso era mil veces más fácil que plantearse la posibilidad de que Polo tuviera razón. Ya estaba lidiando con la culpa. Eso no ayudaba a acallar los gritos de mi cerebro que me atacaban sin piedad.

			Él soltó un bufido.

			—Bueno, eso ahora no lo sabremos.

			Cruzó los brazos sobre su pecho y apoyó la cabeza contra el respaldo del sofá.

			Yo me concentré en retorcer los dedos sobre mis rodillas.

			—Oye… Sé que lo hiciste por mí —le dije—. Fallar la prueba, digo. Gracias. No te lo había dicho.

			—Tú te adelantaste para impedirlo, así que estamos igual. —Se encogió de hombros—. La verdad es que sentí mucho miedo. Destrozaron a Kilian, no podía permitirlo. —«Kilian…»—. Y Laura…

			—Eh. —Coloqué mi mano sobre la suya y busqué sus ojos—. Hemos salido. Ahora sí podemos salvarlos. Los encontraremos y los sacaremos de allí. No vamos a abandonarlos, a ninguno de ellos. Ni a Pablo.

			Polo extendió un brazo y apretó mi hombro contra el suyo.

			No me creyó, y no lo culpé por ello. Las probabilidades de poder averiguar dónde estaba La Colmena o dónde habían enviado a Pablo se acercaban bastante a lo materialmente imposible. Ambos lo sabíamos. Pero eso no significaba que no lo fuéramos a intentar. Yo estaba decidida a conseguirlo. Él no me rebatió. Fingió creerme, o me permitió ser consciente de que no tenía fuerzas para contradecirme.

			No sabría cómo explicar lo que supuso para mí ese momento. Ver a Polo, el inquebrantable, derrotado, culpable… Él, que siempre tenía palabras de esperanza. Los últimos días en La Colmena habían comenzado a arrebatarle eso, pero ahora era casi insoportable verlo así. Supongo que era normal, yo misma me hacía esas preguntas. Me sentía terriblemente culpable porque había puesto en peligro a su familia por mí. También tenía miedo a las represalias sobre mi madre y mi hermana y me carcomían los remordimientos por haber permitido que Hoffmeyer le diera una paliza a Kilian. Así que entendía ese cambio en él, por más que me doliese. Al fin y al cabo, la culpa es una arpía. Una mancha corrosiva que va haciendo mella en tu carne hasta llegar al alma. Nosotros teníamos muchos motivos para sentirnos culpables, pero el mayor de todos procedía del hecho de haber conseguido escapar. Tenía eso tan claro como que, si no conseguíamos sacarlos de allí, eso nos destruiría. Pero me juré que no iba a permitirlo. Ahora teníamos la oportunidad de ayudarlos, incluso de encontrar a Pablo. Solo teníamos que averiguar cómo hacerlo.



		


		
			CAPÍTULO 4

			—Tal vez deberíamos salir ya si ninguno de los dos va a dormir —sugerí.

			Hacía ya un buen rato que había anochecido y no parecía que ninguno de los dos fuésemos a dormir. Polo jugueteaba distraído con el mechero.

			—Sí… Puede.

			Habíamos decidido dormir un poco, pero en realidad fue una decisión absurda. Llevábamos cerca de una hora observando la oscuridad mientras intentábamos acallar los gritos del silencio… Estaba agotada, sí, y dolorida por el golpe del autobús y por nuestro paso por el río, pero la cabeza me iba a doscientos por hora, alerta, saltando sin parar de un pensamiento a otro.

			—Oye, ¿tú sabías que Laura y Tania estaban juntas?

			Me volví hacia él, sorprendida por la pregunta y lo extraño que me parecía que de verdad quisiera hablar de eso, pero reconozco que me había precipitado al sugerir salir ya, porque de pronto me faltaban las fuerzas, así que le seguí la corriente para aplazar un poco la puesta en marcha.

			—Sospechaba algo, pero no llegó a decírmelo. ¿Y tú?

			—Por ella no —rio—, pero me las encontré liándose en la fiesta. Fue muy gracioso.

			Rodeé mis propios brazos para darme calor.

			—A Pablo se le va a romper el corazón.

			—Al menos así se olvidará de ella de una vez. A lo mejor ahora decide perder la virginidad. —Sabía que su intención era airear la tensión que flotaba en el ambiente, pero me dio la sensación de que le quedaba forzado.

			Quise sonreír, decir algo gracioso, de verdad que sí, pero un enorme vacío cayó a plomo sobre mi estómago.

			Él lo notó, porque transformó la pequeña sonrisa en una mueca y apartó la cara.

			Me sentí tremendamente culpable por ello.

			—Lo siento —dije.

			—Sé que estás preocupada por él.

			—¿Aún piensas que está bien?

			—Ahora mismo ya no sé qué pensar, pero es la opción que menos duele.

			Asentí. Eso podía entenderlo, pero el peso que me oprimía el pecho me impedía hacer o decir otra cosa.

			—De lo que estoy seguro es de que es lo bastante listo para haber conseguido sobrevivir. Esté donde esté. Tal vez incluso lo encontremos en casa.

			Me abracé las rodillas y clavé la barbilla en ellas.

			—Ojalá tengas razón.

			A mis palabras las siguió un silencio denso y bastante prolongado. O, al menos, a mí se me hizo largo.

			—Bueno —carraspeó un poco—, entonces, ¿qué hay de ti? ¿No tienes nada que contar?

			Alcé los ojos hacia él.

			—¿Yo? ¿De qué?

			Él me dirigió una sonrisa culpable.

			—Escuché a Kilian contándole a Aaron que lo habíais hecho.

			Mi corazón se detuvo por un momento.

			¿De verdad lo había contado?

			—¿Dijo eso? —Él apartó la mirada y yo me aclaré la garganta, incómoda—. Bueno, es verdad,

			Volvimos a quedarnos en silencio, contemplando a duras penas el cielo punteado de estrellas al otro lado de la ventana.

			—Siempre supe que Pablo sería el último —rio.

			—No es el último.

			—Laura no cuenta. Ella esperará a estar en la universidad…

			—Ah, ¿no? —Ahora sí sonreí—. Así que todo esto es solo para contarme tu experiencia, ¿no es así?

			—Pero ¿qué dices? —rio.

			—Venga. Ahora dímelo. ¿Qué es lo que no me has contado? ¿Quién fue la afortunada?

			Él soltó una pequeña risa, como si estuviese reviviendo un recuerdo.

			—¿Te acuerdas de que este verano fui al pueblo con Pablo? Fue una de sus amigas de allí. Me asaltó detrás de un árbol en el camino de las afueras.

			—¿Qué? ¡Venga ya! Eres un mentiroso.

			Él rio con ganas.

			—Te juro que no es broma. Me fastidia porque nadie me cree, pero al parecer ya había pasado antes. Vino una chica, me llevó al camino y, ¡ale!, adiós virginidad… —No pude evitar echarme a reír y él se contagió enseguida. No necesitaba verlo para saber que estaba tremendamente rojo—. Fue tan surrealista… Pero estuvo bien. Muy bien. Ella sabía lo que había que hacer.

			No tenía ni idea de por qué estábamos hablando de eso. Como si no estuviéramos escondidos en mitad de ninguna parte, hambrientos, doloridos y después de las horribles últimas horas. ¿Una vía de escape? ¿Un grito desesperado por algo de normalidad?

			Tal vez.

			Supongo que, al fin y al cabo, era preferible eso antes que hablar de lo que sentíamos en realidad. De lo que había ocurrido, de la posibilidad de que Pablo estuviese muerto, igual que nuestras familias o que nosotros mismos de un momento a otro. Un pequeño esfuerzo por rescatar a las personas inocentes e irresponsables que luchaban por sobrevivir dentro de nosotros mismos.

			El caso era que la normalidad de esa conversación y el calor que desprendía su cuerpo consiguieron calmar un poco la zozobra de mi pecho. Me acurruqué junto a él y me obligué a respirar hondo.

			Eso fue como una pequeña ración de hogar y la verdad era que la necesitaba desesperadamente.

			Seguimos hablando un rato más de cosas sin importancia, como antes de La Colmena, hasta que empecé a notar los párpados pesados. Habría llegado incluso a dormirme de no ser porque, en cuanto cerré los ojos, un nuevo sonido me erizó el vello de la nuca.

			Ambos nos incorporamos como impulsados por un resorte e intercambiamos una mirada de alerta. Polo dio dos pasos hacia la ventana, despacio. Yo lo imité. Los músculos me crujieron con cada movimiento.

			Era casi imposible distinguir algo al otro lado de los cristales sucios, excepto las siluetas de algunas plantas dibujadas por la escasa luz de la luna, pero el sonido era cada vez más evidente, cada vez más cercano y nítido hasta que se advirtió con total claridad.

			Eran ruedas. Ruedas de vehículos.

			—Al camión —susurró Polo.

			Lo seguí deprisa al garaje. Corrimos a oscuras, esquivando los bultos y las herramientas viejas. Trepamos hacia la cabina y aguardamos sin decir ni una palabra.

			Poco después empezamos a oír voces, susurros acelerados de órdenes por aquí y por allá, imposibles de adivinar. Debían estar revisando el interior de la casa.

			—¿Qué estás haciendo? —susurré. Polo había empezado a rebuscar como loco en la guantera y en los recovecos del salpicadero.

			En ese momento, del parasol del conductor cayeron unas llaves.

			—Bingo.

			—No pretenderás…

			Metió las llaves y el panel delantero se iluminó.

			—Vas a tener que llevarlo —resumió.

			—¿Estás de coña? ¡No sé conducir esto!

			—Déjame a mí.

			Hizo amago de ocupar mi lugar, pero se detuvo al instante. Acabábamos de oír el chirrido de la puerta del garaje. Nos quedamos inmóviles. Tiesos como estatuas. Sin respirar. Sin pestañear… Entonces escuché pasos y varias linternas rompieron la oscuridad. Había al menos media docena de personas.

			Y estaban a escasos metros de nosotros.

			—Tor… —susurró Polo, volviéndose hacia mí—. ¡Arranca!

			—No sé hacerlo —respondí sin voz.

			Él extendió el brazo hacia mí, giró la llave y le dio a un botón. De pronto, los cuatro faros se encendieron.

			Nos quedamos paralizados.

			—¡En el camión! —Escuchamos.

			—¡Joder!

			—¡Dale, Tor!

			—¿Qué hago?

			—¡Lo que sea!

			Juro que no sé qué hice, pero el camión salió disparado hacia atrás, llevándose por medio la puerta metálica del garaje y la malla que rodeaba la finca.

			—¡Dale! ¡Dale! —gritaba Polo.

			Mi asiento llevaba unos muelles inferiores y botaba una barbaridad. Eso hacía casi imposible manejar ese trasto. De hecho, se me escapó el pedal y el camión se detuvo de golpe.

			Decenas de balas impactaron contra el chasis y el parabrisas en solo unos segundos.

			Grité mientras me agachaba sobre el volante.

			—¿Por qué nos disparan?

			—¿Y yo qué sé? Tú dale, maldita sea.

			Volví a arrancar, aún marcha atrás, hasta que Polo movió la palanca de cambios y consiguió que fuera hacia delante.

			—¡Sujétate! —Hundí el pie en el pedal y salimos traqueteando a toda velocidad campo a través.

			La cabina saltaba de un lado a otro por el terreno irregular y amenazaba con volcar. Polo intentaba sujetarse con los brazos y las piernas en ángulos extraños hasta que por fin llegamos a una carretera.

			—¿Qué está pasando? ¿Por qué nos siguen?

			—Joder, no tengo ni idea.

			—¿Son los mismos? ¿Cómo narices nos han encontrado?

			El corazón me iba a mil por hora. Agarraba con tanta fuerza el volante, con el pecho prácticamente pegado a él, que sentí que podía partirlo.

			—¿Nos siguen?

			Polo no respondió. Busqué por el espejo retrovisor, sin éxito.

			—¡Polo! ¡Contesta!

			—¡Para!

			—¿Qué?

			—¡Para el camión!

			Pisé el freno y el vehículo se detuvo con un golpe seco.

			—¿Qué ocurre? —pregunté sin aire.

			Él giró el cuerpo un segundo hacia atrás.

			—Dame la navaja.

			—¿Qué? —Me la cogió del bolsillo de la sudadera mientras yo me giraba hacia atrás para ver la carretera.

			No parecía haber nadie más ahí fuera.

			—¿Recuerdas que nos pincharon en el cuello el día que llegamos a La Colmena? —Me volví de nuevo hacia él, confundida—. ¿Y si tiene un localizador? —Me cogió la mano y la llevó a un punto un par de dedos debajo de su oreja—. Aquí. Fíjate.

			Sí, lo noté. Era diminuto y duro. Una bolita del tamaño de un alfiler. Luego, me la llevé al mío.

			—Sí, yo también lo tengo.

			Me puso la navaja en la mano.

			—Quítamelo.

			—¿Te has vuelto loco?

			—No está muy profundo. Tenemos que deshacernos de él.

			—¿De verdad crees que los que nos siguen son de La Colmena?

			—Yo tampoco lo entiendo, ¿vale? Pero es la segunda vez que huimos de ellos. ¿Se te ocurre alguien más?

			Él sacó el mechero del bolsillo delantero de sus vaqueros y me lo tendió. Examiné en dos segundos el filo de la navaja, nada convencida con ese plan, y lo probé en el salpicadero.

			—Aún corta, pero no creo que quemarla sea suficiente para desinfectarla.

			—En las pelis lo hacen así y de todas maneras da igual. No tenemos otra cosa.

			Me mordí el labio, pensando a toda velocidad. La adrenalina aún me corría por las venas.

			—Venga, Tor. No hay tiempo. Pueden aparecer en cualquier momento.

			—De acuerdo —cedí al fin.

			—Hazlo. Deprisa.

			—Esto es una locura —susurré mientras calentaba la hoja metálica con el fuego—. Has visto demasiadas pelis.

			—¿Sí? Pues acabas de huir por un descampado conduciendo un camión.

			Fue un amago de chiste, como para quitarle hierro al asunto. Yo solté un bufido.

			—Eso es cierto.

			Él se dio la vuelta y dejó al descubierto su cuello.

			—Vale. —Me aclaré la garganta—. Allá voy.

			Sin embargo, vacilé al acercar la hoja a su piel.

			—¿Qué pasa?

			—Me tiemblan las manos.

			—No vas a hacerme daño, tranquila.

			—No es eso. Es… raro.

			Apreté los dientes y lo hice. Polo se contrajo de dolor. Me costó un par de segundos atrapar la pequeña esfera y empujarla hasta que fui capaz de cogerla con dos dedos.

			Polo bajó la ventanilla, me la arrancó de la mano y la lanzó al otro lado.

			—Te toca.

			Me eché el pelo hacia un lado.

			Polo fue mucho más directo que yo. Hizo el corte con seguridad. Dolió bastante. De hecho, bastante más de lo que esperaba, pero fue tan rápido que no tuve tiempo ni de quejarme.

			—Ya está —anunció, lanzándolo también fuera del camión—. ¿Estás bien?

			Asentí y arranqué de nuevo. Esta vez me resultó mucho más fácil.

			—Salgamos de aquí.

			—No enciendas los faros —me dijo.

			—No lo haré —musité al silencio de la cabina.

			La zozobra seguía sacudiéndome. La sentía incluso en la yema de los dedos, que apretaba con ahínco contra el volante. No recuerdo el tiempo exacto que tardé en empezar a serenarme, pero fue bastante. Lo suficiente para que la noche profunda nos engullera.

			Íbamos por una carrera solitaria, sin luces, y había reducido bastante la velocidad. Quería alegrarme del hecho de que no hubiera más coches porque no tenía mucha idea de conducir, pero ahora que parecía que habían dejado de seguirnos, no podía evitar sentir cierta alarma en eso. ¿Ni un solo coche en todo ese tiempo?

			Dentro, el motor ronroneaba, coreado por el roce de las ruedas contra el asfalto. Me centré en eso para no escuchar mis propios pensamientos.

			Polo, después de mirar unas diez veces hacia atrás, se arremolinó en el asiento con los brazos cruzados y la cabeza hundida en el cuello. Casi al mismo tiempo, noté que empezaba a sucumbir al cansancio.

			—¿Sigues pensando en ir a casa? —le pregunté en voz baja, por si aún estaba despierto.

			—¿Tú no?

			—No te lo he dicho, pero cuando Hoffmeyer nos subió al autobús me dijo que no regresáramos allí.

			Podía ser o no ser una advertencia, pero no tenía mucho sentido seguir ocultándola.

			—Venga ya. —Soltó un bostezo—. ¿Hoffmeyer? ¿Y qué? ¿Vas a hacer caso a ese tío?

			Me encogí de hombros.

			—No lo sé. ¿Por qué iba a decirme eso? ¿Crees que sabía lo que iba a pasar?

			—Pues claro que no, y de verdad espero que no estés sugiriendo que nos ayudó a salir de allí.

			—No… No lo sé. Había más grupos en esa prueba, Polo, y no llevó a nadie más al autobús. Dudo que todos pasaran la prueba.

			Polo se incorporó un poco y conectó la radio.

			—Hoffmeyer jamás nos ayudaría y tampoco tendría motivo para hacerlo. —Presionó varias veces los botones, en busca de alguna emisora—. Ese tío es un animal. No tiene sentimientos. Seguro que lo entendiste mal y en realidad te soltó un «no regresaréis a casa».

			Fruncí el ceño, pensando.

			—No sé. Tal vez.

			—¿No tiene más sentido eso?

			—Puede que sí, pero nos han disparado dos veces, Polo. ¿Y si…?

			—No volveré a hacer nada que diga ese tío, Tor. Estamos fuera, ya no puede darnos órdenes.

			Suspiré y me concentré en la radio, pero Polo pasó de una a otra sin encontrar nada más que ruido. Me pregunté si era cosa del aparato o era que algo más había ocurrido.

			De pronto, vi un cartel en la carretera.

			Pisé el freno de golpe, tan bruscamente que Polo dio contra el salpicadero.

			—Eh, Polo. Mira ahí. ¿Qué dice?

			Él se frotó el brazo que había amortiguado la frenada.

			—Nada. Está tachado. Es el tercer cartel tachado que nos encontramos.

			Guiñé los ojos para distinguir la silueta entre las sombras. Era cierto, alguien había pintado encima.

			—Puede que no sea seguro seguir por la carretera —musité para mí misma.

			—Es raro, pero mientras no encendamos las luces, no creo que pase nada. —Bostezó de nuevo—. Voy a dormir un poco y te relevo, ¿vale?

			Asentí y arranqué de nuevo.

			Polo me dio la espalda y yo intenté desentumecerme el cuello. Luego, volví a probar la radio, sin éxito. Solo encontré más ruido. Emisora tras emisora. Resignada, la apagué y me asomé por encima del volante para examinar el cielo. No había aviones. Tampoco luces de ciudades en el horizonte…

			Volví a echarme hacia atrás en el asiento, hundida en mis pensamientos.

			—¿Qué está pasando?



		


		
			CAPÍTULO 5

			No tengo ni idea de cuánto tiempo tardó la fiebre en hacer acto de presencia. Lo último que recuerdo es la tiritona, la inconsolable sensación de frío y la mente embotada. Luego, un ruido desagradable que me hizo reaccionar y dar un volantazo antes de caernos por el arcén.

			Frené en seco. Las ruedas derraparon. Polo dio contra el salpicadero y yo contra el volante. El olor a goma quemada tardó cero segundos en invadir la cabina.

			—¿Qué ha pasado? —gimió él, confundido—. ¿Estás bien?

			Me obligué a respirar hondo varias veces. Aún sentía los brazos tiesos contra el volante. Esperé hasta que los latidos volvieron a la normalidad. Entonces reparé en lo que parecía una vieja gasolinera, semioculta en las sombras a pocos metros de distancia.

			—Necesito ir al baño.

			Salté de mala gana del camión y corrí hacia allí.

			Creí que Polo me seguía, aunque no me detuve a averiguarlo. Fui hacia la puerta de los servicios, que estaba cerrada. La golpeé hasta que el cerrojo cedió y me refugié en su interior. No había luz ni tampoco agua. Me apoyé en el lavabo con los brazos estirados para mitigar el temblor que sentía en ellos y me permití el lujo de cerrar los ojos. Las costillas me ardían. Me había clavado el volante en la zona que ya tenía dolorida. Al abrirlos, intuí mi silueta en el espejo. No me hacía falta luz para imaginar mi aspecto. Tenía la frente perlada de sudor frío y los ojos me ardían. En el cuello, el corte debía tener un aspecto bastante feo porque notaba toda la zona rígida y, al palparla, la sentí hinchada y demasiado caliente.

			No importaba si era culpa del frío o del corte infectado; la fiebre no podía ser más inoportuna. Necesitaba pensar con claridad, procesar lo que había ocurrido… Tomar decisiones. ¿Quién sabía en qué peligro podríamos estar? Nos habían tiroteado. ¡Dos veces! Una cosa era que lo hubieran hecho en el autobús, que ya era raro de por sí, pero que hubiesen ido a buscarnos en mitad de la nada… Y por si eso fuera poco, pretendíamos llegar a nuestras casas sin saber si era seguro o si aún teníamos un hogar al que acudir.

			Me apoyé contra la pared y me dejé caer al suelo. Ahí, saqué el reloj de mi padre. La escasa luz de la luna no llegaba hasta mi nueva posición, pero sentirlo era suficiente. Haberlo recuperado era un mundo para mí y lo único capaz de calmar un poco la ansiedad que me turbaba. No podía quitarme de la cabeza esas malditas últimas palabras de Hoffmeyer ni el hecho de que me lo hubiese devuelto. Me lo había dado, sí, y yo misma interpretaba eso como una muestra de veracidad a sus palabras. Un «confía en mí» en clave, pero, ¡venga ya!, Polo tenía razón, ¿cómo iba a confiar en él? Es más, aunque la fiebre me turbara lo suficiente para hacerlo, ¿acaso sabía él a dónde nos llevaban? ¿Sabía él que el autobús sería atacado? Eso no era posible y, aunque lo fuera, ¿por qué íbamos a evitar ir al único lugar en el que nos habíamos sentido seguros? Después de todas las amenazas, ¿cómo no íbamos a regresar a comprobar que estaban a salvo?

			—¿Estás bien? —Oí a Polo desde fuera.

			Me froté la cara para borrar esos pensamientos antes de salir de nuevo, pero no me detuve, fui directa hacia la entrada del establecimiento.

			—¡Tor! ¿Te importa hablarme? ¿A dónde vas?

			—A por cafeína —resumí—. Y algo de comida. Me muero de hambre.

			—Está cerrado.

			Rodé los ojos y me volví hacia él.

			—¿En serio, Polo?

			Él cambió su peso de un pie a otro. En el fondo era tierno que aún quisiera seguir las normas. De no ser por la fiebre, seguramente yo también habría tenido algún reparo, pero la bruma que me envolvía la cabeza empañaba cualquier rastro de respeto por la propiedad ajena y por lo que otros pudieran pensar. Quizá, que nos metieran en la cárcel sería mucho mejor que el lugar del que veníamos o de la suerte que nos esperaba.

			Él chascó la lengua y avanzó hacia mí.

			Para su tranquilidad, no tuvimos que romper el cristal de entrada porque ya estaba abierto.

			Minipunto a nuestro favor.

			—Deberíamos coger de todo. —Polo fue directo al mostrador y sacó varias bolsas—. No sabemos cuándo volveremos a encontrar otro de estos. Toma —me tendió un par—, llénalas.

			Miré alrededor y solté un bufido.

			—Eso va a ser difícil.

			O no éramos los primeros o hacía muchísimo tiempo que ese lugar estaba abandonado porque apenas encontramos un paquete de colines y tres botellas de refresco de fresa —de ese tan dulzón con burbujas que da repelús probar—.A juzgar por la capa de polvo que cubría los escasos paquetes y el mostrador, era evidente que nadie pasaba por allí desde hacía mucho. Igual que en la casita que acabábamos de abandonar.

			—Bueno, creo que es evidente que aquí pasa algo. Alguien nos persigue. No sabemos quiénes son ni cómo nos han encontrado. El campo está destrozado, no hay coches, no hay luz ni radio. Es como si todo el mundo se hubiese largado deprisa.

			—¿La guerra? —aventuró.

			—¿Aquí?

			Él suspiró con resignación.

			—No lo sé. No tiene sentido. Menos mal que al menos tenemos el depósito casi lleno.

			—Démonos prisa. No sabemos si nos siguen. —Hice amago de rebuscar de nuevo entre los estantes, pero él me detuvo por el brazo.

			—Espera, ¿estás tiritando?

			—Es la fiebre. Tú tampoco tienes buena pinta. —Di una vuelta alrededor—. Necesitamos antibiótico, pero aquí no hay medicamentos. —En ese momento, reparé en un teléfono junto al mostrador. Me acerqué hacia él con dos zancadas—. Sin señal.

			—Eh, Tor. Mira esto. Aquí hay un mapa.

			—¿De aquí?

			Me reuní con él junto a la ventana. Intentaba, sin mucho éxito, que la luz de la luna le permitiera distinguir algún nombre.

			—No estoy seguro. No hay suficiente luz, pero es posible. —Entorné los ojos, incapaz de distinguir ni un solo nombre—. Espera, ven.

			Lo seguí de vuelta al camión. Ahí, encendió la luz del salpicadero.

			—¡Ja! ¡Mira! No estamos lejos de casa.

			—¿Cómo narices sabes dónde estamos? Los carteles de la carretera estaban cubiertos.

			—Por el contador de luz que hay en la fachada. He visto una dirección ahí.

			Ladeó la cara hacia mí con una sonrisa de satisfacción y alzó las cejas varias veces en plan «¿a que soy listo?», pero no le devolví la sonrisa.

			—Voy a seguir con las bolsas.

			Bajé de nuevo del camión.

			—¡Espera! —Saltó detrás de mí—. Eh, espera, Tor. Cada vez que menciono ir a casa pones una cara rara. No me puedo creer que de verdad quieras hacer caso a ese imbécil.

			—No. No es solo por lo de Hoffmeyer —lo corté. Me detuve y llené los pulmones—. Es… —dudé—. Conseguí llamar a mi madre desde La Colmena el día que desapareció la bandera. En cuanto supo que era yo quien llamaba, me colgó.

			—¿Qué? No me contaste eso.

			Me encogí un poco de hombros.

			—Me autoconvencí de que estaba vigilada y que lo había hecho por seguridad.

			—Es que seguramente fuera así, Tor, pero debemos ir, lo sabes. Necesitamos saber si están bien. Buscar ayuda para Laura y decirle a los padres de Isaac lo que ocurrió.

			Me volví hacia la estantería y guardé uno de los refrescos.

			—¿Y si los han matado por haber escapado?

			—No digas eso. La prueba era para conseguirles una plaza en el búnker, no para evitar que los ejecutaran.

			—Los atacamos —le recordé—. Nos hemos fugado. Es algo que podrían haber hecho.

			—¿Y por qué iban a hacerlo si ya no pueden amenazarnos con ello? Intentan atraparnos, con lo cual aún les hacemos falta.

			—Nos han disparado, Polo, creo que intentan matarnos. Es más, ni siquiera sabemos si son ellos.

			—Tenemos que ir a casa, Tor. Lo sabes. Lo necesitamos, y debemos contar lo que le ha pasado a Isaac.

			—Los padres de Isaac están muertos.

			Él se apartó un poco de mí.

			—¿De qué estás hablando?

			—Los ejecutaron cuando Isaac murió. —¿Cómo fui capaz de pronunciar esa frase? ¿De dónde saqué el valor?

			—No es verdad.

			Los ojos se me empañaron.

			—Lo es. Me lo dijo Hoffmeyer.

			—¿Y por qué no nos dijiste nada?

			El dolor que sentí en el tono de su voz me encogió el pecho.

			—¿Ahora sí crees lo que decía él?

			—Esto es distinto. Nuestros padres podrían estar muertos ahora, Victoria.

			—¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no estoy cagada de miedo? Pero nos amenazaban con eso. Sabías que podía ocurrir.

			—Pero lo de Isaac hace que sea real y no un farol, joder.

			—¿En qué maldito momento pensabas que iban de farol, Polo? ¿Cuando se cargaron a seis personas por querer volver a casa? ¿Cuando hicieron que Laura matara a Tania?

			Polo dobló el mapa a toda velocidad.

			—Lo que me cuesta creer es que, sabiendo eso, aún tengas dudas sobre volver a casa. Joder. Nos vamos.

			—Polo, espera…

			Me cogió las bolsas de las manos.

			—Conduzco yo.



		


		
			CAPÍTULO 6

			Polo no volvió a hablarme en un buen rato. Y yo tampoco a él. Me acurruqué contra la ventanilla para no mirarlo mientras varias lágrimas silenciosas me caían por la cara. Estaba enfadada con él por hablarme así, por no entender que no era fácil, pero también cabreada conmigo misma porque sabía que él tenía razón. No pretendo justificarme, pero bastante horrible era la vida en La Colmena para sumarle el peso de saber que de verdad podían cargarse a la gente a la que queríamos. Había decidido llevar ese peso sola y una parte de mí no se arrepentía, pero por el otro… ¿habría saltado a protegerme en aquella última prueba de haber sabido que su familia podía morir por hacerlo? Seguramente no, y no podía culparlo por ello.

			Pasaron cerca de dos horas de horrible e incómodo silencio antes de quedarme dormida. Aún me encontraba mal. El agotamiento pesaba como una losa encadenada a mi cuerpo y el temblor, en especial el de las manos, crecía fuera de control.

			Cuando desperté, estaba sola en el camión. Al otro lado de la ventana, la oscuridad parecía más densa e impenetrable que nunca. Tardé varios segundos en reconocer el lugar. En descubrir que las escaleras medio destruidas por las que Polo bajaba, cabizbajo, eran las de su casa.

			Salí del vehículo, despacio. Las rodillas me flaquearon.

			Giré sobre mí misma y miré a mi alrededor.

			La imagen que me devolvió la noche era la de una pesadilla.

			Edificios transformados en escombros, árboles calcinados, calles ausentes de cualquier rastro de vida…

			Polo pasó por mi lado con un bate de béisbol en una mano y una mochila a la espalda.

			—¿Qué…?

			Quería preguntar qué había pasado, entender aquella horrible imagen, pero ningún sonido salió de mi garganta.

			No pude evitarlo. Eché a correr hacia mi casa.

			El asfalto estaba cubierto de cristales, papeles, ropa y ceniza blanca. El eco de mis pasos me perseguía, tan alto y fuerte como mi propia respiración contra mi cerebro.

			Polo vivía cerca de mi casa. Eran solo unas calles, pero, joder, jamás me parecieron tan largas. Todo, absolutamente todo estaba destrozado. Pasé por delante de la casa de Pablo, también destrozada, y unos pocos pasos más allá, llegué a la mía.

			No estaba tan destruida como la de Polo, pero le faltaba la mitad del tejado y todas las ventanas habían desaparecido. Subí los escalones de la entrada de tres en tres. Empujé la puerta. Los escombros se acumularon tras ella.

			Dentro, la imagen era más devastadora que en la calle.

			—¡Mamá! —grité al silencio. Mi primer paso fue lento, el segundo, también. Luego, eché a correr por toda la casa—. ¡Mamá!

			Recorrí todas y cada una de las habitaciones que estaban en pie, excepto la buhardilla, que estaba bloqueada por montones de escombros. Busqué en los armarios y debajo de las camas. En todos y cada uno de los lugares en los que se podrían haber escondido…

			Nada.

			No me detuve a pensar en lo horrible de la imagen que me rodeaba. Mi casa, mis recuerdos, hechos añicos…

			Volví a la entrada y me quedé ahí, inmóvil, sin saber qué hacer, hasta que oí los crujidos de las pisadas de Polo y sentí que el peso del aire cambiaba tras de mí.

			—¿Crees que han…? —No fui capaz de terminar la frase.

			Polo respiró con fuerza.

			—Creo que no. No hay rastros de sangre ni… —Se detuvo. Yo me volví hacia él. Su expresión era sombría y acongojada. Dejó caer la mochila con un golpe sordo que levantó polvo de escombros—. Da igual. ¿Tu madre tiene algún arma en casa?

			Me senté en un escalón y me sujeté la frente con las manos.

			—Que yo sepa no. —Estaba tan nerviosa que el tic de la mano me había pasado ahora a todo el cuerpo. «Piensa. Piensa, maldita sea». Me froté la cara con las mangas de la sudadera y volví a ponerme en pie—. Podemos pasar la noche aquí, pero deberíamos marcharnos cuanto antes.

			Ahora sí me miró.

			—¿A dónde quieres ir?

			—A buscar ayuda. A contarle a alguien lo que ha ocurrido. Aún tenemos que sacar a Laura de allí y averiguar lo que ha pasado aquí. Si están bien…

			La voz se me quebró.

			—No hemos encontrado a nadie que no quisiera matarnos.

			—Tiene que haber alguien. A algún sitio habrá tenido que ir todo el mundo. La bolsa de mi hermana no está. —Apartó los ojos de mí para centrarlos en sus brazos cruzados—. Es la bolsa que mi madre tenía lista en caso de emergencia con las cosas que necesita. Creo que no estaban aquí cuando ocurrió.

			—Vale.

			Su voz fue autómata.

			—¿Qué te ocurre?

			Él alzó los brazos en un gesto de impotencia.

			—Que no esté la bolsa no significa nada, Victoria. ¿No lo ves? ¿Se los llevaron? Tal vez. A la ciudad entera, pero eso no significa que no los hayan ejecutado después.

			Me mordí el interior de la mejilla.

			—Polo…

			Sus pasos crujieron al pisar los escombros de camino al salón.

			—Déjalo.

			Lo vi coger sus cosas.

			—¿A dónde vas?

			Me puse en pie.

			—A la comisaría. Es el único lugar donde sabemos seguro que había armas.

			—¿Por qué no lo dices de una vez? —Mi voz tembló.

			Él se volvió hacia mí con aspecto cansado, apagado.

			—¿De qué estás hablando?

			—¡Dilo!

			—¿Decir el qué, joder?

			—Que te arrepientes de haber fallado esa maldita prueba por mí.

			—¿Qué?

			—Sé que lo haces. No me hablas desde la gasolinera.

			Deshizo el camino para regresar frente a mí.

			—No. No me arrepiento. No me conviertas en el malo aquí. Tú sabías lo de Isaac. Lo sabías y no nos dijiste nada.

			—¿Habrías tomado otra decisión de saberlo?

			—¡No lo sé! ¡No sé lo que habría hecho, pero desde luego no habría intentado dispararles!

			—Intentaba protegeros.

			—No. Decidiste por nosotros.

			Di un paso hacia él.

			—Os dije a Laura y a ti que Pablo había desaparecido y no me creísteis. ¿O has olvidado eso?

			—¿Qué? ¿Ahora vas a decirme que Pablo también está muerto?

			—¡No digas eso! No lo sé, maldita sea. Pero no me creísteis. Seguramente, tampoco me habríais creído con lo de Isaac.

			—Lo habría hecho de haber sabido que tenías línea directa con el tío que ha destrozado nuestras vidas. ¿Así conseguiste llegar a la prueba final, con información privilegiada?

			—Cállate. La Colmena no fue ni la mitad de mala para ti.

			—¿Por qué? ¿Porque decidí seguir sus normas para sobrevivir? Algunos no contábamos con protección especial.

			—¿De qué estás hablando?

			—Oh, venga ya. No te hagas la tonta, Tor. Todo el mundo hablaba de eso.

			No sé qué me pasó. Una rabia se apoderó de mí y con un arrebato lo empujé tan fuerte que él trastabilló y cayó hacia atrás.

			—No tienes ni idea.

			No me quedé ahí a escuchar su respuesta, pero su mirada dolida y enfurecida consiguió atravesarme el pecho mientras subía a toda velocidad a mi habitación.



		


		
			CAPÍTULO 7

			Quise irme. Pensé en salir sin decirle nada y abandonarlo ahí mismo. La única razón por la que no lo hice fue porque sabía que tenía razón. Tal vez, de haberlo sabido, habría tomado otras decisiones. 

			Si su familia había muerto, lo perdería a él para siempre.

			Ese pensamiento fue tan aplastante que tuve que sentarme en la cama.

			«No están muertos, no están muertos».

			Respiré hondo y me froté la cara. Luego, estudié la oscuridad a mi alrededor.

			La escasa luz de la calle bañaba de forma tenue el interior y dejaba a la vista retazos de mi habitación. Por suerte, mi habitación no era de las que habían salido peor paradas.

			Quitando las ventanas reventadas, los cristales esparcidos por todas partes, que la mayoría de los muebles se habían movido y que muchas cosas se habían desparramado por el suelo, mi cuarto estaba bastante bien. Más o menos como lo recordaba, de modo que pude volver a marcar en mi memoria cada objeto, cada recuerdo… Solo que esta vez con un sabor amargo. Me levanté con cuidado y coloqué la lámpara y varios libros en su sitio. Luego, saqué el reloj de mi padre del bolsillo. Rodearme de mis antiguas cosas era como revivir de golpe el dolor por su muerte y eso era mucho peor que el cansancio y el dolor físico de las últimas semanas. Me había negado a pensar en él en La Colmena, pero era imposible huir de su recuerdo en casa… Revivir ese dolor hacía que aumentara el miedo de volver a sentirlo. Si perdía también a mi madre o a mi hermana…

			Me aclaré la garganta y me obligué a esquivarlo de mi cabeza una vez más. Por culpable que me sintiera por desterrarlo de mis pensamientos, no podía consentirlo ahora. De lo contrario, desencadenaría un efecto dominó imparable y no podía permitirme el lujo de derrumbarme.

			Entonces reparé en la cajita en la que guardaba el globo de agua que Kilian me cedió por casualidad en el cumpleaños de Laura el año que lo conocí, junto a la foto de clase de Plástica que había escondido al lado de la cama durante años… Las únicas dos cosas que había tenido de él antes de que descubriera que yo existía. De esa época en la que yo lo admiraba en la distancia de un modo infantil y mágico. Alargué la mano y cogí la foto. La luz de la luna no era lo bastante fuerte para permitirme distinguir sus rasgos. Mejor… Kilian también dolía. Si le hubieran dicho a la Victoria de la foto que lo abandonaría herido, habría montado en cólera. No quiero ser tremendista ni hacerme la víctima, pero ya no creo mucho en que el amor lo puede todo. Tantos años de sentimientos tan intensos no habían servido absolutamente de nada. Lo había abandonado…

			Lo irónico era que había tenido que elegir entre él y mi familia, y al final no había podido proteger a ninguno de ellos.

			Había fracasado en proteger a todos los que quería…

			Volví a dejar la foto en su sitio y, decidida a huir de ese pensamiento, encendí un par de velas y rescaté algo de ropa del armario roto: mis vaqueros favoritos, unas zapatillas y una sudadera. No había agua, pero me restregué los restos de suciedad con unas toallitas y body milk olor melocotón. Al menos, mi paso por el río había borrado el orín en el que me habían sumergido la cabeza en La Colmena. También hice algo tremendamente absurdo: me pinté las uñas de naranja fosforito. Ese tarrito estrellado era inconfundible. Fue una tontería, pero no quería pensar. Cuando terminé de vestirme, acerqué una vela para analizar esa nueva imagen en los restos del espejo de cuerpo entero que solía tener detrás de mi puerta.

			Y no me reconocí.

			Resignada, sacudí los cristales de la cama y me tumbé, observando los pedazos destrozados de mi antigua vida.

			Normalmente, miraría esos recuerdos y sonreiría, pero, de pronto, ya no me hacían feliz. Al contrario. Dolían… Mis cosas, mis amigos, incluso mi familia se me hacían lejanas, como pertenecientes a otra vida. La chica de esos recuerdos era una extraña. Había pasado de ser una niña a un adulto, y de un adulto a una especie de máquina en apenas un suspiro… Y no era solo yo. Mi familia, mis amigos… Ellos también eran muy diferentes.

			Esas personas que me saludaban o reían desde las paredes habían desaparecido.

			Cerré los ojos y me concedí un momento para respirar. Había deseado tanto volver a casa… Pero ¿de verdad pensaba que iba a ser lo mismo? Incluso aunque nuestras familias estuvieran a salvo, aunque consiguiéramos rescatar a Laura y Kilian y encontrar a Pablo, había cosas que nunca volverían atrás. Isaac había muerto, desconocía si Kilian había sobrevivido a la paliza de Hoffmeyer y al disparo de Polter y Laura… ¿cómo iba ella a ser la de antes?

			¿Podría acaso alguno volver a serlo?

			Yo acababa de descubrir que ya había cambiado… y que mi hogar ya no era un refugio.

			Jamás volvería a sentirme a salvo.



		


		
			CAPÍTULO 8

			La casa entera estaba en silencio. Hacía poco más de media hora que Polo había regresado de la comisaría después de nuestra discusión. Lo sé, tal vez tendría que haberlo acompañado, pero creía que ambos necesitábamos espacio.

			No debí empujarlo. Eso había estado mal y me arrepentía mucho, pero sus palabras me habían dolido. Los alfas ya habían insinuado cosas así, pero que Polo también lo hiciera era doloroso.

			Yo no había pedido ese acercamiento con Hoffmeyer. No lo quería.

			Sabía que había algo en mí que lo atraía o que lo hacía tratarme diferente, pero yo no había hecho nada por provocarlo. Había intentado sobrevivir igual que él. Sí, lo besé en un acto de desesperación, pero ya está. Que Hoffmeyer me tratara diferente me había puesto en el radar de Polter. Polo nunca había estado en el cuarto de aislamiento. No había pasado por eso, así que no tenía ningún derecho a insinuar nada.

			Sí, tendría que haber sido sincera con él respecto a todo lo que había sucedido, pero ¿qué iba a decirle? ¿Que me había morreado con Hoffmeyer y que por eso me había soltado? Ni siquiera sabía si ese era el motivo o si su intención era permitirnos escapar. Además, se habría vuelto loco. Estoy segura. Y lo usaría en mi contra, tal y como acababa de hacer. Supongo que tampoco ayudaba el hecho de que los dos estuviésemos sucumbiendo a la fiebre, ¿no?

			Así que ahí estaba yo, sin pegar ojo e incapaz de reunir el valor suficiente para bajar las escaleras y decirle cuánto lo sentía.

			El orgullo es así de puñetero.

			Me asomé a lo que quedaba de ventana con la esperanza de huir de mis pensamientos. La oscuridad ahí fuera era densa, engullía el mundo con sus fauces profundas y sus garras extensas. Solo los bordes difuminados de los tejados destrozados conseguían librarse de su tiránico abrazo, desdibujando las siluetas de los escombros del lugar en el que habíamos crecido.

			Había un aura extraña en la noche. Como ese silencio pesado e inquietante que te sobrecoge después de un gran ruido. La ausencia del luto, la huella que dejan tras de sí las cosas que producen dolor. Un vacío profundo que te agarra el pecho…

			Todo lo que había sido mi hogar gritaba ese silencio a pleno pulmón.

			Suspiré con pesar y me abracé a mí misma, pero, de pronto, mis pensamientos frenaron de golpe. Ahí abajo, entre las sombras, acababa de ver el parpadeo de una linterna. Los músculos se me tensaron de golpe.

			Esperé unos segundos, atenta a la oscuridad.

			Nada.

			Aun así, me aparté veloz y apagué la vela.

			—Polo, eh, Polo —susurré. Bajé y lo zarandeé del brazo. Se había quedado dormido en el salón—. Hay alguien ahí fuera. Tenemos que salir de aquí.

			Era muy probable que me hubiera vuelto un poco paranoica, pero no pensaba arriesgarme.

			—¿Eh? ¿Quién?

			—No lo sé. Sígueme. Salgamos por el tejado. Es menos probable que nos vean ahí.

			Él sacudió la cabeza varias veces, luchando para terminar de despertarse.

			—¿Había armas en la comisaría? —pregunté a toda prisa, poniéndole su bolsa en el hombro.

			—Ni una.

			Su voz aún sonaba grave por el sueño.

			—Joder.

			Volví a trepar hacia el tejado como una mantis religiosa. Con movimientos sigilosos. Polo me seguía. Le tendí una mano para ayudarlo a llegar arriba.

			—Cuidado con las tejas.

			—¿Cómo narices saben que estamos aquí? —Ese ya parecía el de siempre—. Tiramos los localizadores.

			Di varios pasos con cuidado.

			—El camión habrá dejado huellas. Creo que deberíamos ir a casa de Laura. Quizás las afueras no estén tan destruidas. Su madre tiene un coche que corre mucho.

			—¿Qué es lo que has visto?

			—Una linterna.

			—¿Una linterna? ¿No te lo habrás imaginado? Podría ser la fiebre.

			Me detuve para volverme hacia él.

			—Estoy segura, ¿vale?

			—De acuerdo. Te creo. Solo digo que…

			No terminó la frase porque, en ese momento, el tejado se vino abajo con un ruido terrible y ambos caímos envueltos en una nube de polvo y escombros.

			Ese golpe fue duro. Me di en la espalda y los riñones y dolió una barbaridad.

			Polo gemía sin apenas ruido a un metro escaso de mí. Oía su respiración dolorida, pero no me atreví a decirle nada. Ninguno lo hizo.

			Nos quedamos inmóviles.

			Los sentidos se me afilaron. Analicé el silencio y escruté la oscuridad, en una lucha encarnizada contra el picor del polvo en la garganta.

			Y, de pronto, ocurrió. Un sonido. El de una pisada.

			Cerca. En el piso inferior.

			Demasiado cerca.

			Eso fue como el pistoletazo de salida de una horrible carrera de obstáculos.

			Polo salió de entre los escombros sin preocuparse ya por hacer ruido. Tiró de mí, me ayudó a trepar y salimos disparados de nuevo por los tejados.

			Los pies me resbalaban por los ladrillos y las tejas destrozadas. El polvo que había respirado al caer me ahogaba. Lo sentía en la nariz y el paladar, pero no tenía tiempo de toser.

			«No te caigas».

			Entonces oí un grito, seguido del choque de montones de piedras.

			Me giré a tiempo de ver cómo mi amigo desaparecía por la cornisa.

			—¡Polo!

			Deshice mis pasos a toda velocidad y me asomé.

			Él gemía un par de metros más abajo, tendido en los restos de una terraza.

			—¡Corre! —me gritó mientras se incorporaba—. ¡Lárgate de ahí!

			—Ve a casa de Laura —le dije a toda velocidad—, coge el coche y búscame, ¿vale?

			La luz de una linterna me dio en la cara.

			—¡Tú lárgate ya!

			Lo hice. Eché a correr. Esta vez sin mirar por donde pisaba.

			Primero, por una cornisa, luego, por otra.

			Y llegó el primer disparo, muy cerca de mi pie derecho.

			Me protegí tras los restos de una chimenea.

			Oía sus pasos, el tintineo de sus equipos. Las piedras que rodaban a su paso.

			Tres nuevos disparos dieron contra la chimenea.

			«Vamos, Victoria».

			Escudriñé en medio segundo todo el espacio a mi alrededor.

			«Vamos, encuentra algo».

			Un poco a lo lejos, descubrí que los tejados estaban completamente destruidos. No tenía muchas opciones.

			No lo pensé, salí corriendo, di cinco enormes zancadas y salté por un hueco de la ventana de la casa que tenía más cerca para dar a una buhardilla. Dentro, la oscuridad era impenetrable, pero todas las casas ahí eran iguales a la mía, así que sorteé los muebles amontonados a duras penas y descendí los tres pisos sin aliento hasta salir a la calle.

			Los disparos me perseguían.

			Salté a la carretera. Otras tres figuras se acercaban, veloces, a pocos metros a la derecha.

			Corrí.

			El suelo era más regular a pesar de los escombros.

			Busqué por encima del hombro.

			No había rastro de Polo.

			«Mierda».

			Al final de la calle aparecieron dos figuras más.

			Derrapé por culpa de varios cristales, pero conseguí esquivarlos y seguí corriendo.

			Ya eran muchas las linternas que apuntaban el camino frente a mí.

			Di un rodeo. No sabía cuántos eran, había contado al menos cinco, más los que habían bajado del tejado. Tampoco sabía si Polo podía correr, así que necesitaba apartarlos de él para que pudiese llegar a casa de Laura.

			De repente, un impacto en la pierna derecha me tiró al suelo. Fue fugaz y doloroso, como una descarga eléctrica. Caí de bruces con la pierna paralizada.

			«Maldita sea».

			Saqué la navaja y me obligué a ponerme en pie de nuevo.

			Los faros de una furgoneta enorme que se acercaba a toda velocidad me deslumbraron.

			La visión se me emborronó.

			Quise ponerme en pie, pero la pierna no me respondía y volví a caer.

			Intenté arrastrarme hacia una de las casas.

			Entonces otra descarga me sacudió el brazo izquierdo. Grité de dolor y, acto seguido, algo o más bien alguien me tumbó contra el suelo. El golpe lanzó mi arma lejos.

			No tuve tiempo ni de reaccionar porque, casi al mismo tiempo, sentí un pie sobre la espalda, aprisionándome, y me esposaron las manos.

			Escruté la oscuridad de lado a lado, en busca de Polo, mientras me levantaban por los codos. Con un movimiento brusco, me soltaron en la parte trasera de una enorme furgoneta y cerraron las puertas.

			Justo en ese momento oí un grito:

			—¡Victoria!

			Me levanté como pude mientras el vehículo se ponía en marcha. Los faros traseros iluminaron la calle y revelaron la imagen de mi amigo corriendo hacia nosotros a través de la ventana trasera.

			—¡Polo! ¡Ayúdame!

			—¡Victoria!

			Golpeé la puerta con mi hombro.

			—¡No! ¡Polo!

			Él corría. Nunca lo había visto así.

			—¡Victoria! ¡Victoria!

			—¡Polo!

			Y, de repente fue como si un mazo invisible lo golpeara en la espalda. Vi sus ojos tremendamente abiertos antes de desmoronarse de cara contra el suelo.

			Ni siquiera pude gritar.

			Me quedé paralizada contra el cristal.

			Lo último que vi fue mi calle desapareciendo en la lejanía y a Polo, tirado en mitad de la carretera…

			Jamás olvidaré esa imagen.



		


		
			CAPÍTULO 9

			El trayecto fue corto. No pude asimilar lo que acababa de ocurrir porque enseguida me estaban sacando a tirones de la furgoneta, con los ojos vendados y las manos esposadas. 

			A esas alturas la fiebre ya me había subido tanto que el mundo entero giraba frenético alrededor y había menguado mis sentidos, pero percibí el olor a humedad y a tubo de escape y un frío que se te calaba hasta los huesos. A pesar de todo, me resistí, pataleé —había recuperado ya la movilidad— y grité. Debían ser muy superiores en número. Al menos cuatro o cinco, aunque, para ser sincera, mi estado era tan lamentable que les habría bastado con uno.

			Oí cadenas. Luego, alguien me levantó los brazos y sentí un tirón que me obligó a ponerme de puntillas. Pero a mí no me quedaban fuerzas, así que terminé colgando con la sensación de que los hombros se me saldrían del cuerpo.

			Después de eso, me dejaron sola, o eso creí porque yo no oí a nadie en un buen rato.

			El mundo, ahí, se detuvo y yo caí inconsciente.

			¡Zas!

			Un golpe me cruzó la cara y volví a la realidad.

			—¿Qué hacía en una zona restringida?

			La cabeza se me cayó hacia atrás.

			—Conteste.

			No lo hice.

			Aún tenía los ojos cubiertos, aunque no me sentía con fuerzas ni de intentar abrirlos. Mi estado había empeorado. Física y psicológicamente. Tenía la mente embotada, el cuerpo tembloroso y el cuello dolorido y agarrotado desde la zona del corte.

			Por no hablar de la moral. Ver a Polo desplomarse me había precipitado al abismo.

			Una corriente eléctrica me atravesó de pronto desde la cintura, tensando todos los músculos de mi cuerpo.

			—Conteste a la pregunta —insistió.

			La corriente cesó y volví a coger aire, jadeando.

			Estaba fatal, sí, pero ese no era el motivo por el que me negaba a responder. Ignoraba quién era esa gente, pero lo que sí sabía con total seguridad era que, cuando alguien quiere ayudarte, no te muele a golpes. Me habían llevado allí por las malas en mitad de la noche. Había visto a Polo caer… Joder, ni siquiera sabía si había caído inconsciente o… muerto.

			«Polo, ¿muerto?».

			Acto seguido, oí una puerta y varios pasos. Estaba segura de que eran dos personas.

			—¿Cuál es su nombre?

			Me hundía. Mi consciencia se precipitaba de manera brutal e implacable hacia el abismo. Quería resistirme, luchar contra mí misma. El riesgo de ceder y responder a sus preguntas era grande.

			Pero me sentía tan frágil…

			¡Zas! Esta vez no usaron la porra eléctrica. Una mano impactó contra mi cara. Al instante, el sabor metálico de la sangre me inundó la boca.

			—En la cara no. —Oí a una nueva voz.

			—Están bien entrenados, señor.

			—No tan bien.

			De nuevo, el sonido de otros pasos, seguido de un sutil siseo.

			—Es la hora. —Oí de nuevo al recién llegado.

			Esa voz me hizo espabilar.

			—Sí, señor.

			Todo se sumió en un silencio denso.

			Unas manos echaron mi pelo revuelto hacia un lado para dejar a la vista el corte del cuello. Fue entonces cuando la venda de mis ojos se movió y, ahí sí, el mundo se desmoronó en mil pedazos.

			Antes de caer inconsciente, juro que vi unos ojos.

			Unos ojos azules y fríos como el hielo.



		


		
			SEGUNDA PARTE



		


		
			CAPÍTULO 10

			Había ruido. Mucho, pero nada que pudiera reconocer, hasta que unos pasos acompasados destacaron por encima del resto. Fueron cuatro zancadas, seguidas de una respiración profunda y un golpe sordo; el de alguien soltando una pequeña carga.

			—Buenas noches. —Oí entonces.

			Fue como si alguien me agarrara y tirara de mí para bajarme de nuevo al mundo de los vivos.

			Parpadeé antes de recuperar el conocimiento, aunque todo seguía oscuro.

			Le siguió otro silencio y nuevos pasos que se acercaron más a mí. Noté un olor más fuerte, masculino, y, a continuación, unas manos que manipulaban algo detrás de mi cabeza. Casi al mismo tiempo, la cinta que me cubría los ojos cayó y una potente luz blanca me deslumbró.

			—Encantado de saludarla, señorita Palermo.

			Volví a parpadear. La luz era fuerte. Mucho.

			Supuse que me habían curado porque una gasa limpia cubría la zona del cuello y me sentía mucho mejor. Llevaba ropa seca —una especie de pijama de color azul oscuro, como de hospital— y el frío había cesado un poco, así que la fiebre también debía de haber bajado. Sin embargo, seguía agotada y los temblores y los recuerdos se entremezclaban entre sí. Ya no sabía qué había sido real y qué no y no conseguía ubicarme.

			Frente a mí había un hombre. Me había llamado por mi nombre, pero yo estaba segura de que no lo conocía. Era alto y espigado. Tenía la nariz extremadamente recta y los ojos claros sobre unas pequeñas bolsas que los hacían parecer cansados, aunque lo que más me llamó la atención fue el poblado bigote de cepillo negro que casi ocultaba su boca.

			—¿Le importa que me siente? —No esperó mi respuesta. Yo desvié la atención hacia la sala en la que me encontraba y la analicé en dos microsegundos: cuadrada, luz artificial, moqueta marrón, un espejo en el lateral…—. En primer lugar, el Ministerio le pide disculpas por la manera en que la hemos traído hasta aquí. No nos gusta correr riesgos y no podíamos permitirnos el lujo de que alguien nos identificara y nos siguiera hasta aquí.

			Quise reaccionar al hecho de que hubiese mencionado al Ministerio, pero mis ojos acababan de posarse en la puerta, en una de las tres figuras que escoltaban a aquel hombre en el fondo.

			Tuve que concederle a mi cerebro un momento extra para procesarlo.

			Ese cuerpo, esos pómulos, esa boca y, sobre todo, esos ojos inconfundibles.

			Fue como si un calambre me sacudiera.

			No lo había imaginado.

			Ahí estaba él.

			Hoffmeyer.

			Y no llevaba máscara facial…

			En ese momento, las palabras de aquel hombre trajeado pasaron a formar parte del ruido de la habitación. Un murmullo denso y alborotado sin sentido.

			¿Había vuelto a La Colmena?

			¿Dónde estaba Polo?

			¿Por qué nadie llevaba máscara?

			—¿Señorita Palermo? —insistió el extraño—. Me han informado de que se niega a responder a nuestras preguntas. —No importaba cuánto hablase, yo no podía apartar la atención del hombre al que tanto odiaba y temía. Él, en cambio, no me miró. No mostró ni un leve titubeo. El corazón me golpeaba frenético. Me costaba incluso respirar. Su expresión era severa. Joder, aún tenía los nudillos amoratados de la paliza que le había dado a Kilian—. Quizás los métodos no son los habituales —siguió, incansable—, pero comprenderá que, tras haber sido adiestrada por un grupo terrorista, no podamos tratarla como a una víctima. —Ahora sí lo miré. Que se refiriese a ellos como terroristas era algo bueno, ¿no? Al menos coincidíamos en eso. ¿Dónde narices estaba entonces? ¿Y qué hacía Hoffmeyer allí? Ese hombre había hablado del Ministerio, pero ¿debía creerlo? ¿Y si esa era otra parte de la prueba final? ¿Una pantomima?—. Mera precaución. Seguro que lo entiende.

			Pues no, por supuesto que no lo entendía.

			—Solo tiene que responder a unas pocas preguntas.

			Sí, mi nombre y qué hacía allí ya me había quedado claro, pero, al parecer, ellos ya tenían toda la información sobre mí. Sin embargo, ninguno se había presentado. En lugar de eso, me habían arrastrado en mitad de la noche, me habían esposado, golpeado y la persona que representaba a ese grupo terrorista que supuestamente me había adoctrinado formaba, impasible, a sus espaldas. Quizá no supiera bien qué esperar, pero si una cosa tenía clara era que la única zona segura era el silencio. Lo había aprendido por las malas cuando Laura apretó aquel gatillo…

			—¿Ha pasado por registro? —Esa pregunta no iba dirigida hacia mí. De hecho, el chico negro que estaba a la derecha de Hoffmeyer dio un paso al frente y se apresuró a responder.

			—Aún no, señor.

			—Háganlo ahora y prepárenla para el traslado.

			—Sí, señor.

			El hombre volvió a mirarme.

			—Confío en que podamos entendernos, señorita Palermo. Podemos ayudarla, pero solo si nos permite hacerlo.

			Hoffmeyer avanzó hacia mí e hizo amago de volver a ponerme las esposas.

			Yo reaccioné apartándome. Estoy segura de que mi cara mostró parte del terror que sentía.

			El hombre lo vio.

			—Estoy convencido de que no son necesarias —le dijo a Hoffmeyer justo antes de ponerse en pie y alejarse hacia la puerta.

			A mí me daba igual si me esposaban o no. Ya me habían dado una paliza, ya me habían llevado allí a la fuerza… Era su cercanía lo que quería evitar, pero nadie lo apartó, así que tiró de mí hacia arriba para obligarme a ponerme en pie mientras ponía especial cuidado en no cruzar sus ojos con los míos. Su mano en mi brazo me provocó un escalofrío por todo el cuerpo.

			El chico negro dio un paso hacia mí e hizo amago de relevarlo. Sin embargo, él lo apartó de su camino.

			—Ya me encargo yo —le dijo. Volver a escuchar esa voz grave y profunda tan cerca encogió de golpe los músculos de mi cuello con otro escalofrío… Juro que me taladró el pecho y consiguió que mis rodillas tambalearan.

			El chico asintió y salió de la sala.

			Hoffmeyer me mantuvo ahí hasta que, uno a uno, salieron todos.

			El sonido de mi respiración inundó el silencio cuando nos quedamos solos. Jadeante, irregular… No me atreví a volverme hacia él. Estaba segura de que podía percibir mi miedo, pero reuní todo el aplomo que me quedaba para parecer firme, impasible, como si aquella situación no amenazara con volarme la cabeza.

			Entonces noté su aliento en el cuello.

			—Nadie debe saber que sabe quién soy —susurró cerca, muy cerca—, ¿le queda claro?

			No respondí. Mantuve la posición y la expresión de mi cara, aunque el corazón se me aceleró tanto que seguro que lo notó.

			Una gota de sudor me cayó por la espalda.

			—Por su propia seguridad, Palermo, y la de los suyos.

			Me sacó de la habitación y me hizo entrar en la sala contigua. Era bastante pequeña y estaba casi vacía. Un lugar formado por cuatro paredes que rodeaban un espacio de escasos dos metros cuadrados, desprovisto de cualquier tipo de mobiliario o decoración, excepto por una especie de ventana que comunicaba con un cuarto contiguo.

			Me soltó allí y cerró la puerta.

			Oí sus pasos ahogándose en el suelo enmoquetado.

			Solo entonces me desplomé, igual que una marioneta a la que le cortan los hilos. Pero no tuve tiempo ni de pensar porque un hombre y una mujer entraron en el cuartucho poco después, ambos con batas blancas. Él, con una cámara y ella, con una tableta electrónica.

			Me obligaron a deshacerme de la ropa y empezaron a hacerme infinidad de fotografías mientras tomaban notas.

			Me gustaría poder decir que mantenía la mente fuerte, pero no sería verdad. Estaba rota. El cuerpo me daba igual porque estaba acostumbrada a ese tipo de dolor, pero tenía la moral aplastada. A todos los niveles, en serio. Por primera vez no sentía ningún tipo de esperanza. Todo el tiempo que había pasado en La Colmena me había refugiado en la posibilidad de volver a casa, de encontrarme de nuevo con mi familia y recuperar mi vida, pero hacía solo unas horas que habíamos salido de allí y mi vida se había desmoronado por completo como un gran castillo de naipes. Ya no eran solo Pablo, Kilian y Laura. También mi madre, mi hermana y ahora Polo.

			Toda la gente a la que quería podría estar muerta…

			La chica que me fotografiaba me hizo girar y me quedé cara a cara con Hoffmeyer, que observaba la escena al otro lado de la ventana en una posición ligeramente retardada tras el hombre del traje y una mujer de bata blanca.

			Debería haberle gritado. Sacarle aunque fuera a golpes lo que había hecho con Kilian y con Laura. Lo que le había hecho a Pablo… Pero no lo hice y no entendía por qué. Me había quedado paralizada y me odiaba por ello. ¿Cómo había podido pensar que quería ayudarnos?

			—Recógete el pelo, por favor. Necesito fotografiar tu espalda.

			—¿Es necesario que estén ahí?

			La chica intercambió una mirada rápida conmigo.

			—Es el procedimiento. Acabaremos enseguida.

			Asentí y aparté los ojos de él. No quería verlo.

			Es curioso. Una de las primeras cosas en las que noté que yo misma había cambiado era que ya no sentía vergüenza o pudor por estar así, semidesnuda. Apenas recordaba la cantidad de veces que lo había estado. Ya no sentía mi cuerpo como algo íntimo, sino como un arma de supervivencia. Excepto cuando «él» me miraba. Estar así, frente a esos ojos duros y fríos me desestabilizaba por completo. No sabía si era porque aún lo temía o por la culpabilidad que sentía por haberlo besado, por haber llegado a encontrar un mínimo de esperanza en él. Ahora que lo tenía delante, después de lo que había ocurrido en esa última prueba, esa posibilidad me parecía absurda. El caso es que me hacía sentir… vulnerable. Como si el hecho de que yo estuviese así lo hiciera a él más fuerte e imponente y a mí, más pequeña y frágil.

			Eso me enfurecía.

			No lo era.

			Ya no. Y aunque me sintiera así, no quería que él lo viera.

			Sé que es absurdo que después de todo lo que estaba pasando me preocupara mi ridícula desnudez frente a Hoffmeyer. Al fin y al cabo, era posible que lo hubiera perdido todo, pero ese ser gélido e impenetrable tenía ese horrible poder en mí.

			De modo que me concentré en seguir el recorrido de la cámara mientras fotografiaban el tatuaje hexagonal de mi brazo, el corte del cuello, las antiguas marcas de las palizas no tan lejanas de La Colmena.

			¿De verdad hacía solo tres días que habíamos salido de allí?

			—Ya hemos terminado —me dijo la chica.

			Entonces sí, me atreví a enfrentarlo y sus ojos se cruzaron con los míos con una expresión severa. Los músculos de su mandíbula se dibujaban a la perfección bajo su piel.

			El hombre del traje parecía estar diciéndole algo. Él le respondió sin apenas mover los labios.

			Odié no saber qué decía…

			—Puedes vestirte —dijo de nuevo la chica—. Vamos a aterrizar.

			«¿Aterrizar?».



		


		
			CAPÍTULO 11

			Volvieron a cubrirme los ojos. Después de que apagaran los motores, me hicieron bajar por una escalerilla metálica y oí el ajetreo de la pista de aterrizaje. Luego, un olor fuerte que no supe identificar al subir a un vehículo. Debía ser grande por los ruidos que hacía. Un Vamtac, seguramente, uno de esos todoterrenos que parecen tanques. Yo me mantuve alerta y tiesa durante todo el trayecto hasta que me bajaron. En ese nuevo lugar me llegó el olor a salitre y el sonido de al menos una decena de gaviotas. Después de eso, no noté mucho más. Me condujeron por un sitio, luego por otro… Oí muchas voces y una gran batería de ruidos desconocidos para mí.

			No me quitaron la venda hasta llegar a un cuartucho vacío. Allí me dieron un uniforme. Un mono parecido al de La Colmena, esta vez en color gris antracita. Ver esa prenda consiguió que se me erizara la piel, así que no me lo puse.

			Me hice un ovillo en la esquina y me desmoroné. Hundí la cabeza entre las rodillas y cerré los ojos. Había recuperado un poco de claridad y el aluvión de pensamientos y emociones empezaba a desbordarme. El letargo de la fiebre dio paso rápidamente al miedo. Miedo a la incertidumbre y una horrible soledad.

			Los goznes de la puerta chirriaron, devolviéndome con violencia al mundo real.

			Alcé la cara y lo vi.

			Era él, de nuevo.

			Cerró y recorrió la distancia que nos separaba.

			Un paso.

			Dos pasos.

			Tres pasos…

			Lentos, muy pausados. Con la calma escalofriante y el aplomo helado del que sabe que domina una situación. Las sombras de la habitación enmarcaban los ángulos de sus facciones, endureciéndolas aún más que en mis recuerdos. Los ojos afilados ligeramente entornados, la arruga en su ceño, los labios carnosos tensos, severos, la mandíbula regia… No le había visto muchas veces sin máscara y reconozco que era extraño, pero sin ella imponía más, casi tanto como ese cuerpo más propio de un gladiador o de un vikingo.

			Había olvidado el efecto que provocaba cuando entraba en un lugar, más aún a solas. Esa presencia oscura que invadía cada pequeño centímetro del espacio, del aire que respiraba, robándolo, extinguiéndolo. Recordé por qué me había inspirado temor desde el primer momento en que lo vi.

			Volver a sentirlo retorció mis entrañas.

			Yo me incorporé con la espalda pegada a la pared, alerta, observándolo mientras paseaba de un lado a otro de la sala sin dejar de mirarme. Oía el roce de sus botas, de la tela de su uniforme, el ritmo controlado de su respiración.

			Dicen que los animales huelen el peligro, pero en ese momento yo podía masticarlo.

			Llevaba un arma en el arnés de su muslo derecho y sus dedos colgaban peligrosamente cerca ella.

			Había ido ahí a liquidarme. Estaba segura. Era la única manera de no correr el riesgo de que le delatara.

			Entonces, se detuvo.

			—¿Por qué lo hizo? —fueron sus primeras palabras—. ¿Por qué regresaron?

			No le contesté. Estaba paralizada por el hecho de volver a tenerlo ahí delante. Sí, llámame cobarde, pero tenía miedo. Estar de nuevo con él, tan cerca, revivió mis peores pesadillas.

			Las cuatro horas y media escuchando la tortura de Kilian.

			El disparo de Laura…

			Él parecía tenso, no el tipo de rectitud autoritaria que ya conocía, sino una diferente. Más oscuro que en mis recuerdos y mucho más imponente. ¿De verdad era tan grande y fuerte?

			—Ahora que está aquí debe colaborar. Darles lo que quieren.

			—Me ha entrenado para no hacerlo —dije, al fin, con voz ronca.

			Había dudado de él, sí. Había pensado que quería ayudarnos, pero nada de eso valía ya. No conocía a ese hombre en absoluto.

			—Esto es distinto.

			Tragué saliva con dificultad.

			—¿Qué han hecho con Polo?

			—Me temo que no funciona así. No obtendrá información hasta que empiece a hablar.

			—¿Lo han matado? —musité—. ¿Están muertos? ¿Todos? —Me atreví a dar un paso hacia él—. ¿Mi familia? ¿Mis amigos? Dígame si están bien o les contaré quién es en realidad.

			Él se mantuvo impasible. Frío.

			—Si le he pedido que no lo revele, es por su seguridad, no por la mía.

			—¿Por qué iba a querer que contara lo que nos hicieron allí? ¿Lo que usted nos hizo? —Sentía tanta presión en el pecho que se me estranguló la voz.

			—No lo entiende, ¿verdad? —Se acercó tanto que tuve que retroceder y pegar la cabeza contra la pared para aumentar la distancia que nos separaba.—. Lo que la mayoría de las personas de aquí ven en usted es un arma del enemigo. Una persona dispuesta a traicionar a su país. Ahora que la mayoría de edad está en los quince años pueden juzgarla por traición. Nadie tendrá en cuenta lo que le ha ocurrido. Si no colabora, la ejecutarán o pasará el resto de sus días en una prisión bajo tierra.

			—¿Y quién lo juzgará a usted por todo lo que ha hecho?

			—No está en disposición de ponerse en mi contra.

			—Toda la gente a la que quiero podría estar muerta ahora, ¿de verdad cree que me importa que me maten?

			—Si lo hacen, jamás sabrá lo que ha sido de ellos.

			Los ojos me ardían.

			—¿Y a usted le importa eso?

			La atmósfera de la habitación se volvió tremendamente pesada. Mis últimas palabras se perdieron en el zumbido constante del motor, en el sonido de la gente que iba y venía al otro lado de la puerta, en los latidos acelerados de mi corazón…

			—No es la primera vez que su vida está en mis manos. —dijo al fin. Luego, retrocedió para apartarse de mí—. Volveré en unas horas. Confío en que tome la decisión adecuada.



		


		
			CAPÍTULO 12

			Hoffmeyer no volvió. Pasé el resto del día entre aquellas paredes hasta que la luz de la luna se coló por la diminuta ventana, formando un triángulo pálido entre las sombras de mi pequeña cárcel.

			Aún temblaba, en especial las manos, pero el frío y el dolor de los músculos habían menguado un poco. Aun así, la debilidad y el agotamiento me habían hecho presa y me dolía tanto la cabeza que no podía ni pensar.

			Oí el sonido metálico de la puerta, seguido de cuatro pasos y el tintineo de una bandeja. La luz del pasillo invadió el habitáculo y conseguí enfocar un rostro joven entre mis pestañas. Era negro, de facciones simétricas y bastante atractivo. El mismo chico al que Hoffmeyer había apartado.

			—Debes comer —me dijo mientras dejaba la bandeja frente a mí.

			El olor de pescado cocinado me invadió la nariz. Parpadeé con pesadez. Llevaba mucho sin comer, pero hambre era lo último que tenía.

			—Me llamo Oliver Andersson —susurró con un deje de nerviosismo en la voz, o puede que fuera impaciencia—. Sé de dónde vienes. Ha debido de ser duro.

			Lo miré con escepticismo. ¿Ser amable era su nueva táctica? Cerré los ojos y dejé que la cabeza me cayera hacia atrás. Era demasiado agotador…

			—Aquí estás bien. Este barco es el lugar más seguro del mundo.

			¿Barco? Eso sí captó mi atención, pero no piqué el anzuelo. No pensaba preguntarle, por suaves que fueran sus palabras.

			El chico me observó con ojos enormes. No sabía qué buscaba en mí. Quizá no fuera amabilidad, sino que las largas horas de guardia lo aburrían lo bastante como para buscar alguna distracción. Tampoco me importaba. Yo solo quería dormir. Él debió cansarse de no obtener respuestas porque volvió a ponerse en pie para regresar a su posición al otro lado de la puerta. Sin embargo… al segundo paso, se detuvo.

			—¿Cómo escapaste de allí?

			Ahora sí, alcé la vista hacia él. Aún me daba la espalda.

			—Solo salisteis dos…

			Poco a poco, se dio la vuelta y su expresión ya no me pareció agradable, ni su tono de voz, sino inquisitivos y directos. Volvió a acercarse y se acuclilló frente a mí.

			—He visto cómo «lo» has mirado —siguió hablando—. Sé que lo has reconocido.

			Eso sí que era nuevo…

			Una cosa era que me preguntaran por mi nombre y todos esos detalles obvios que en realidad sabía que ya conocían. Esto, en cambio, era diferente. Esa pregunta pretendía hacerme reconocer que: 1) conocía a Hoffmeyer y 2) que él me había sacado de allí.

			—¿Cómo saliste? —Esa voz ya no me gustó. No me gustó ni un pelo.

			No pensaba hacerlo, pero tampoco me dio opción a responder. En media fracción de segundo, se lanzó sobre mí y me agarró del cuello, estrangulándome.

			—¡Contesta! —insistió—. ¿Cómo saliste de allí?

			Tardé un largo segundo en reaccionar. Intenté propinarle una patada, pero él volcó su peso sobre mí para tumbarme y se sentó sobre mi cadera, aumentando la fuerza con la que me rodeaba el cuello.

			Ahí perdí cualquier opción a resistirme.

			Aun así, clavé las uñas en sus manos.

			Traté de hundir los dedos en sus ojos.

			Pataleé en el suelo.

			Le golpeé los brazos.

			La cara.

			Una vez.

			Otra vez…

			Nada servía. Era inútil.

			Me miraba con los ojos inyectados en ira, completamente fuera de control y con una determinación aterradora.

			Quise gritar y ningún sonido consiguió salir por mi garganta.

			Sentí los ojos hinchados.

			Millones de estrellitas surgieron de la nada.

			Mis párpados comenzaron a caer, pero entonces su expresión pasó de la cólera al pánico y me soltó como si quemara.

			—Lo siento —balbuceó, retrocediendo mientras se quitaba un par de lágrimas de la cara—. Lo siento.

			Apoyé la frente contra el suelo y respiré, desesperada. Tosía y aspiraba sin parar. El aire apenas pasaba por mi garganta. Ardía.

			El chico volvió a acercarse rápidamente y me esposó las manos a la espalda.

			—No debiste atacarme —susurró como ido mientras se ponía en pie—. Me has obligado, yo no quería…

			Vaciló un par de segundos más y luego desapareció de mi campo visual. Acto seguido, oí la puerta cerrarse del todo.

			Respiré fuerte sin parar y me dejé caer hacia un lado.

			Cuando por fin conseguí serenarme, lloré.

			Lloré una barbaridad.



		


		
			CAPÍTULO 13

			Las lágrimas se me habían secado en la piel, acartonándola. Aún resbalaba alguna de vez en cuando desde la comisura del párpado para precipitarse al suelo frío sobre el que apoyaba la cara.

			La garganta me dolía tanto que no era capaz ni de tragar saliva y en la oscuridad de las sombras el recuerdo de los ojos salidos de mi carcelero aún amenazaba con estrangularme.

			—Tenemos que salvarlos.

			Me incorporé despacio. Debían ser las tres o las cuatro de la madrugada, pero no podía dormir. Sentía la cabeza demasiado pesada y la mente, frágil. Apostaba que era algún tipo de estrés postraumático, unido al temblor, que a esas alturas había crecido y era incontrolable.

			—Debemos salvarlos.

			Giré sobre mí misma. En guardia. Esa voz no venía de fuera, sino de ahí dentro. Muy cerca de mí.

			—¿Quién habla? —Tirité.

			—Tenemos que salvarlos. Debemos salvarlos.

			Ahí sí que me asusté. No era solo una, había más personas. Forcé los ojos.

			—¿Quién está ahí? —Giré sobre mí misma varias veces—. ¿Dónde estáis?

			—Salvarlos, Victoria. Debemos salvarlos.

			—¡Parad!

			Pero no pararon. Me dejé caer y apreté las rodillas contra mis oídos.

			—Sálvanos.

			—¡Basta ya! —exclamé—. Por favor…

			Entonces sentí una mano en el hombro y me aparté bruscamente, en guardia.

			—No voy a hacerte daño, lo prometo. —Era mi carcelero. Alzaba una mano, como para calmarme.

			Ya era tarde para eso.

			Él sacó su arma y su porra y las dejó junto a la puerta para apoyar sus palabras.

			Luego, volvió a acercarse.

			—Yo no pretendía… —empezó—. No sé qué me pasó.

			—Tenemos que salvarlos.

			Busqué con los ojos a mi alrededor. La luz del pasillo iluminaba ahora el pequeño habitáculo, pero ahí no había nadie.

			—¿Sabes? Todo esto es… Y no…, fácil, pero yo…, así.

			—Salvarlos…

			Se inclinó y me quitó las esposas. En cuanto sentí una de las muñecas libre, le propiné un rodillazo. Lo pilló tan desprevenido que pude hacerlo una segunda vez. Usé todo mi peso contra él para derribarlo.

			Y lo conseguí.

			Gateé deprisa y me precipité por el pasillo.

			El dolor me apretaba de sien a sien, pero eso no me detuvo.

			Corrí hasta el final de un pasillo. Salí por una puerta. Luego por otra hasta que, de repente, el viento me golpeó con tanta fuerza que me hizo retroceder.

			Pero fue solo un segundo.

			Corrí.

			Luché contra el viento, la lluvia y la oscuridad de la noche.

			Oí gritos. Algunos borrones morados y amarillos intentaron detenerme.

			Vi helicóptero.

			Tal vez dos.

			Una luz cegadora.

			—¡Deténganla!

			Yo corría y corría.

			Los latidos me tronaban en los oídos. El mundo giraba a mi alrededor amenazando con hacerme caer. El pánico se expandía por mis venas y, en cuestión de segundos, se apoderó de mi cuerpo.

			Entonces me detuve. El agua se me metía en los ojos, pero distinguí la silueta de una persona parada en mitad de la oscuridad frente a mí.

			—¿Quién eres? —grité a la oscuridad.

			El corazón se me iba a salir por la boca.

			La figura no contestó. Se mantuvo ahí. Quieta, mirándome, y una extraña sensación tiró de mí hacia ella, obligándome a avanzar.

			—¿Hola?

			Me acerqué lo suficiente para descubrir que era un chico. Una espesa nube de vapor brotaba de mis labios con cada respiración. Ahora que me había detenido, la lluvia y el frío me sacudían los huesos.

			—¿Hola? —Mi voz vaciló por el castañeo de los dientes.

			Poco a poco, la figura alzó la cabeza hacia mí.

			Ahogué un grito.

			Era Isaac, pero no el Isaac que yo conocía, sino la imagen del último recuerdo que tenía de él. Amoratado e hinchado después de haberse ahogado. Antes de haberlo enterrado…

			Era tan real que podía ver cómo las gotas de la lluvia resbalaban por su cara.

			—Tienes que salvarnos.

			Me quedé paralizada.

			—Salvarnos —repitió otra voz a mi derecha. Alejandra. Sus ojos abiertos y sin vida.

			Retrocedí con el cuerpo agarrotado sin dejar de mirar esos rostros blanquecinos, deformes y aterradores.

			—¿Isaac? —balbuceé.

			Él hizo amago de estirar un brazo hacia mí, pero eso fue demasiado. Me giré y, al hacerlo, me topé de frente con el rostro de Tania, a un solo palmo de distancia. De su frente aún caía un hilo de sangre.

			No pude ni gritar. Ningún sonido salió de mi garganta.

			Caí hacia atrás, pero me incorporé enseguida y eché a correr a través de la cortina oscura de la lluvia, completamente desesperada. Tuve que esquivar a varias figuras más que intentaban pararme, pero no me detuve. Corrí con cada ápice de fuerza que me quedaba, hasta que, de pronto, el suelo desapareció bajo mis pies.

			Pero no caí.

			Durante unos segundos quedé suspendida en el aire. Lo único que evitó que cayera al abismo fue una fuerte presión alrededor de mi cintura.

			—¿Qué cree que está haciendo? —increpó Hoffmeyer en un susurro grave.

			Con un impulso, mis pies aterrizaron de nuevo en suelo firme. Trastabillé, pero reaccioné y le arrebaté el arma. Sin embargo, antes de que pudiera llegar a apuntarle, él interceptó mi brazo en el aire, lo retorció contra la espalda y me tiró a un lado, presionándome la cabeza con el brazo con el que había conseguido quitarme la pistola. El arma cayó al agua mientras intentaba resistirme. Pensé que pediría refuerzo al carcelero, pero no lo hizo. No emitió ni un ruido mientras forcejeaba contra mí.

			—Suélteme —exigí casi sin voz. No era solo por el lamentable estado de mi garganta después de que intentaran estrangularme. Su peso sobre mí bloqueaba la entrada de aire a los pulmones.

			Lo hizo. Aflojó la fuerza y yo dejé la frente contra el suelo, rendida, pero entonces noté sus dedos apartando el cuello de mi chaqueta.

			—¿Qué le ha ocurrido?

			Como no respondí, me dio la vuelta para quedar frente a frente.

			El agua me dio en toda la cara. No me resistí cuando apartó el pelo de mi cuello y me apuntó con una linterna. Me pregunté si lo que había ocurrido hacía solo unas horas había dejado alguna marca visible. Pero de pronto estaba demasiado cansada para pelear. Solo quería rendirme. Quedarme ahí mismo.

			—En pie.

			Cerró los brazos alrededor de mi cuerpo y me arrastró de nuevo al interior.

			Allí, una vez a cubierto, me clavó una aguja en el brazo. Mi respiración, entonces, comenzó a ralentizarse, igual que la taquicardia de mi corazón.

			—Creí que apreciaba más su vida —susurró junto a mi oído—. La cubierta de un portaviones es uno de los lugares más peligrosos del mundo.

			Varios marineros pasaban a nuestro alrededor y nos miraban.

			—¿Qué me ocurre? —musité.

			Poco a poco la niebla que me empañaba el juicio comenzaba a disiparse y volví a ser más consciente de mí misma.

			Me di cuenta de que estaba temblando descontroladamente, de que tenía las mejillas empapadas y el pelo me caía desordenado por la cara. Los brazos de Hoffmeyer seguían rodeándome. Volví a tensarme al darme cuenta de eso. Me revolví hasta que él aflojó la fuerza y, finalmente, me soltó.

			—No me toque —musité.

			—¿Puede caminar?

			Las piernas me flaquearon, demasiado débiles para sostenerme, pero él me cogió del codo y me obligó a recorrer varios pasillos en silencio. El sonido metálico de nuestros pasos coreaba contra el zumbido constante. Podía sentir a los marineros pendientes de cada uno de nuestros movimientos hasta que llegamos a una zona casi desierta.

			Serpenteamos por pasillos más estrechos, llenos de cables y tuberías y ruidos ensordecedores. La luz allí era anaranjada y el olor intenso. Ignoraba qué parte del barco era, pero, desde luego, no nos cruzamos con nadie más hasta que, de repente, se detuvo frente a una puerta.

			—No haga que me arrepienta de esto.

			No respondí, pero él pareció convencido porque me hizo un gesto con la cabeza para que me asomara a la ventana de la puerta.

			Lo hice.

			Dentro, todo estaba oscuro.

			—¿Qué quiere que vea? —pregunté de mala gana, pero entonces el corazón se me paró de golpe, justo en el momento en que mis ojos llegaron al final del habitáculo—. ¡Pablo!

			Casi al mismo tiempo, me cubrió la boca con una de sus enormes manos.

			—No puede oírla —dijo él, con voz queda, junto a mi oído—. No grite. Nadie debe saber que está aquí.

			Poco a poco, aflojó la fuerza de su mano hasta que, al final, la apartó por completo.

			Yo seguía con la vista clavada en ese pequeño bulto aovillado al otro lado de la puerta.

			No me había dado cuenta hasta ese momento, pero las lágrimas me corrían salvajes por las mejillas.

			—Manuel Polo también está bien. Se ha pasado varias horas inconsciente.

			Le di la espalda porque no quería que viera que me estaba quitando las lágrimas.

			—¿Qué le ha pasado a Pablo?

			—Eso no puedo decírselo. No estoy autorizado ni siquiera a traerla aquí, pero ahora sabe que está vivo, tal y como le dije.

			Cogí una gran bocanada de aire y me giré lentamente hacia él para enfrentarlo.

			—¿Es otra retorcida prueba de La Colmena?

			—Es la vida real.

			Apenas me atrevía a mirarlo, pero busqué en su rostro algún rastro de mentira y no encontré nada. Sus ojos eran serios y la expresión de su cara mostraba la misma dureza que lo caracterizaba.

			—¿Kilian sobrevivió? ¿Y Laura?

			—Ambos están vivos, pero no aquí.

			Quise analizarlo. Ver a través de él. Encontrar una explicación a lo que estaba ocurriendo.

			—No lo entiendo —musité.

			—Eso no importa. Céntrese solo en sobrevivir. Debe colaborar. Ahora, sígame, hay que regresar.

			Pero no me moví.

			—¿Por qué me lo ha enseñado?

			Su voz fue seca y profunda cuando pronunció:

			—Una prueba de fe.

			—¿Para que confíe en usted? —Él no respondió. Solo mantuvo ese contacto helado de sus ojos contra los míos. Esos fríos iris azules que se negaban a transmitir cualquier emoción cálida—. ¿Por qué le importa tanto?

			—Porque va a necesitarlo.



		


		
			CAPÍTULO 14

			Hoffmeyer no me llevó de nuevo a mi «celda», sino a una sala alargada y estrecha, de paredes grises, suelo enmoquetado y la única iluminación de dos fluorescentes. Contaba solo con una mesa y seis sillas, además de un pequeño telefonillo en la pared. Ahora que sabía que me encontraba en un barco, me sorprendió no haberlo imaginado antes, a juzgar por la cantidad de tubos que cruzaban el techo y las paredes.

			—Vendrá enseguida —me dijo.

			No pregunté a quién se refería. No me importaba. La única persona en la que podía pensar en ese momento acababa de dejarla a unos pocos metros de distancia. Hoffmeyer me hizo sentar en una de las sillas y se colocó frente a mí, de pie junto a la pared, con los brazos cruzados y la mirada impasible, como si no hubiese ocurrido nada.

			Yo aguardé. La cabeza me ardía, puede que por la fiebre o por lo que me había inyectado. Me sentía algo mejor, aunque el tic nervioso de la mano me había pasado a las piernas también, que subían y bajaban aceleradas con un ritmo que hasta a mí me resultaba desesperante. Lo bueno era que, a pesar del agotamiento, la nitidez había regresado a mis pensamientos y la agitación menguaba por momentos.

			«Pablo está vivo», me repetía una y otra vez.

			Sí, lo estaba, y por primera vez en las últimas horas eso me daba esperanza. Ahora sabía que no estaba sola. Polo y Pablo estaban vivos y, si Hoffmeyer no me había mentido, Kilian y Laura también habían sobrevivido. Tenía a alguien por quien luchar.

			Pero, ¿tenía sentido que me lo hubiera contado? ¿Él, que jamás daba respuestas a nada? Lo miré. Lo miré fijamente, aunque él rehuyó mis ojos.

			¿Y si me había mentido? Había visto a Pablo, pero no tenía garantías de que los demás estuvieran bien. Aunque tampoco tendría por qué mentirme, ¿verdad?

			Ni idea. Confiar en ese ser humano iba mucho más allá de la locura. No era que tuviese dos caras, es que tenía mil aristas.

			«¿Quién es en realidad?».

			Aquel hombre había hablado del Ministerio.

			«¿Significa eso que Hoffmeyer es de los buenos?».

			«No».

			«Eso es imposible».

			La puerta volvió a abrirse y dio paso una vez más al hombre del traje, que avanzó con paso seguro hacia mí.

			Pasé la vista de él a Hoffmeyer y viceversa. En realidad, la teoría que tenía más sentido era que Hoffmeyer quisiera apuntarse el tanto de hacerme hablar. Era una buena forma de ganarse la confianza de esa gente, ¿no? Él sabía a la perfección cuál era mi punto débil.

			Apreté los puños debajo de la mesa y me obligué a mantener la misma expresión impasible, aunque vacilé cuando nuestros ojos se cruzaron.

			Estaba segura de que él sabía que había conseguido hacerme dudar, pero no estaba dispuesta a bajar la guardia.

			—Señorita Palermo, voy a hacerle una serie de preguntas —repitió, igual que hacían cada vez—. Su colaboración nos permitirá ayudarla. ¿Puede decir su nombre completo?

			—Una pregunta por otra —dije por primera vez.

			No necesitaba verlo para saber que los ojos de Hoffmeyer me arponeaban sin piedad.

			—Dígame su nombre.

			—Dígame el suyo —insistí.

			Vi los músculos de su mandíbula tensarse.

			—Albus Zimmerman. Soy la mano derecha del presidente —dijo.

			¿Presidente? ¿La mano derecha del presidente se molestaba en hablar conmigo? ¿Por qué? Sentí la confusión en mi propio ceño y la mirada insistente de Hoffmeyer.

			—Victoria Palermo. ¿Qué ha ocurrido en mi casa?

			—Su familia está bajo custodia del gobierno y gozan de buena salud. ¿Puede decirme por qué entró en una zona restringida?

			—¿Están bien? —Mi voz tembló.

			«¿Vivas? ¿De verdad están vivas?». Sentí que el aire que llevaba aguantando en el pecho los últimos días por fin se desinflaba un poco. —Quiero hablar con mi madre.

			—¿Por qué entró en una zona restringida? —repitió.

			—¿Usted qué cree?

			—Responda a la pregunta, por favor.

			Torcí la boca hacia un lado, incómoda y nerviosa.

			—Para buscar a mi familia.

			—¿Ha sido instruida en el uso de armas?

			—Sí.

			—¿Ha disparado una?

			—Sí.

			—¿Emplearon el uso de la fuerza para obligarla a ello?

			—Quiero darme una ducha —solté, cansada.

			—Primero debemos terminar. —Sacó una foto y la plantó frente a mí. Era el hombre mayor de uniforme militar que había visto en La Colmena—. ¿Conoce a este hombre?

			Una repentina rabia me atravesó el pecho.

			—Es el monstruo que obligó a mi mejor amiga a matar a su novia.

			El hombre adelantó el cuerpo un poco más hacia mí.

			—¿Cuál es su opinión sobre este gobierno y sobre esta guerra?

			Respiré varias veces para regularme. Meneé la cabeza, agotada. Iba a explotarme de un momento a otro.

			—Han dicho que querían ayudarme, ¿no? Le ahorraré todas las preguntas. Sí, disparé un arma, muchas, de hecho. También golpeé a mis amigos. Sí, los vídeos nocturnos, el pitido en el cerebro y la presión constante me han hecho mierda la cabeza, pero no-soy-uno-de-ellos. —Miré fijamente a Hoffmeyer al decir eso—. Lo que hice fue por proteger a mi familia. Si estoy aquí es porque fallé su maldita última prueba, así que supongo que entenderá que no vuelva a fiarme de nadie y que lo único que quiera sea saber si la gente a la que quiero está bien.

			Dije todo aquello de carrerilla, sin respirar… El hombre tenía los ojos clavados en mí, estudiándome con especial atención. Luego, se ladeó hacia una figura que se inclinó junto a él y le hizo una leve afirmación con la cabeza.

			—Muchas gracias, señorita Palermo. Espere aquí.

			Me cubrí la cara con las manos. El cerebro me iba a estallar.

			«¿Y ahora qué?».

			Había cedido y hablado. Le había hecho caso, de nuevo, y no sabía si iba a tener que arrepentirme de ello. Tal vez me había equivocado, o expuesto, o…

			—¡Tor!

			Alcé la cara por la sorpresa.

			—¡Pablo!

			Me tragué una silla en mi carrera hacia él, pero me dio igual. Me abalancé sobre mi amigo para abrazarlo como si aquella fuese la última oportunidad de hacerlo.

			En ese momento, la puerta volvió a abrirse, descubriendo a Polo al otro lado, que tenía la misma expresión de confusión que yo misma.

			Corrió hacia mí y me abrazó tan fuerte que me crujieron los huesos.

			—¿Estás bien? ¡Pablo, tío!

			Me soltó para ir hacia él.

			—Por favor…, siéntense. —El hombre llamado Zimmerman sacó un maletín y lo posó sobre la mesa.

			—¿Dónde estam…?

			—Las preguntas al final —interrumpió él, alzando una mano hacia Polo. Abrió el maletín con calma, cogió unas carpetas de papel y las extendió, boca abajo, en nuestra dirección. Yo volví a sentarme—. El 1 de noviembre un grupo extremista al que seguíamos de cerca desde hacía varios meses los secuestró durante la jornada escolar y los llevó a una base secreta. Según nuestros informes, fueron sometidos a un entrenamiento militar llevado a cabo con métodos cuestionables como mínimo.

			Pasé la mirada de mis amigos a Hoffmeyer, y luego de vuelta a mis amigos. Sus caras seguían impasibles. No lo habían reconocido. Supongo que es normal. Al fin y al cabo, yo era la única de los tres que lo había visto sin máscara facial y él no estaba al frente como en La Colmena. Su posición era retardada, discreta, y la gorra le ocultaba parcialmente los ojos. Estaba segura de que, de haber pronunciado palabra, lo habrían reconocido de inmediato.

			—Sabemos que varios de sus compañeros retirados de dicho entrenamiento han sido repartidos en diversos emplazamientos por todo el país con diferentes propósitos. Por suerte, hace varios días conseguimos localizar y recuperar al señor Varela de un campo de trabajo en las montañas y ya se encuentra en fase de recuperación.

			—¿Recuperación de qué? —solté, y me volví hacia Pablo—. ¿Qué te han hecho?

			—Estoy bien, Victoria —respondió mi amigo, pero su voz no era la de siempre. Era dura y seria—. Déjalo hablar.

			—La ilegalidad de su entrenamiento —continuó el hombre— no reside solo en el secuestro y el adoctrinamiento, sino también en los métodos farmacológicos. La recuperación del señor Varela ha estado centrada en la desintoxicación.

			—¿De qué habla? —soltó esta vez Polo en dirección a nuestro amigo—. ¿Te han drogado?

			El hombre cogió aire con pesadez.

			—A todos, en realidad. Anfetaminas, esteroides anabolizantes… Normalmente, cortadas con sustancias como la pólvora o la nueva versión de la Pervitina en tabletas de chocolate.

			—¿Qué está diciendo?

			Mis ojos regresaron de inmediato a Hoffmeyer. Él miraba impasible al hombre del traje.

			—No es la primera vez que sucede algo así. Ya lo hemos visto en las guerrillas y los niños soldado del sur, incluso en la Segunda Guerra Mundial. Estas drogas tienen como finalidad mitigar el cansancio y la sensación de fatiga. Provocar una euforia dirigida, en este caso, hacia la lucha… En pocas palabras, elimina las fronteras personales entre lo que está bien y lo que no y los convierte en títeres. Nadie del gobierno aprueba lo que les han hecho, por supuesto. Quiero transmitirles en nombre del presidente su pesar por no haber podido evitarlo. Estos no son, desde luego, los métodos de las Fuerzas Armadas.

			—No es posible. —Aparté los ojos de Hoffmeyer para volver a centrarme en el hombre, que de pronto me observaba con el ceño ligeramente fruncido—. Sabríamos si nos hubiesen drogado. Si nos hubiesen obligado a…

			Me detuve porque me vino a la mente el recuerdo de la rabia incontenible, el mal humor… La ausencia de cansancio o la energía que había ido ganando las había relacionado siempre con haberme acostumbrado al entrenamiento.

			—Sudores fríos, insomnio, irritabilidad, espasmos, ¿le resultan familiares? Todos son efectos provocados por la ausencia de ciertas sustancias a las que el organismo se ha acostumbrado con anterioridad. —Señaló con sus ojos mi mano, que seguía temblando—. Eso de ahí se debe al síndrome de abstinencia.

			La cerré de inmediato y la escondí bajo la mesa. Luego, me volví hacia mis amigos. Pablo estaba ceñudo y serio y Polo tenía la expresión desencajada.

			—¿Y para eso nos ha traído aquí en mitad de la noche? —preguntó él.

			El hombre nos contempló durante varios segundos sin decir nada. Acto seguido, entrelazó los dedos sobre la mesa. Se aclaró ligeramente la garganta y preguntó:

			—¿Qué saben de esta guerra?

			—Que todos luchan contra todos por los recursos.

			—No todos exactamente. Nuestra misión dentro de la Unión y del papel de la Unión en esta guerra es el aprovisionamiento. Tenemos una gran deuda con los países pertenecientes a ella y esto nos permite seguir formando parte de la confederación. Proporcionamos comida, energía e investigación. A cambio, nos mantenemos a salvo del conflicto.

			—¿Y qué pasó en nuestras casas? Hemos estado allí. Sabemos que ocurrió algo. Y también hemos visto los campos destrozados.

			—Todo eso no ha sido la guerra, sino los opositores del gobierno —explicó—. Secuestrar a nuestros ciudadanos y usarlos en nuestra contra, atentar contra nuestros recursos son medidas de presión de aquellos que se oponen a pertenecer a la Unión.

			—¿Y por qué creen que el gobierno los ha abandonado? Eso es lo que decía la gente de La Colmena.

			Me di cuenta de que Hoffmeyer ladeaba los ojos hacia Zimmerman.

			—Porque no cedemos al chantaje, señorita Palermo. Ni más, ni menos. —Estiró la espalda y nos recorrió a todos con la mirada—. Ahora bien, lo que voy a contarles es alto secreto. El gobierno tiene una base de ensayos armamentísticos a la que llamamos El Paraíso. Es una isla en mitad del océano en la que se han realizado pruebas de muchas índoles. Hace tiempo, lanzamos allí tres bombas de plutonio. Sin embargo, aunque son tremendamente sensibles, por algún motivo que desconocemos, una de ellas desplegó su paracaídas y cayó en la isla sin llegar a detonar. Durante este tiempo, nadie ha querido manipularla, pero se había fijado el próximo mes para transportarla, ya que, debido a la tensión actual, una detonación así, aun en una ubicación tan remota, podría ser considerado como un acto de provocación hacia nuestros enemigos. Supongo que no hace falta que diga las terribles consecuencias que eso traería para nuestra nación… Nadie quiere hacer evolucionar esta guerra hacia un conflicto nuclear.

			Polo se incorporó un poco en la silla.

			—No tiene por qué. Pueden lanzar un comunicado avisando de que…

			—¿De que nuestro gobierno pierde bombas nucleares, señor Polo? —lo cortó él.

			—¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? —Esta vez fue Pablo quien habló.

			—Como les he dicho, lo que les he contado es información clasificada. Sin embargo, sufrimos una brecha de seguridad y acabó en manos peligrosas. Debido a lo delicado de la situación, hemos asegurado el perímetro, pero hace unas horas supimos que la misma organización que los secuestró pretende perpetrar una incursión en la isla en las próximas horas para hacerse con el plutonio. Den la vuelta a las hojas, por favor —indicó él.

			Lo hicimos.

			—Venga ya… —Escuché maldecir a Polo.

			Yo, en cambio, enmudecí. Frente a nosotros teníamos las fotografías de Laura y Kilian, además de a otros cuatro, entre los que distinguí enseguida a Aaron y Ethan.

			—¿Ellos? ¿Quiere decir que Kilian y Laura van a ir a por esa bomba? Eso es absurdo.

			—Eso estoy diciendo, sí. Y, por supuesto, debemos impedirlo. Las condiciones son extremas y aún estamos ultimando el equipo principal, que estará formado por profesionales de alta cualificación y experiencia, pero creemos que ustedes pueden tener una motivación especial. También creemos que su presencia allí podría persuadirlos.

			—¿Nosotros? ¿Quiere que nosotros vayamos?

			—De ese modo, conseguiríamos también traerlos a casa, tal y como hemos hecho con ustedes. No obstante, deben conocer las circunstancias. —Él bajó un instante la cabeza. Solo uno—. No voy a engañarlos, esa zona tiene unos elevados niveles de radiación.

			—¿Radiación? —balbuceé.

			—Con los trajes y permaneciendo en la zona solo el tiempo estipulado por el plan, no habría consecuencias inmediatas excepto fatiga, ardor y problemas de visión. —Se detuvo—. Sin embargo, se estima que es la cantidad de radiación que un civil común absorbería en toda su vida. Eso implica un 92 % de posibilidades de padecer cáncer y otro tipo de problemas graves de salud en unos diez años a causa de mutaciones en el ADN. Lo mismo para sus descendientes.

			—¿Y ese es su mejor escenario?

			—El problema con la radiación, señor Polo, es que el daño es exponencial. Las consecuencias se multiplican por decenas, e incluso centenas, cuanto más tiempo pasen expuestos. Hemos estimado que necesitarán dos horas para atravesar la isla. Exponerse a la radiación durante dos horas más podría acabar con un hombre robusto en una semana, pero no contemplamos esa posibilidad. Si aceptan, por supuesto, se les proporcionarán todos los cuidados bajo el mejor sistema sanitario del mundo para la detección de posibles secuelas.

			Hundí la cara entre las manos. Un frío antinatural me había puesto el vello de punta.

			—Acaba de decirnos que nos secuestraron, nos drogaron y nos obligaron a hacer todas esas cosas, ¿y ahora pretende que hagamos esto? —siguió Polo. Lo dijo de tal manera que parecía que se estaba riendo, aunque en su cara no había ni una pizca de gracia—. Venga ya. No puede ser. No puede ser que la situación sea tan crítica y que nosotros seamos su mejor opción.

			—Por ilegal que sea el entrenamiento al que los han sometido y por cuestionables que hayan sido sus medios, según nuestros informes, tienen una alta cualificación. Debemos asegurarnos de que ese material no desaparezca. Estamos seguros de que lo utilizarían y millones de inocentes pagarían las consecuencias. Nadie quiere mandar adolescentes allí, pero confiamos en que puedan convencerlos. Dudo que ninguno de nuestros hombres tuviera más opciones en eso.

			—No lo entiendo. La gente de La Colmena no es extranjera. En los vídeos de La Colmena decían que luchaban contra el gobierno —dije—, para evitar las consecuencias de una guerra nuclear. ¿Por qué iban a querer usar una bomba que provocaría justo lo que dicen que quieren evitar?

			—Porque les da el poder para presionar. Este es su líder. —Señaló la foto del hombre mayor que había obligado a Laura a disparar—. Lo llaman el Comandante. Es un antiguo miembro de una élite militar del gobierno, retirado por su radicalismo. Era un hombre con una gran influencia y fueron muchos los que lo siguieron. Todos ellos quieren forzar la situación para provocar el desarme nuclear del país.

			—¿Y qué hay de malo en eso?

			—No son las causas, señorita Palermo, sino los métodos. Desarmarnos sería la única forma que tendríamos de evitar una masacre, pero es importante que entiendan que el gobierno no puede hacer eso. Nos expondría. En medio de esta guerra, con los efectivos cada vez más reducidos, este tipo de armas tienen un valor incalculable. No por el daño, sino porque saber que existen mantiene a raya a muchos de los países enemigos, pero en tiempos de crisis siempre surgen voces que creen saber cómo hacerlo mejor. Personalmente, dudo que ese grupo terrorista que se ha pasado los últimos meses sembrando el caos por todo el país, que los ha secuestrado, drogado y casi adoctrinado, sea consciente de las implicaciones reales de sus reivindicaciones.

			—Yo tengo una pregunta —interrumpió Pablo—, ¿por qué no evitan que salgan en lugar de enviarnos allí a enfrentarnos a nuestros amigos?

			—Porque es demasiado arriesgado. Si los perdemos aquí, dudamos que tengamos otra ocasión para encontrarlos. No podemos correr ese riesgo.

			—¿Y por qué narices no se han llevado esa bomba antes?

			El hombre no respondió. Volvió a cerrar el maletín y anunció:

			—Me gustaría darles algún tiempo para meditarlo, pero me temo que cada minuto cuenta. Necesito una respuesta. Debemos estar listos para salir cuanto antes. El objetivo es que despeguen en las próximas horas.

			El silencio se volvió sobrecogedor.

			—Ha dicho que está formando el equipo principal —soltó Pablo, al cabo de varios segundos de tensión—. Eso significa que no nos necesita a los tres, ¿verdad? Así que iré yo. Yo solo. Vosotros no tenéis que hacerlo.

			—¿Qué estás diciendo? —le dije.

			—Volved a casa —insistió. Quiso sonar fuerte, pero vi la vacilación reflejada en su rostro.

			Polo, a mi lado, negó con la cabeza, sudoroso y excesivamente pálido.

			—¿Qué casa, tío? Es Laura…, así que yo también voy.

			—No se lo permita —le dijo Pablo al hombre—. No tiene por qué destruir más vidas.

			—Decide solo por ti, tío.

			—¿Acaso queréis morir? —Nos dirigió una mirada contundente a Polo y a mí, poniéndose en pie con un movimiento brusco.

			—¡Pablo! —Quise sujetarlo, pero su brazo se escurrió de entre mis dedos—. Cálmate.

			La puerta se abrió dejando paso a una mujer de bata blanca.

			—El señor Polo tiene razón —le dijo el hombre—. No podemos obligarlos, pero los necesitamos a los tres para esta misión. No podemos jugárnosla a una única carta, señor Varela, pero, como he dicho, haremos todo cuanto esté en nuestras manos. ¿Señorita Palermo? Necesito su respuesta, también.

			Me obligué a respirar despacio y asentí.

			—Bien. Esta es la doctora Vals. —Señaló a la mujer joven y morena que acababa de entrar—. Ella los guiará en el proceso médico. Les harán unas pruebas y tomarán todas las medidas para proteger su cuerpo antes y después de la radiación.

			Pablo aún negaba enérgicamente con la cabeza.

			—Sois idiotas, de verdad. No tenéis que hacer esto.

			—Nadie quiere morir, pero no hace falta que te hagas el héroe. —Esta vez, la voz de Polo no titubeó—. Yo tampoco soportaría ser el cobarde que permitió que otros se sacrificaran.

			—Muy bien, muramos todos, entonces.

			Dicho esto, salió de la sala como un huracán.

			Me quedé inmóvil, contemplando la escena. A Polo, tan imponente y serio y a Pablo, tan diferente… Cerré los ojos para impedir grabar esa imagen en mi mente. Esos no eran mis amigos. No lo eran.

			Oí un portazo, seguido de un leve murmullo.

			Me llevé las manos a la cara y apreté los párpados con vehemencia con la esperanza de que, al abrirlos, todo volviera a ser como siempre. Pero no fue así. Cuando lo hice, ninguno de mis amigos estaba allí.



		


		
			CAPÍTULO 15

			La doctora se sentó a mi lado. Me dijo algo porque su voz me llegaba amortiguada, pero no entendí ni una palabra; era como si estuviese debajo del agua.

			Me quedé mirando cómo anudaba una goma en mi brazo para sacarme sangre justo antes de que mis ojos buscaran a Hoffmeyer, paralizada, pero él me devolvió una expresión que no fui capaz de descifrar antes de desaparecer.

			Me mareaba. El suelo se resquebrajaba a mis pies.

			Y yo caía.

			Caía sin remedio.

			Me sacaron de allí. Recuerdo la espalda de un soldado, aunque no el camino, y muchos ojos que me miraban. Gente que no conocía.

			Todo había desaparecido. La alegría por ver a Pablo y por saber que Polo estaba bien. Que mi familia estaba con vida…

			Me hundía.

			Cada latido reducía el oxígeno.

			La Victoria que yo conocía gritaba, desesperada, encerrada en mi propio cuerpo, pero nadie oía mis gritos.

			Parpadeé y, cuando quise darme cuenta, me habían dejado en una habitación con literas. Sola.

			Caminé despacio hacia el baño y me escondí ahí. Agazapada en el suelo de una de las duchas mientras el agua corría por mi cuerpo.

			El agua es mi kriptonita. Me obliga a pensar, a escuchar las barbaridades que me grita el cerebro. Mis pensamientos comenzaron a girar como en una noria infinita y fuera de control. Todo iba demasiado rápido y yo solo podía luchar por no vomitar, pero al final lo hice. Las manos me temblaban, aunque no estaba segura de que en esa ocasión fuera por las drogas, porque empecé a sentir que las paredes se cerraban sobre mí y que el aire no me llegaba a los pulmones.

			Iba a morir.

			No en un sentido figurado. Iba a ocurrir o, en el mejor de los casos, tendría unas secuelas que me atormentarían para siempre, impidiéndome seguir adelante u olvidar esa horrible pesadilla.

			«Joder».

			No, no podía pensar en eso porque mi resolución fallaría. El riesgo era demasiado alto. ¿Y si dudaba?… ¿Qué clase de monstruo sería si dejase morir a Kilian y a Laura? ¿O si dejase que Pablo y Polo fueran sin mí? Por otro lado, iba a dejar a mi madre y a mi hermana solas… ¿Quién iba a protegerlas a ellas? Ellas habían sido el motivo por el que había aguantado en La Colmena y ahora iba a dejarlas… ¿Qué consuelo tendría mi madre? ¿Lo entendería? ¿Entendería mi decisión?

			Al final, tuve que salir de las duchas e ir a comer con tal de huir de mí misma. También necesitaba a mis amigos. Buscar en ellos la fortaleza que me faltaba.

			El comedor era enorme y estaba bastante abarrotado. Había una gran hilera en la que pedir la comida, igual que en el colegio, y varias docenas de mesas azules poblaban el gigantesco espacio de paredes grises, fluorescentes y techos bajos. Pablo y Polo estaban en una de las más alejadas. Sin embargo, me desvié en dirección a Zimmerman, que comía solo al otro lado del comedor.

			Me senté en su mesa, frente a él, con las manos entrelazadas y clavé directamente mis ojos en los suyos.

			—Palermo…

			—No nos ha dicho toda la verdad. Tiene a uno de ellos aquí. Hoffmeyer. ¿Qué significa eso?

			«A la mierda».

			Hoffmeyer tenía el poder de confundirme, sí, y lo había hecho durante demasiado tiempo. No había ningún motivo para ocultar lo que sabíamos.

			Ya no se trataba de sobrevivir en ese barco. Íbamos a poner, literalmente, nuestras vidas en sus manos.

			Y no me había vuelto tan loca para eso.

			El hombre dejó de masticar y noté una leve contracción de su ceño, como si haberlo reconocido lo hubiera sorprendido más que el hecho de tener allí a uno de esos horribles terroristas de los que nos había hablado.

			—Es uno de nuestros mejores hombres. Él liderará la misión.

			—¿Está de broma?

			—¿Le parece que bromeo? Es gracias a él que disponemos de toda la información que les hemos revelado.

			Arrastré la silla al ponerme en pie de golpe.

			—¿Quiere decir que todo ese tiempo sabían lo que estaba ocurriendo allí y no hicieron nada por sacarnos?

			El hombre miró hacia los lados, quizá contrariado por mi actitud.

			—Si hubiese sido seguro, créame que lo habríamos hecho, pero la prioridad era conocer sus planes.

			—¡Murió gente allí!

			—Le aseguro que lamentamos cada vida perdida, pero debe entender que nuestro objetivo es salvar muchas más.

			—No sé qué les ha hecho creer, pero ese hombre es uno de ellos —repetí.

			—El hecho de que crea eso significa que hizo bien su trabajo.

			—¿Y cuándo pensaba decírnoslo?

			—Quería hacerlo él mismo cuando supieran lo de la misión y a mí me pareció bien. Sin embargo, sé que él ahora está en la torre de control, así que… —Dejó de lado su plato y me observó, estrechando los párpados—. Dígame, ¿cómo lo ha reconocido?

			Vacilé.

			—¿Eso es lo que le importa?

			—Me preocupa si uno de mis hombres puso en peligro su misión y su identidad.

			—Él sabe dónde están. Él sabe dónde está La Colmena. Sáquelos de allí.

			El hombre echó la espalda hacia atrás contra el respaldo de su silla para observarme con más atención.

			—La Colmena fue destruida el mismo día que ustedes salieron de allí. Hoffmeyer también tuvo que huir después de sacarlos.

			Planté las manos frente a él, sobre la mesa.

			—¡No le crea!

			—Señorita Palermo, los informes de Estado no se basan únicamente en un solo testimonio. La Colmena ya no existe.

			Me retiré y me crucé de brazos.

			—Sea cierto o no, si él va, no hay trato.

			—Si quiere traer con vida a sus amigos y que no pasen a la historia como aquellos que provocaron una masacre, lo hará. Ahora, si no le importa, tenemos mucho trabajo. Recuerde la importancia del tiempo.

			Negué con la cabeza, pensando a toda velocidad.

			—Hemos accedido —estiré el cuello, en un esfuerzo por parecer seria y segura, pero, sobre todo, adulta—, pero no nos han dicho qué nos darán a cambio.

			El hombre alzó las cejas con cierta sorpresa.

			—Un soldado entrega su vida como un honor.

			—No somos soldados.

			—¿Está segura de eso?

			—¿Y usted? Es un hombre de Estado, ¿no? —Mi voz sonó helada, mecánica—. Me gustaría saber qué arriesga en todo esto.

			El hombre entrelazó los dedos sobre la mesa y me prestó toda su atención.

			—¿Qué es lo que quieres, Victoria?

			Que me llamara por mi nombre me desarmó.

			—Quiero esa plaza en el búnker para mi madre y mi hermana con la que nos chantajeaban en La Colmena. Apuesto a que ustedes tienen varios.

			El hombre me observó con detenimiento antes de contestar.

			—De acuerdo —concedió.

			Temblaba entre la excitación y el nerviosismo.

			—También que regresen a La Colmena y recuperen el cuerpo de nuestro amigo Isaac para que lo entierren junto a sus padres. Y que la familia de Pablo, de Polo, de Kilian y de Laura también tengan un hueco en ese búnker.

			—Veré lo que puedo hacer.

			—No. Dígamelo ahora.

			Él me analizó con el rostro inexpresivo.

			—De acuerdo. Lo tendrán.

			—Póngalo por escrito. Todo. Quiero una copia para mí y otra para mi familia. Con su firma. También el compromiso de que nos dejarán en paz cuando esto termine. No más armas, no más entrenamientos ni misiones.

			—Eso no está en mi mano concedérselo, pero puedo ofrecerle la amnistía para sus amigos y la seguridad de que no serán juzgados a su vuelta si no llegan a abrir fuego… a cambio de algo.

			—¿Que no serán juzgados? Nos secuestraron, ¿qué opción tenían?

			—Entiendo eso, pero entienda usted la situación. Están adoctrinados, ¿quién sabe cómo reaccionarán a la vuelta? —Apreté la mandíbula con fuerza—. Solo le pido que antes de partir juren bandera. Que vayan a esta misión como miembros de las Fuerzas Armadas.

			—No somos soldados —repetí.

			—Pues el país necesita que lo sean porque no podemos permitir que nadie diga que el gobierno trabaja con terroristas.

			—Puede contar la verdad.

			—Y lo haremos, pero en política los detalles son muy importantes, señorita Palermo.

			Lo miré fijamente, dudando. Iba a morir de todas maneras. Podían llamarme como quisieran, pero ceder a eso era como darles la victoria. Todo ese tiempo me había negado a que me consideraran un soldado. Los respetaba, pero eso debía ser una decisión, no una obligación. Aquel compromiso era un mazazo, como dejar que todo lo que habíamos pasado hubiera conseguido transformarnos… Él interpretó mi silencio como una afirmación.

			—Lo prepararé.

			Se limpió la boca y el bigote con una servilleta y se levantó para marcharse.

			—Hay una cosa más —le dije con la respiración disparada, reaccionando. Él se giró hacia mí—. Quiero hablar con mi familia.

			—Desde luego, aunque ahora que somos amigos, tendrá que hacerme un favor. —Se acercó un poco más—. Parece que la noticia se ha filtrado en algún medio de comunicación. No es nada serio, lo tenemos controlado, pero a cambio de su silencio han pedido hacer algunas fotos y entrevistarse con uno de ustedes.

			Parpadeé, confundida.

			—¿Una entrevista? ¿Eso es lo que quiere?

			—Lo que deseo, señorita Palermo, es un relato conmovedor de una joven entregada por su país.

			—No hago esto por mi país —le recordé.

			—Entonces, tendrá que pensar en cuánto desea todo lo que me ha pedido. En cualquier caso, no es algo que vaya a aparecer en televisión, a menos que la misión fracase.

			Aparté la cara, molesta. Solo era una entrevista. Podía con ello.

			—Si van a poner tantos recursos en protegernos, ¿para qué quiere que la haga?

			—Nadie aprueba lo que les ha ocurrido, pero no puedo reinsertarlos en la sociedad sin garantizar que no están del lado de esos terroristas. La entrevista y su declaración le servirán como prueba para exculparla. Al igual que a nosotros porque, si la misión fracasa, necesitaremos el testimonio de una fuente creíble que le cuente al mundo que nosotros estábamos allí para impedir que ocurriera una desgracia y no al revés.

			—¿Una fuente creíble?

			—A pesar de todo lo que les han hecho, ustedes tres han decidido luchar por regresar al buen camino.

			—Hemos elegido el único que protege a la gente a la que queremos.

			Él me observó unos instantes en silencio, como evaluándome. Luego, vi que sus ojos descendían hasta mis dedos, que tamborileaban sobre mi regazo, ajenos a mi voluntad. No me había dado cuenta de ello hasta ese momento.

			—¿Sabe? Nadie espera que sean capaces de lidiar con esta situación a la vez que hacen frente a sus propias luchas. No son nuestros métodos, pero, puesto que no tenemos tiempo para desintoxicarla, podría conseguirle lo que necesita.

			Alcé un poco la barbilla.

			—¿Y qué me pedirá por eso?

			Él chascó la lengua.

			—Creo que ya ha pagado un alto precio por ello.

			Solté un bufido y me acerqué un poco a él.

			—Consígame esa llamada.

			Hizo un gesto con la cabeza a modo de despedida.

			—Nos vemos en unas horas. —Se recolocó un poco las solapas de su chaqueta—. Coma bien, le han extraído mucha sangre.

			Pasó por mi lado para marcharse.

			—Oh, señorita Palermo. —Se volvió hacia mí—. Ese hombre al que tanto detesta se presentó voluntario para ir con ustedes. Y ya de paso, debería saber que fue el único que habló en su favor.

			Dicho esto, se giró de nuevo para continuar caminando hacia la salida del comedor.



		


		
			CAPÍTULO 16

			Mis dos amigos hablaban en susurros cuando llegué junto a ellos. Ya no parecían peleados y eso me alivió. Que hubieran arreglado su pequeña discusión mejoraba un poco el ánimo.

			Nada más llegar, me lancé a abrazar a Pablo y las lágrimas me llenaron de nuevo los ojos.

			—No lo atosigues, Tor. Está bien. Y, eh, ¿qué pasa? ¿No vas a abrazarme a mí? —sonrió.

			Lo hice y me senté a su lado mientras me quitaba las lágrimas de un manotazo y me aclaraba la garganta.

			—Tenemos que hablar —les dije deprisa—, pero no aquí.

			—¿Por qué?

			—Tengo que contaros algo.

			—¿Es sobre lo que hablabas con ese hombre?

			—No, es que…

			Iba a soltarlo directamente, pero enmudecí. Hoffmeyer acababa de entrar en el comedor.

			—Nos quedan quince minutos, Tor. Deberías comer.

			Parpadeé varias veces y le devolví la atención a mis amigos.

			Polo tenía razón. Llevaba sin comer al menos dos días, aunque no fui consciente de ello hasta que vi la comida en las bandejas. Dudé, pero, finalmente, cedí.

			—¿Y de qué hablabas con él?

			—Quieren que juremos bandera —respondí mientras pinchaba un poco de huevo del plato de Polo.

			—¿Por qué? ¿No es suficiente con ir?

			—Si lo hacemos, aseguran que no juzgarán a Laura y a Kilian a la vuelta.

			—¿Y por qué iban a juzgarlos? Seguramente, no sepan lo que van a hacer allí.

			—Eso no lo sabemos.

			—Bueno, ¿qué más da? Ya tienen todo lo que quieren de nosotros, incluida nuestra vida y nuestro futuro —añadió Pablo—. Tampoco es que a nosotros nos sirva de nada ya todo eso.

			Titubeé. La realidad que implicaban sus palabras era espeluznante.

			—Le he pedido hueco para nuestras familias en un búnker y que nos dejen en paz a la vuelta.

			Pablo soltó un bufido.

			—Si sobrevivimos, ¿no?

			—Sí.

			—¿Y te lo crees? —Esta vez fue Polo quien habló—. Si no volvemos, dará igual. Nadie se preocupará por darle ese hueco a nuestras familias.

			—Tampoco teníamos ninguna garantía en La Colmena.

			Él me observó un par de segundos largos y, finalmente, alzó las cejas y se puso en pie.

			—Os veo en un rato.

			—¿A dónde vas? Tengo que contaros algo importante.

			—Si son más malas noticias, mejor espera a esta noche. Aún me cuesta asimilar las últimas.

			No me dio opción a rebatirlo. Antes de que yo pudiera detenerlo, él ya se alejaba hacia la puerta.

			Pensé que tal vez tenía razón, que añadir el peso de saber que Hoffmeyer estaba ahí podía esperar un poco más. No mucho porque era un dato importante en esa decisión, pero al fin y al cabo, acabábamos de reencontrarnos y de renunciar a nuestro futuro…

			Entonces me giré hacia Pablo. Él observaba su tenedor, sin más, mientras daba vueltas a la comida.

			—¿Te encuentras mejor?

			Él encogió los hombros con desdén.

			—Ey. —Alargué un brazo para poder coger su mano, pero él se tensó y tuve que apartarla de inmediato. Fue como si me apuñalaran el corazón.

			—Perdona —susurró. Dejó el tenedor y, poco a poco, sus hombros volvieron a relajarse.

			Me había imaginado muchas veces ese reencuentro. En mi imaginación, lloraba, reía y lo abrazaba. Hice todo eso, claro. Sin embargo, la sensación no era de completa celebración. Sé que suena raro y me resulta muy difícil de explicar, pero algo que desconocía turbaba esa felicidad. Aún lo hace, de hecho. Y no, no era solo lo que acababan de contarnos. Eso amargaría a cualquiera. Era algo en él…

			—Estoy bien, tranquila.

			Intentó dirigirme una sonrisa, pero solo se quedó en una mueca triste.

			—¿Dónde has estado todo este tiempo? Creí que me volvería loca cuando desapareciste.

			Él frunció el ceño, sin mirarme.

			—Polo me ha contado que estuvisteis en casa. —Su voz me sonó grave. Diferente—. ¿Visteis la mía? ¿También estaba destruida?

			No era solo que ignorase mi pregunta, es que ni siquiera me miraba. Me aterrorizó pensar en lo horrible que había tenido que ser para que no quisiera hablar de ello.

			—Toda la ciudad estaba hecha pedazos.

			Asintió con resignación.

			—Vale. Supongo que me lo esperaba.

			—Pero ellos han dicho que están bien —me apresuré a decir.

			Por fin, alzó la cara hacia mí.

			—Deberíamos dejar de mostrar quién nos importa.

			—¿Por qué dices eso?

			—Míranos. Fíjate en dónde estamos. Cada vez que demuestras lo que sientes lo utilizan en tu contra.

			—Eso no es cierto.

			Él adelantó el cuerpo hacia mí.

			—¿Tú crees? Vamos a una muerte segura porque ellos nos importan, no porque nos hayan entrenado. No sé exactamente qué es lo que quieren, pero a ellos Laura y Kilian les importan una mierda, igual que nosotros. Nos envían porque, si sale bien, quedará que te cagas en las noticias, pero ¿qué pasará si no lo conseguimos? ¿Qué haremos si no conseguimos convencerlos? Tendremos que acabar con ellos. ¿Lo has pensado?

			Guardé silencio. A mí me gustaba aquello tan poco como a él, pero sí que creía que les importábamos. Al fin y al cabo, lo habían traído a él de vuelta.

			—Lo conseguiremos —afirmé con más seguridad de la que sentía—. Los conocemos, Pablo.

			Él bajó la mirada hacia su plato.

			—Sí, pero no sabemos quiénes son ahora.

			—Ellos solo quieren proteger a sus familias, igual que nosotros. En cuanto sepan que están protegidos, no tendrán motivo para hacerlo.

			—Sí, claro, el búnker… —bufó—. Yo estuve en uno de ellos. Me enviaron a cavar zanjas para crear los accesos y ahora sé que existen, pero también tengo más claro que nunca que jamás nos habrían hecho un hueco allí.

			—¿Qué quieres decir?

			—Deberías haberlo visto. Esos sitios no los hacen para ti o para mí. Son para otro tipo de personas.

			—Tendremos una plaza —insistí.

			—Victoria, no te fíes de lo que te dice ese hombre, por favor. ¿Sabes? Había mucha más gente allí. Chavales de nuestra edad e incluso más jóvenes. ¿Crees que les importó? Vinieron a buscarme a mí. Solo a mí, Tor. Dejaron a todos los demás en aquel lugar. ¿Y ahora debo creer que les importa Laura, Kilian o nuestras familias? —Me atravesó el corazón con esos ojos hundidos y rojizos. Su voz se quebró—. Te juro que creí que venían a matarme y lo más gracioso es que no me importó, pero me trajeron aquí y me dijeron que iban a desintoxicarme, pero nadie me decía por qué a mí. Por qué solamente a mí. ¿Y sabes lo que descubrí? Que mi madre firmó un papel para desentenderse de mí. Un papel en el que decía que yo era propiedad del Estado. ¡Propiedad! —Su expresión se tornó desesperada—. ¡Como si me hubiese vendido igual que una maldita cosa, Tor! Así que ya no me creo nada de nadie y, aunque lo que dices sea cierto, prefiero buscarme la vida por mí mismo antes que ocupar un sitio ahí dentro. De no haber sido por esto, yo seguiría allí ahora.

			Él hablaba. Soltaba todas esas barbaridades sin sentido con los ojos desorbitados y los labios temblosos.

			«¿Qué te han hecho?».

			—Pablo… —Antes de que pudiese apartarse, lo abracé con fuerza—. Ya ha pasado.

			Sentí sus hombros vibrar contra mí con pequeños espasmos, aunque hacía esfuerzos por no llorar.

			—Voy a irme, ¿vale? —Se apartó para levantarse—. Quiero descansar un poco.

			Quise decir algo, cualquier cosa que pudiera consolarlo, pero ningún sonido salió de mi boca. Las palabras se ahogaron en el nudo de mi estómago. No era lo que decía, sino la rabia implícita en sus palabras, en el tono de su voz. Lo vi alejarse a través del comedor y no conseguí recordar cómo era el chico irresponsable y alegre que yo conocía.



		


		
			CAPÍTULO 17

			No había podido contarles lo de Hoffmeyer, aunque de pronto eso no me pareció tan importante como el lamentable estado de Pablo. Ni siquiera la posibilidad de haber entregado literalmente mi vida a una misión suicida tenía tanta importancia como la desesperación que había visto en sus ojos y la impotencia de no poder aliviar ese miedo o dolor que sentía. No quería ni imaginar lo que le habían hecho, pero ese chico no era el Pablo con el que había crecido… Para nada.

			—Aún le quedan unas pruebas —me dijo un soldado al que ni siquiera había visto acercarse.

			En el comedor había decenas de soldados y marineros que hablaban de forma animada, ajenos a la tormenta que había desatada en mi interior. Recuerdo que se me antojó injusto que alguien pudiese sentirse despreocupado cuando yo me ahogaba por momentos.

			—Creí que nos dejarían tiempo para descansar.

			—Yo solo sigo órdenes.

			—Como todos los demás —farfullé mientras me ponía en pie. En cualquier caso, no creía que pudiera tomar ni un bocado más después de lo que había ocurrido.

			El soldado me acompañó a la zona sanitaria. Se despidió en cuanto una enfermera le tomó el relevo y yo seguí a la chica a través de un pequeño pasillo de camillas.

			El sitio a donde me llevaron me recordó al día en que llegamos a La Colmena. Pero mucho más intenso. Se pasaron todo el día haciéndome innumerables pruebas. Una detrás de otra… —más sangre, orina, visión, esfuerzo…—. Hice todas esas pruebas sin pensar en nada. Sin parar a preguntarme si aquello era real o un sueño. Sin creerme lo que estaba sucediendo. De nuevo. Quería volver a hablar con Pablo, pero no me dieron opción. A él lo metieron en una habitación y a mí en otra. Tampoco volví a ver a Polo durante las pruebas. Pasé de una a otra sin descanso entre ellas. La gente apenas hablaba. Eran serios y distantes. De vez en cuando alguno intercambiaba una expresión de lástima, pero ninguno se dignó a hablarme excepto para darme indicaciones. Yo me esforzaba por mantener la compostura, por fingir que tenía claro algo de lo que ocurría, de lo que iba a hacer, a pesar de que no había tenido tiempo de digerir todo ese montón de información nueva y desconcertante. La imagen de Pablo, tan diferente, me acosaba sin descanso.

			—Podemos congelar un trozo de tu corteza ovárica —dijo con una sonrisa la doctora mientras pasaban un ecógrafo por mi vientre—. Es una buena noticia.

			Pestañeé para salir de mis pensamientos. No esperaba que me hablara, la verdad.

			—¿Lo es? —pregunté sin mirarla.

			—Significa que, a tu vuelta, cuanto te descontaminemos, podremos reimplantártela y que algún día podrás ser madre.

			Me volví hacia ella y la observé. Era joven y guapa y tenía cara de buena persona. De la clase de persona que sueña con fundar su propia familia desde que es pequeña. Ella podría, seguramente. Pero ¿por qué iba yo a querer traer a nadie al mundo si tenía un 92 % de probabilidades de sufrir?

			—Qué bien.

			Aun así, era la primera que me hablaba y que, sobre todo, hacía alusión a un futuro, así que en el fondo se lo agradecí.

			Cogí aire en los pulmones otra vez y apreté los labios con fuerza para intentar recomponerme.

			Luego, pasé la vista del brazo hacia el enfermero que pinchaba alguna sustancia en la vía.

			—¿Para qué es eso?

			—Para estabilizar los efectos secundarios de las sustancias que os dieron.

			—Pensaba que era para la radiación…

			—Para la radiación es el yodo. Asegúrate de tomarlo —explicó él—. Cuando regreséis, filtraremos vuestra sangre. Eso reducirá algo la contaminación.

			—¿Cuánto es «algo»? —quise saber.

			El enfermero fue a responder, pero, en el último segundo, desvió la vista hacia la doctora.

			Eché la cabeza contra la almohada.

			—No importa…

			Cerré los párpados y esta vez no vi a Pablo, sino a mi madre y a mi hermana.

			«¿Qué fue lo último que le dije a mi madre?».

			«No lo recuerdo».

			Se me encogió el pecho. Las palabras de Pablo volvían una y otra vez a mi cabeza como un horrible y pesado moscardón de verano. Sonaba a locura, pero era muy difícil ignorar algo así. Conozco a Marta de toda la vida. Adora a Pablo. Sin embargo, ese miedo también rondaba por mi cabeza por lo que había ocurrido en La Colmena con la mía. Tal vez no me colgó el teléfono por miedo, sino porque de verdad ya no le importaba. ¿Era posible?

			No, claro que no.

			«Es mi madre. Sé que me quiere».

			«Si me colgó fue por seguridad».

			«Tal vez nunca más vuelva a verla…».

			—Ya hemos terminado, Victoria. —Abrí los ojos de nuevo. Todo estaba nublado—. Aquí tienes el yodo. —Me dio un pequeño vaso de plástico con una pastilla—. Y procura descansar.

			—Gracias…

			—Hemos dejado ropa limpia detrás de la mampara.

			Podía ver el montoncito que señalaba desde donde me encontraba. Otro uniforme… Esta vez formado por pantalón y camisa de manga larga de color azul marino.

			Me vestí sin mucho ánimo. Solo puse cuidado en no hacerme daño con la vía que aún llevaba enganchada a la vena. Luego, salí en dirección al pasillo.

			Sin embargo, me detuve en seco al ver a dos figuras a escasos metros de mí.

			Eran Hoffmeyer y Zimmerman. Ambos hablaban en susurros.

			—Estaré muy atento —le decía el segundo.

			En ese momento, Hoffmeyer se percató de que yo estaba ahí porque ladeó su cara hacia mí, igual que el otro hombre, que, acto seguido, dio media vuelta para alejarse en dirección contraria. Yo me quedé inmóvil un par de segundos, segura de que no debería haber escuchado eso, y eché a caminar disparada en dirección contraria.



		


		
			CAPÍTULO 18

			No me detuve hasta llegar a una de las barandillas exteriores. Ahí, me enfrenté al horizonte y al abismo que se extendía ante mis ojos.

			«Respira…».

			El aire me golpeaba en la cara con violencia, zarandeándome. El agua salada me picaba en los ojos y todo el aire frente a mí no era suficiente para llenarme los pulmones. El sol ya se había ocultado después de haber pasado todo el día con las pruebas y en su lugar las estrellas comenzaban a salpicar el cielo azulado.

			—¿Se lo ha dicho? —Oí detrás. Me giré. Hoffmeyer avanzaba hacia mí con paso duro y expresión severa—. ¿Le ha dicho que me vio la cara?

			—¿Y qué esperaba? —Retrocedí un paso—. ¿De verdad cree que vamos a lanzarnos a una misión suicida con usted después de lo que nos hizo en La Colmena?

			—Los hice fuertes. ¿Sabe todo lo que ha puesto en riesgo?

			Sentí sus palabras como un insulto.

			—¿Fuertes? Mandó que ejecutaran a seis compañeros, hizo que Isaac se ahogara, se pasó más de cuatro horas torturando a Kilian, por no hablar de que tengo 16 años y ya soy adicta a quién sabe cuántas drogas. ¿Cómo pudo hacernos eso?

			Él dio otro paso hacia mí.

			—Estamos en guerra, entienda eso de una vez. Cumplía órdenes. No siempre son buenas, no siempre salvan vidas, pero nunca se cuestionan porque lo que usted o yo pensemos es irrelevante.

			Clavé mis ojos en él con toda la dureza que conseguí destilar de ellos. Se me encharcaron de la rabia que burbujeaba por mis venas.

			—Usted lo sabía —solté—. Sabía lo que iba a pasar con la gente de La Colmena, ¿verdad?

			Él no lo negó. Solo me mantuvo la misma expresión helada.

			—Joder… —Retrocedí hasta la barandilla otra vez, entre aturdida y dolida, y le di la espalda. ¿Por qué tenía esa sensación de traición?—. ¿Por qué nos sacó de allí? ¿Para que podamos morir ahora?

			—¿Cree que a mí me gusta esto? ¿Que quería que vinieran? Joder, esto no debía ser así, pero ignoró mi advertencia.

			Ahora sí me giré para quedar cara a cara.

			—Y una mierda. ¿Por qué iba a creer que quería ayudarnos?

			—Aún soy su superior, Palermo. No puede hablarme así.

			—No. No lo es. Ya no estamos en La Colmena, maldita sea. Ya no puede obligarnos a hacer nada. Yo no le pedí que se quitara la máscara. Si hizo mal es cosa suya. Joder, ¿cómo espera que confiemos en usted? ¡Me habría dado la misma paliza que a Kilian si Polo no lo hubiera impedido! ¡Me habría dejado morir como a Tania!

			—¡Sí! Lo habría hecho. Habría hecho lo necesario porque era lo que debía hacer. ¿Y sabe qué? Que seguramente Maceda seguiría con vida y no estaríamos aquí ahora.

			Esta vez fue él quien me dio la espalda con una mano en la frente.

			—No se le ocurra cargarme a mí la muerte de Tania. No fue mi culpa.

			Extendió los brazos para apoyarse sobre la barandilla.

			—No, fue mía.

			Vi sus hombros subir y bajar repetidas veces por la velocidad de su respiración y sus puños apretados con tanta fuerza que se le marcaban las venas de los antebrazos. No dije nada en los largos segundos que tardó en recuperar la compostura y girarse de nuevo hacia mí. Fue sutil, pero distinguí en su mirada una sombra que no estaba antes. La rabia inicial había dado paso a un profundo agotamiento.

			—¿Cree que yo nunca he sentido eso? ¿La rabia? ¿La impotencia? —me dijo. Ahora su voz era pausada y fría—. Todo eso ya forma parte de lo que es, así que más le vale aprender a lidiar con ello. Puede odiarme. Hágalo si eso hace que le resulte más fácil. Ódieme por hacerla más fuerte, por apartarla de los que quiere, por haberla enseñado a defenderse. Ódieme por todo lo que le dé la gana, pero luche. Ahora está aquí y esto no es un juego. No puede ir por ahí haciendo lo que le dé la gana sin pensar en las consecuencias de sus actos o no sobrevivirá.

			—Mi vida ya ha terminado.

			Él echó los hombros hacia atrás adoptando toda su altura y alzó ligeramente la barbilla. Volvía a ser el de siempre.

			—Entonces, debería tener cuidado con quién arrastra consigo.



		


		
			CAPÍTULO 19

			Me quedé ahí fuera un rato más para intentar controlar las lágrimas, pero ahora que había explotado parecía imposible parar de llorar. Aquello era demasiado grande y yo…, por primera vez en mucho tiempo, me sentía como una niña. Había pateado mis propios límites una y otra vez y ya no cedían más. ¿La había fastidiado dejando que Zimmerman supiera que había reconocido a Hoffmeyer? Puede. Puede que no tuviera que confiar en esa gente, pero tampoco en él. Todo ese asunto era mucho más que complicado. No tenía un libro de instrucciones ni la experiencia para saber qué paso era el adecuado. Ni siquiera sabía cómo había sobrevivido hasta ese momento. Había improvisado, pero ¿cuánto tiempo más podía hacerlo sin desmoronarme? ¿Sin hacer algo que tuviera graves consecuencias? Había conseguido mentirme a mí misma con una fortaleza que no sentía hasta que Hoffmeyer había enviado todo a la mierda.

			¿Por qué tenía ese efecto en mí? ¿Por qué se lo permitía? ¿Era miedo? ¿La autoridad que imponía?

			Pensar en regresar a la realidad que me esperaba al otro lado de esa puerta hacía que me asfixiara. La normalidad se me había escapado de entre los dedos junto con cualquier rastro de esperanza y la veía alejarse hacia un infinito inalcanzable, incapaz de hacer nada por detenerla…

			Pero lo hice.

			Entré y busqué a Pablo y a Polo entre los biombos de las áreas medicalizadas. No tenía sentido esperar más para contárselo. Debían saberlo y yo necesitaba soltar ese lastre para averiguar si así podía volver a respirar.

			Los encontré separados por una enclenque cortinilla en una de las salas de pruebas.

			—¡Victoria! —exclamó Polo, cubriéndose la parte de atrás de su bata abierta cuando eché la cortinilla hacia un lado.

			—Hoffmeyer está aquí —solté, ignorando sus quejas y colocándome entre ambos.

			—Lo sabemos. —La voz de Pablo fue grave—. Acaba de marcharse. ¿Ya lo sabías?

			Eso me sorprendió.

			—Es lo que quería deciros en el comedor.

			—No os lo creéis, ¿verdad? —Polo se sentó en su camilla y pasó la vista de Pablo a mí—. Que estuviera allí de incógnito es imposible.

			Me froté la cara con las manos.

			—No. Me cuesta creer que fingiera tan bien.

			—Es que ese tío no fingía nada. ¿Acaso alguien se ha tragado eso?

			Me crucé de brazos, incómoda.

			—Supongo que sí porque va a venir con nosotros.

			Polo soltó un bufido.

			—Sí, claro. Como chiste no tiene ni puñetera gracia, Victoria.

			—Es en serio. ¿No os ha dicho eso?

			Él se puso en pie con el rostro contorsionado en una expresión entre la confusión, la ira y la incredulidad.

			—Venga ya. ¿Lo dices en serio? —Dio un par de vueltas sobre sí mismo—. Joder, pues esto es malo. Muy malo. Si él viene, ¿cómo vamos a asegurarnos de poder traerlos con vida? No dudará en pegarles un tiro al más mínimo problema.

			—Es que para ellos esa no es la prioridad. —Esta vez fue Pablo quien habló. Parecía más tranquilo que en el comedor, pero la calma de su voz me produjo un escalofrío—. Su prioridad es la bomba, ya nos lo han dicho. Si ellos confían en él, lo habrán puesto para que se asegure de que lo importante se lleva a cabo.

			—¿Y crees que esperará pacientemente a que los convenzamos? No. Los dejará morir si es que no los mata.

			—A menos que acabemos nosotros antes con él.

			Vacilé.

			—¿Qué?

			—No hablo de hacerlo con premeditación. Solo digo que, si tengo que decidir a quién meterle una bala, yo lo tengo claro.

			—No puedes estar hablando en serio —le dije.

			Polo, a su lado, asintió lentamente con la cabeza.

			—Vamos a arriesgar todo lo que somos por traerlos —apoyó—. Si tenemos que cargarnos a Hoffmeyer para conseguirlo, yo también estoy de acuerdo.

			Pasé la mirada de uno a otro, incapaz de creer lo que estaba oyendo.

			—Nosotros no hacemos eso —susurré, vigilando a ambos lados por miedo a que alguien pudiera escucharnos—. No matamos gente.

			Pablo bufó.

			—Vamos, Victoria. Tú lo apuñalaste, y lo hiciste porque estabas segura de que te haría daño.

			—¿Apuñalaste a Hoffmeyer? —susurró Polo con los ojos como platos.

			—Eso fue distinto.

			—¿Había más gente alrededor cuando lo hiciste? —insistió Pablo.

			—No —reconocí.

			—Vale. Pues dímelo tú. Si no lo veía nadie entonces. ¿Por qué iba a tener que fingir ahí? —Dejó un par de segundos para que sus palabras calaran—. Yo no me lo trago. Si está de incógnito en algún sitio, me la juego a que es aquí, y eso significa que ni Laura, ni Kilian ni nosotros estamos a salvo.

			—¿Insinúas que no deberíamos ir?

			—No. Claro que debemos ir. Iré allí por Laura, pero no pienso fiarme de ese tío. Me la juego a que él está aquí para asegurarse de que consiguen el arma.

			Me senté en la camilla de Polo, pensando. Las palabras de Pablo sobre el día que lo apuñalé me trastornaron porque eran ciertas. Él me había dicho que pretendía dejarme inconsciente, no matarme, pero ¿cómo saber cuál era la verdad? Más aún después de todo lo que nos habían contado… En el fondo, o no tan hondo, sabía que me habría matado sin miramientos si se lo hubiesen ordenado, de modo que lo que decía Pablo tenía sentido. Era más que posible que él estuviera fingiendo para asegurarse de que Kilian, Laura y el resto consiguiesen su objetivo.

			Pero de ahí a matarlo…

			Joder, no sabía qué me inquietaba más, si ese repentino giro de los acontecimientos, o escuchar a Pablo hablar así. Tan frío. Tan dispuesto a hacerlo…

			Me levanté, despacio.

			—Creo que necesito un momento.



		


		
			CAPÍTULO 20

			Necesitaba más que un momento, necesitaba un siglo. Inhalar con vehemencia cada gota de oxígeno que el mundo tuviera.

			Todos mis miedos se habían materializado en un solo día, en unas pocas horas. El miedo inculcado en La Colmena a la radiación, el miedo a perder a otro ser querido, a dejar de ser yo, a morir… No quería sumarle tener que acabar con alguien.

			No es que yo lo defendiera, ni mucho menos, ni que antepusiera su vida a la de Laura o Kilian. Era que, sencillamente, no me veía capaz. Hacerlo implicaba cruzar una línea de no retorno. Una de esas acciones que te marcan para siempre. Y ya habíamos cruzado demasiadas.

			Ni siquiera sé si habría sido capaz de dispararle a él si hubiese estado en la situación de Laura. Si me hubieran hecho elegir entre su vida o mi familia. Joder, ¿lo habría hecho? ¿Había sesgado su vida? ¿Así, sin más?

			Supongo que sí.

			No sé. Tal vez tenían razón. Tal vez era la única manera de proteger a Laura y Kilian, pero es que me impactó demasiado ver a mis dos amigos más que dispuestos a hacerlo. O puede que la última conversación con Hoffmeyer hubiera calado en mí más hondo de lo que yo misma quería reconocer. Él había dicho que no quería que estuviésemos aquí. Que habíamos acabado aquí por haber ignorado su advertencia.

			¿Tenía sentido?

			Siendo objetiva, era cierto que él nos había sacado de allí. No sabía a dónde, cierto, pero lo había hecho, ¿no? También había mantenido en secreto que yo había robado la bandera en La Colmena. Igual que cuando lo apuñalé… Pero ¿y todas las cosas horribles que le habíamos visto hacer?

			¿Algo de eso podía fingirse?

			Aunque así fuera, el solo hecho de haber perdido a Isaac por su culpa ya era un gran motivo para odiarlo y para querer proteger a Laura y Kilian de él. Una parte enorme de mí estaba segura de que ese hombre era una máquina sin sentimientos programada para luchar, pero, aun así, era justo que al menos me lo planteara, ¿no?

			«No, en realidad, no».

			Confiar en él era arriesgado. Muy arriesgado. Habían pasado demasiadas cosas como para saber de qué lado estaba, pero que Hoffmeyer, el Hoffmeyer de La Colmena, fuera de los buenos sonaba más a chiste malo que a una auténtica posibilidad. Incluso, aunque yo misma, quizá llevada por la desesperación, hubiera llegado a encontrar un ápice de esperanza en él.

			Una esperanza que me hacía sentir terriblemente culpable.

			No. No podía permitirme ese lujo.

			No conocía a ese hombre y no creía que nadie fuera capaz de saber sus auténticas intenciones.

			Así que la pregunta volvía a ser la misma… ¿Sería capaz de matarlo?

			«No».

			«No lo sé».

			«Yo no, al menos».

			«O eso creo…».

			Aunque, tal vez, la pregunta que debía hacerme era más bien: ¿de verdad el Pablo que yo conocía habría propuesto eso alguna vez?

			Creo que no.

			El Pablo con el que yo había crecido jamás lo habría hecho.

			Pero ¿seguía siendo él?

			¿Tanto puede cambiar una persona?

			Ahora sé que sí, que solo hace falta poner a cualquiera en la situación adecuada para descubrir que sí. Que todo el mundo puede atentar contra su moral y sus límites.

			Incluso él.

			Incluso Polo.

			¿Incluso yo?



		


		
			CAPÍTULO 21

			Busqué un sitio por todo el barco en el que poder correr hasta que di con el hangar en el que guardaban los aviones. No sabía muy bien si podía estar allí, pero, para ser justos, tampoco podía meterme en un lío peor, ¿verdad?

			El lugar era impresionante. La cantidad de aviones y helicópteros que había ahí era sobrecogedora. Sin exagerar, eran más de cincuenta, de varias formas y en tonos verdes, negros y ocres. Eran enormes e imponentes gigantes. Señoriales. Poderosos. Paseé entre ellos, admirada, hasta que encontré algo que me gustó aún más: una enorme abertura que daba al mar y al cielo estrellado. Iba de suelo a techo y debía medir unos diez metros de ancho. No entiendo nada de barcos, y menos aún militares, pero me dio la sensación de que por ahí subían los aviones a las pistas con un elevador o algo así. Es solo una suposición, claro, porque nadie nos había enseñado las instalaciones y no es algo que se estudie en clase.

			El aire frío entraba a raudales por ahí, con fuerza y cargado del olor a sal y de la humedad del agua. La ropa se me pegó al cuerpo, el pelo tiró un poco de mí hacia atrás, los huesos se me estremecieron y la boca se me abrió con una tímida sonrisa. Vi un destructor navegando a nuestra altura y un pequeño banco de delfines un poco más lejos. Cerré los ojos y sentí la dura caricia del viento tambaleándome. Por un momento, creí que podría dejarme caer y que el aire me sostendría. Que podría apagar mi interruptor sin consecuencias…

			Pero no fue suficiente. Lo increíble del lugar no consiguió darme el respiro que necesitaba, así que volví a centrarme en correr y le di dos vueltas enteras. Corrí hasta sentir que el estómago se me saldría por la boca, pero conseguí, por un breve momento, dejar la mente en blanco y concentrarme en el sonido de mis zapatillas contra la superficie dura.

			—¿Estás segura de que esto es lo que quieres hacer con tu tiempo libre? —Me giré y encontré a Polo, que corría a mi altura. Frené poco a poco. Él me imitó—. ¿Qué te ocurre?

			Coloqué las manos en la cintura, intentando recuperar la respiración habitual, y lo miré. La pelea que tuvimos en mi casa se había quedado atrás. Quizás porque ahora sabíamos que nuestras familias estaban a salvo y que lo estarían a partir de ahora o porque ambos nos arrepentíamos sin palabras de lo que nos habíamos dicho.

			—¿En serio?

			—Vale —jadeó—, quiero decir además de lo evidente.

			Tosí un par de veces y me enderecé.

			—¿Además de ir a una muerte segura y que nos estemos planteando matar a Hoffmeyer? —ironicé.

			Di unos cuantos pasos más y me dejé caer junto a las ruedas de un avión. Creo que era un caza.

			—Siento no haberte hecho caso con lo de Pablo.

			Me quité el sudor de la frente con la espalda apoyada contra el neumático.

			—No puedo culparte por haber querido pensar bien. Me gusta pensar que uno de nosotros mantiene siempre la esperanza.

			Polo se sentó a mi lado.

			—Te he traído una cosa del comedor. —Abrió la mano y me enseñó una chocolatina Crunchy—. ¿Las recuerdas?

			Subí mucho las cejas.

			—¡Ostras! Hacía años que no las veía.

			Aquella chocolatina tenía historia. Breve pero importante. Las dieron a la salida del colegio cuando teníamos unos 10 años. El empacho nos provocó una horrible cagalera. Esa es la parte sucia de la historia.

			—Dios, me duele la tripa solo con recordarlo.

			Él sonrió.

			—Fue bastante épico. Al día siguiente, Isaac, Pablo y yo no salimos del váter. Nos perdimos dos clases. Y sé que vosotras también.

			—¿De verdad te acuerdas de eso?

			—Bueno, no éramos amigos aún, pero lo que no una unos rollos de papel higiénico…

			—¿No éramos amigos? —Fruncí mucho el ceño—. Estoy segura de que sí.

			—Eso es porque parece que ha pasado una eternidad, pero yo llegué ese año y todos os reíais de mí porque era demasiado alto.

			—Ah, es verdad —recordé—. Si no fuera por Pablo…

			—Si no fuera por él, me habríais arrojado sin clemencia a la marginalidad.

			Ladeé un poco los labios.

			—Los niños son crueles.

			—Las niñas sois crueles —rectificó.

			—¿Las niñas? —reí—. Te recuerdo que hace tres años yo tuve que soportar vuestros chistes sobre mis pechos.

			—Es que eran muy grandes —rio él de forma jovial—. Eran como tremendas pelotas de baloncesto. —Hizo un gesto con las manos, imitando el volumen—. Una pena que se… encogieran, ya sabes.

			—¡Eh! —Le di un manotazo—. Eres un exagerado. No eran «tan» grandes…

			—Sabes que sí —rio—. Aunque ahora te puedo decir que, en el fondo, tu gran «pechonalidad» nos tenía enamorados a todos.

			—Sí, se os veía tremendamente enamorados —le vacilé.

			—No tenemos la culpa de que no supieras aceptar los cumplidos. Fue peor para Laura y su acné o los gallos de Pablo, y lo sabes.

			—Supongo. Todos tenemos un pasado.

			—Pero contigo nos lo pasábamos bomba en Educación Física.

			Negué con la cabeza.

			—Eres idiota.

			—Lo soy, pero seguimos siendo amigos después de todo eso.

			Una sonrisa caracoleó en la comisura de mis labios.

			—Me gustaría volver a esa época. Todo era fácil.

			—¿Esos días en los que no debíamos salvar el mundo?

			—Justo eso, sí.

			—Bueno, pues qué vidas tan aburridas. Casi prefiero la isla radiactiva antes que otra gastroenteritis como esa. —Señaló la chocolatina.

			Intenté responder con alguna frase ingeniosa y despreocupada, pero no fui capaz.

			—¿Qué te ocurre? Y no me digas que nada porque te has venido aquí a correr y tú no haces esas cosas.

			Me mordí el labio mientras retorcía los dedos sobre mis rodillas dobladas.

			—¿No te parece que Pablo no es él? Hoy me ha dicho un montón de cosas que…

			—¿Qué cosas?

			Me encogí un poco de hombros.

			—Que su madre lo vendió al gobierno. Que ha estado en la construcción de un búnker y que había muchos como nosotros allí. No sé, estaba como ido, pero…

			—Tor, ¿quién sabe lo que le han hecho? Sé que es duro y que te encantaría que fuera el mismo, pero está vivo. Eso es lo que importa. He leído en el descanso que uno de los efectos de la abstinencia son las alucinaciones. La paranoia… Dale tiempo. Tampoco nosotros somos los mismos.

			—Mi madre me colgó el teléfono —le recordé—. ¿Y si tiene razón y mi madre también…

			—Tor, ¿en serio? —me cortó—. No hagas eso. No permitas que toda esta mierda te haga dudar incluso de tu propia familia. ¿De verdad crees que haría eso? Ni ella ni la madre de Pablo, joder.

			Asentí e inflé los pulmones lentamente.

			—Tal vez tengas razón.

			Crucé los brazos contra el pecho. Empezaba a quedarme fría.

			—¿Decías en serio lo de acabar con Hoffmeyer?

			Él respiró despacio por la nariz.

			—Ahora, en frío, se me hace extraño, pero si es por proteger a Laura…, creo que sí. Es lo que nos enseñó a hacer en esa maldita última prueba, ¿no? —Me miró—. ¿Por qué? ¿Tienes dudas?

			—Por supuesto que no quiero hacerlo, Polo. Es una persona. No pienso arriesgar la vida de Laura o Kilian, pero matarlo…

			—Sé que crees que nos ayudó a salir de allí y no quiero volver a pelearme contigo por él, pero ¿y qué si lo hizo? ¿Solo por eso vas a olvidar todo lo demás?

			—Si lo hacemos, ya sí que nunca volveremos a ser los de antes. Lo sabes, ¿no?

			—¿Quieres decir que no deberíamos hacer nada si intenta hacerles algo?

			—No, claro que no.

			—Vale, porque ya perdimos a Issac por su culpa. Yo no pienso perder a nadie más.

			—Yo tampoco, Polo.

			—Genial entonces.

			Se quedó mirándome, pero se apartó enseguida.

			—Me voy a dormir —me dijo—. Tú también deberías. ¿Vienes?

			—En un minuto —respondí.

			Él asintió y dio media vuelta.

			—Ey, Polo. —Se volvió hacia mí. Yo le lancé la chocolatina y él la cogió al vuelo—. Deberías quedártela tú.

			—Sabes que esto ya no funciona conmigo, ¿no?

			—¿Porque nos metían drogas en el chocolate?

			Mi madre se pasó toda mi infancia insistiendo en que no aceptara jamás dulces de desconocidos y, fíjate, tenía razón.

			Él soltó un bufido.

			—Qué va, lo digo porque ahora estoy super sexy.

			Sin darme cuenta, sonreí.



		


		
			CAPÍTULO 22

			Llegué a la habitación una media hora más tarde. Estaba agotada. La luz era escasa y los ronquidos de tres o cuatro marineros flotaban en el aire, incluidos los de Polo. Pablo, en cambio, golpeteaba distraídamente con un nudillo la pared en la litera superior.

			Me deshice de las zapatillas y de la coleta y subí directamente a su cama. Él no se inmutó por mi peso y tampoco se apartó cuando lo rodeé con los brazos. De hecho, me apretó la mano.

			Fue solo un gesto, aunque suficiente para insuflarme una oleada de calor por todo el cuerpo. De ese que abriga y reconforta el corazón.

			Hundí la cara en su espalda e inspiré con ganas para inundarme de su olor.

			Llevaba tanto tiempo preocupada por él que casi parecía imposible tenerlo ahora ahí.

			—Te he echado de menos —susurré.

			—Y yo a ti.

			Cerré los ojos. Su olor me transmitía tranquilidad.

			Él estaba ahí. Había conseguido sobrevivir…

			—Lo último que supe de ti es que habías apuñalado de Hoffmeyer y que intentabas escapar —siguió él.

			—No lo hice.

			—¿Por qué?

			—Por ti. No podía dejarte…

			Él se dio la vuelta para quedar frente a frente, pero rehuyó cruzar sus ojos con los míos.

			—No pasó un solo día en que no me preguntara qué había sido de ti. Si habías conseguido escapar o si seguías allí dentro con Hoffmeyer, después de haberlo apuñalado. Me odié por dejarte sola.

			—Tú no me dejaste. Sé que no fue tu decisión.

			—No debiste quedarte. Podrían haberte matado. Mataron a otros por mucho menos.

			—Isaac murió huyendo. Ninguna opción era segura.

			—Quedarte era la peor. —Hizo una pequeña pausa—. Polo me ha contado también lo que pasó en esa prueba.

			—¿Todo?

			Él se encogió de hombros.

			—No sé qué es todo. Sé que Laura disparó a Tania y que Hoffmeyer le dio una paliza a Kilian.

			—Y que no hicimos nada por proteger a ninguno de ellos, ¿no? —Me centré en alisar una arruga de su camiseta con los dedos con tal de no enfrentarme a su cara—. Que les fallamos.

			Mis palabras fueron seguidas de un silencio incómodo e insoportable.

			Jamás había silencios incómodos entre Pablo y yo.

			—Seguro que no fue así.

			Dejé la arruga, respiré hondo y me aclaré un poco la garganta.

			—Polo falló por mí —seguí, aún sin atreverme a alzar la cara hacia él—. Y yo no sé si lo habría hecho por él de no ser por eso. Lo hice porque no podía permitir que se sacrificara, y eso significa que fui yo quien delató a Laura, la culpable de que la obligaran a hacer eso. De que Tania esté muerta… Debió dispararme a mí.

			—No digas eso.

			—Me odio, no sabes cuánto, pero no podía permitir que mataran a mi familia. Por eso no hice nada, pero cuando Polo saltó…, yo… —Ahora sí, me atreví a enfrentarlo, segura de que mis ojos desprendían la desesperación que me retorcía el pecho—. No podía permitirlo. No lo pensé. Ahora no dejo de preguntarme qué habría hecho si me hubiesen obligado a dispararos.

			Él apartó la cara.

			—Bueno, no es lo mismo. No es como si Laura hubiese disparado a Isaac.

			—Sí que lo es. Era una persona. Además, Laura salía con ella —me atreví a decir.

			Él alzó mucho las cejas.

			—Eso no lo sabía…

			No me hizo falta verlo con claridad para saber que eso le había dolido. Nunca había visto a alguien tan enamorado como Pablo. Sí, vale. Yo no era la persona que debía decírselo, pero tenía derecho a saberlo antes de lanzarse de cabeza a esa misión. No porque fuera a cambiar de idea, pero tal vez era algo a tener en cuenta, ¿no?

			A pesar de sus escasas opciones con Laura, reconozco que me alegró comprobar que seguía enamorado de ella. Que aún quedaba eso tan característico de él ahí dentro.

			—Aunque consigamos traerla, jamás volverá a ser ella. Lo sabes, ¿no?

			—Lo sé —respondió—, pero si hay la más mínima posibilidad de rescatar algo… No sé. Solo quiero que esté bien. Nada más.

			Asentí despacio con la cabeza.

			—Oye, Tor…, no deberías hacer esto porque te sientas culpable.

			Esas palabras hicieron diana en mi pecho. Yo misma evitaba preguntarme si ese era el motivo por el que había aceptado.

			Pero no lo era.

			—Lo hago porque les quiero —me obligué a decir.

			—Vale, ¿y qué hay de Hoffmeyer?

			Fruncí el ceño por el brusco cambio de conversación.

			—¿Qué quieres decir?

			—Aún no me has dicho qué ocurrió después de apuñalarlo.

			—En realidad, no pasó nada. Él no contó lo que le hice. De hecho, me dio la opción de escapar.

			Él soltó una pequeña risa sin gracia.

			—¿De verdad crees que te habría dejado marcharte?

			Me aclaré un poco la garganta.

			—Creo que me habría dejado morir intentándolo.

			Oí durante unos segundos su respiración profunda.

			—Polo piensa que te fías de él.

			—No lo hago —dije, tajante—, solo me confunde. ¿Te ha contado también que fue él quien nos sacó de allí?

			—Te conozco de toda la vida, Tor. Sé que algo ha cambiado y eso me asusta. Fue uno de los que nos ha destrozado la vida. Que dudes te vuelve vulnerable a él.

			—¿No querer cargarme a alguien me hace vulnerable? Eso es muy injusto.

			—No, no es por eso, sino por intentar encontrar el lado bueno a una persona que ha demostrado ser un animal. —Fui a decir algo, pero en el último momento desistí—. Me preocupo por ti.

			Me incorporé despacio, de pronto ya no me sentía a gusto ahí.

			—Tor…

			—Lo sé. —Salí de la cama y me calcé las zapatillas—. Me voy a dar una vuelta, ¿vale?

			Él se me quedó mirando, pero no me detuvo. Tampoco quería que lo hiciera. Sentía una repentina e irrefrenable necesidad de salir de allí y estar sola.

			Y lo hice. Hui al pasillo y me dirigí con paso seguro a una zona del hangar que habían habilitado como gimnasio. Necesitaba un poco de distracción. La ansiedad subía por mi cuello, asfixiándome, y las manos me habían vuelto a temblar. Los últimos retazos de mi estabilidad emocional pendían de un hilo.

			Sin embargo, cuando llegué, me quedé en la puerta sin llegar a entrar. Hoffmeyer estaba ahí dentro. Oí sus jadeos incluso antes de ver cómo golpeaba el saco de boxeo, sin descanso y con una fuerza que me encogió el estómago. El sudor brillaba sobre su frente y su pecho desnudo, las venas se le marcaban en los músculos hinchados, pero lo que me hizo detenerme no fue eso, sino la rabia que emanaban sus movimientos, la violencia de sus golpes, la desesperación de sus ojos enrojecidos.

			Creo que ese fue el instante en que algo dentro de mí hizo clic. Me confundía. Me había hecho daño a mí y a la gente a la que quería, pero, de pronto, sentí una necesidad brutal de acercarme y… consolarlo.

			Ese deseo me pilló tan desprevenida que me quedé ahí, paralizada.

			Una locura, ¿verdad?

			Sí, me había vuelto completamente loca, o tremendamente estúpida. Eso, o las drogas habían hecho mierda la poca cordura que me quedaba.

			En ese momento, se detuvo y ladeó la vista hacia mí. Avergonzada, me aparté de inmediato de la puerta y retrocedí a toda prisa, huyendo en dirección contraria, segura de que a él no le haría ninguna gracia que hubiera visto eso…

			Apreté el paso por el pasillo y me metí en la primera puerta que encontré. Cerré deprisa y contuve la respiración con la oreja pegada al metal frío, aunque no era fácil distinguir si estaba ahí fuera o no, porque el ruido del barco camuflaba todo lo demás, así que decidí esperar un tiempo prudencial.

			Pensándolo ahora, resulta un poco ridículo que me estuviera escondiendo. No había hecho nada malo, pero me preocupaba la posibilidad de que él pudiera decirme algo. Más aún después de lo que había sentido. Estaba confundida y enfadada. No debía importarme lo que sintiera ese ser humano. ¿Y qué si parecía sufrir? Nosotros habíamos llorado infinidad de veces por su culpa.

			Como tenía que hacer tiempo, me di la vuelta para observar por primera vez el lugar en el que me había escondido. Encendí la luz y descubrí una pequeña zona de reuniones muy similar a las que ya conocía. Bueno, tampoco es que haya muchas cosas en las que una sala pueda variar de otra en un lugar así, ¿no? Sin embargo, sí que hubo algo que captó mi atención: un papel sobre la mesa. Era imposible saber si alguien se lo había dejado atrás sin querer, o si no le habían dado importancia, pero para mí la tuvo. Era un mapa, un mapa del país. Vi mi ciudad, perfectamente visible en el centro. Sin embargo, en la zona norte había seis grandes X rojas.

			Seis ciudades marcadas en el norte.

			Me mordí el labio, pensando.

			¿Acaso acababa de encontrar algo que no debía saber? ¿Era eso lo que planeaban hacer?

			No pude responderme porque en ese momento oí un ruido en el pasillo.

			Recordé que Hoffmeyer seguía ahí fuera.

			Arrugué el mapa, lo metí a toda prisa en el mono y salí de allí corriendo.



		


		
			CAPÍTULO 23

			—Qué bien que estéis despiertos —susurré al regresar a la habitación—. He encontrado algo.

			Avancé hacia mis amigos y planté el papel en la cama de Polo.

			—¿Qué es? —gruñó con la voz pastosa de quien acaba de despertarse.

			—Un mapa.

			Polo soltó un gruñido.

			—Vale, eso ya lo veo, Tor, pero ¿qué es?

			—No tengo ni idea. Estaba en una de las salas en las que se reúnen. Fijaos en las seis ciudades que hay marcadas en el norte. Creo que podría ser un plan.

			Pablo asomó la cabeza por su cama para echar un vistazo.

			—¿Puntos de detonación? —sugirió.

			—¿Tú crees?

			Noté como sus ojos buscaban veloces el mismo lugar que yo misma había buscado antes: nuestra ciudad.

			—¿Bombardear el norte? —susurró Polo—. ¿Por qué iba el gobierno a hacer eso?

			—Pueden ser zonas estratégicas en lugar de puntos de detonación —dije a toda velocidad—. La frontera está cerca. Ahí es donde se lía siempre, ¿no?

			Polo torció la boca, pensativo.

			—¿Y si no es lo que planean hacer, sino lo que pretenden evitar? Tal vez sean los planes de La Colmena. Tal vez les hayan dado un chivatazo.

			—Sí, claro, ¿quién? —bufó Pablo—. ¿Hoffmeyer?

			Fruncí el ceño y me senté.

			—Solo hay una bomba y aquí hay seis puntos. Tampoco tiene mucho sentido que La Colmena quisiera bombardear el norte. Los alfas eran de allí, de la frontera. O eso me dijo Tania…

			—Yo no lo veo descabellado —insistió Polo—. ¿No dijeron en clase que es una zona rica en recursos? Si quieren hacer daño, sería una forma de hacerlo. Reducir los recursos. Como el lugar por el que vinimos. —Señaló el sureste, una gran llanura—. Los cultivos, ¿te acuerdas, Tor?

			—Es cierto, aunque, ¿cómo podríamos averiguarlo? No deberían saber que tenemos esto.

			—Tampoco importa si no sobrevivimos, ¿no? —cortó Pablo—. No me miréis así. Esto no cambia nada. Sean sus planes o no, nuestra misión es rescatar a Laura y Kilian, así que ya nos ocuparemos de eso si salimos de esta. Ahora mismo no pienso preocuparme de nada más. Si el mundo quiere destruirse, que lo haga, pero no esta noche.

			Dicho esto, volvió a meterse en su cama.

			No me sorprendía esa reacción. Al fin y al cabo, ya habíamos tenido suficiente información por un día. Demasiada responsabilidad…

			Alcé la cara hacia Polo.

			—¿Tú qué opinas?

			Él chascó la lengua.

			—¿La verdad? Que nos estamos metiendo en un lío. Puede que lo que más nos convenga sea saber lo menos posible. Cuanto más sepamos, más metidos estaremos. Solo quiero terminar cuanto antes, ocupar nuestro sitio en ese búnker e intentar recuperar la normalidad.

			Alcé las cejas.

			—La normalidad… ¿Qué normalidad, Polo? Has visto nuestras casas, has visto a nuestros amigos… La normalidad ha muerto.

			—Pues una nueva normalidad. Cualquiera que nos garantice que se acabaron las armas y preocuparnos por la gente a la que queremos.

			Me entregó el mapa y se pasó la manta por encima sin decir nada más.

			Yo me resigné. No podía culparlos. Yo misma no sabía si quería saber más. El problema era que odiaba sentir que me faltaba información. Al fin y al cabo, íbamos a jugarnos la vida…

			Subí a mi litera y me quedé ahí, estudiando el mapa como si él mismo pudiera darme la respuesta solo por mirarlo. Al menos, hasta que el cansancio se apoderó de mí.

			Una luz intensa y directa me despertó.

			—Arriba. —Guiñé los ojos para protegerme del brillo. No vi su cara, pero era la voz de mi antiguo carcelero—. Quieren vernos.

			Me incorporé un poco y descubrí que él acababa de reparar en el trozo de papel que había ocultado con mi cuerpo durante el sueño.

			Sin embargo, no dijo nada. Se aseguró de que Polo y Pablo también se despertaran y salió de la habitación mientras yo me apresuraba a guardarlo.

			Una vez en el pasillo, mantuve la vista clavada en su coronilla durante todo el camino, segura de que me delataría. Me pregunté si debía regresar y deshacerme de ese pedazo de papel antes de que fuera demasiado tarde.

			Estuve a punto. No lo hice porque justo cuando acababa de formular ese pensamiento en mi cabeza, el chico se detuvo y nos hizo entrar en el hangar, en la zona de gimnasio.

			Ahí dentro estaba Hoffmeyer. Las mejillas se me incendiaron al momento.

			Andersson se acercó a él y le susurró algo al oído. Él no hizo ningún gesto que pudiera delatarlo. Ni un leve cambio en la expresión imperturbable de su cara… Ni siquiera desvió los ojos hacia mí. ¿Era posible que no le hubiera dicho nada?

			Hoffmeyer irguió la espalda, adoptando toda su altura y se enfrentó al pequeño grupo con las manos a la espalda.

			Ahí estábamos solo nosotros tres, Andersson y un chico pelirrojo que no conocía.

			Un segundo más tarde, el taconeo de unos zapatos finos precedió a Zimmerman. Paseó delante de nosotros hasta colocarse del lado de Hoffmeyer, que le hizo un saludo militar.

			—Buenas noches —empezó él—, y gracias por venir. Los he reunido aquí porque dentro de unas horas partirán en una misión de alto riesgo. Todos cuantos estamos aquí conocemos al enemigo que nos espera allí y todas sus formas. —Pasó la vista de uno en uno. El tono de su voz era firme, pero nada que ver con la de Hoffmeyer en La Colmena—. El éxito de esta misión depende de ustedes. De que se comporten como un equipo y acaten órdenes. Órdenes cuyo objetivo reside en el éxito de esta misión y en su seguridad. —Me miró directamente a mí—. Sé que algunos tienen dudas, pero este no es el momento de dejarse dominar por ellas. Son un equipo. Tienen una misión. Cualquier intento de atentar contra ella tendrá consecuencias y todo trato será cancelado ante la mínima discordia. No podemos correr riesgos. El país no puede permitirse riesgos. Sé que lo entienden. Ninguno de nosotros volveremos a tener una oportunidad así para proteger nuestro país y quiero felicitarlos por ello. Por su valor y su entrega. Confío en todos y cada uno de ustedes y sé que darán lo mejor para garantizar el éxito.

			—Muy bien —esta vez fue Hoffmeyer quien habló—. Ahora, vamos a asegurarnos de que están en forma.

			Las palabras se quedaron flotando junto a la tensión que se masticaba en el ambiente. Ninguno de nosotros tres queríamos ir a esa isla con Hoffmeyer, pero eso había quedado relevado por la amenaza velada de Zimmerman. Sí, no sabía cómo, pero estaba segura de que se había enterado de nuestros planes de deshacernos de él si algo iba mal. Miré a mis amigos, pero ninguno de ellos dijo nada. Supuse que, al igual que yo, acababan de descubrir el peligro de hablar con libertad en ese barco.

			Nos repartimos en las máquinas, las pesas y el cuerpo a cuerpo. El ambiente no mejoró. Yo misma me sentía zozobrar. No se me pasó desapercibido el modo en que Pablo miraba a Hoffmeyer. Especialmente, cuando él le daba la espalda.

			Sí, estaba segura de que Pablo sería capaz de acabar con él, incluso sin ser necesario.

			Ese pensamiento me horrorizó tanto que me obligué a centrarme en lo que estaba haciendo. Quería dejar la mente en blanco y centrarme en mis respiraciones, pero ahí dentro era imposible.

			—¿Por qué lo hacéis? —oí a Polo—, ¿qué motivo tenéis vosotros para estar aquí?

			—Porque es nuestro deber —le respondió Andersson—. Pero vosotros no tenéis ni idea de lo que significa eso.

			—Eh, estamos aquí, igual que tú.

			—Estáis aquí porque son vuestros amigos. Solo por eso.

			Era cierto. Estaba segura de que yo no lo habría aceptado si no fuera porque se trataba de Laura y Kilian.

			—¿Quieres decir que sois totalmente altruistas? —Esta vez fue Pablo quien intervino—. No me lo creo.

			Yo tampoco. Nadie podía estar tan loco para ir a una misión así sin más.

			—Ese es tu problema, no el mío. A nosotros nos adiestran para olvidarnos del individuo y pensar en el grupo. Todos somos parte de todos. Ya lo recordarás cuando uno de los malos apunte a tu culo. Pero ¿sabes? Si eso ocurre, yo salvaré tu culo, porque ese mismo culo forma parte de mi jodido culo. ¿Lo entiendes ahora? Hay cosas mucho peores que la radiación.

			Bufé para mí misma.

			«Ni de coña».

			Todos ellos debían tener un motivo, aunque no lo reconocieran. No me importaba el suyo ni el del otro chico que nos acompañaría, pero ¿y Hoffmeyer? ¿Qué era tan importante para él para lanzarse a esa misión suicida?

			Esa pregunta se enroscó en torno a mi pecho, asfixiándome, porque era otra pieza más que no encajaba. Cada nueva incógnita hacía más y más difícil el poder confiar en él.

			Cambié de máquina para ejercitar las piernas y apartarme un poco de esa conversación. Había comenzado a asfixiarme. ¿Qué narices nos pasaba? Íbamos a jugárnosla con Hoffmeyer, en quien ninguno confiábamos, con Andersson, que había intentado estrangularme, y con un tercero que ni siquiera conocíamos. Por no hablar de Zimmerman. ¿Podíamos fiarnos de alguien que aseguraba que le importábamos cuando no había hecho nada por nosotros a pesar de saber dónde estaba La Colmena? Pablo, desde luego, no lo hacía y, aunque Polo no lo había reconocido, creía que opinaba igual. Yo, sencillamente, no sabía qué creer ya. Lo único que tenía claro era que, por mucha gente que nos rodeara, estábamos solos en esa misión.

			—Ya que tiene el sueño ligero, Palermo —me había enfrascado tanto en esos pensamientos que no había visto a Hoffmeyer acercarse. Ahora lo tenía cara a cara—, confío en que aproveche para hacer ese ejercicio que no ha podido realizar hace unas horas.

			Un calor asfixiante me subió hasta el cuello.

			—No quería interrumpir —le dije con la vista clavada en las pesas de la máquina. Su cercanía, ahora, me ponía más nerviosa que nunca. Seguramente, por ese episodio de locura transitoria en el que había querido consolarlo.

			—Pero se quedó un buen rato, deleitándose.

			Miré de reojo hacia Pablo.

			—No es verdad. Me sorprendió…

			Creo que él me imitó, porque soltó una risa sarcástica.

			—¿La incomoda que le hable?

			—No necesito más problemas.

			—¿Por ellos? —bufó, y acto seguido se enderezó—. ¡Todos a correr! Quiero que den cinco vueltas completas al hangar. Luego, pueden regresar a sus literas.

			—Hay que fastidiarse —jadeó Polo casi una hora más tarde—. Haciendo esto hasta el último minuto…

			Me incliné un poco para coger aire, primero por la boca y luego por la nariz, y recorrí con la vista el hangar a tiempo de ver a Hoffmeyer salir por uno de los accesos.

			Me enderecé y, de pronto, algo me dio en la cara y cayó en mi regazo.

			Era la camiseta empapada de sudor de Polo.

			—Pero ¿qué haces? —le dije, lanzándosela—. Eres un cerdo.

			Detrás de él, Pablo sonreía.

			—Al menos ahora tienes motivos para tener cara de culo.

			Llevé las manos a las caderas.

			—¿A qué viene eso? —jadeé.

			—Puedes cabrearte con la situación, yo lo estoy, pero no pagarlo con el resto. Lo mismo va por ti, idiota. —Pablo borró de inmediato la sonrisa—. ¿Qué te pasa, tío? ¿Qué os pasa a los dos? Acabamos de encontrarnos, ¿no podéis estar contentos?

			—Déjalo, tío.

			—Sí, esto es una mierda y a mí esta gente me gusta tan poco como a vosotros, pero estamos juntos, joder. Sobrevivimos a La Colmena y sobreviviremos a esto. Ahora sabemos que Laura está bien, igual que Kilian. —Me miró a mí—. Podemos salvarlos y, si es cierto lo que dicen, nuestras familias también estarán a salvo. Tíos, un último esfuerzo y nos olvidaremos de esto para siempre.

			—No creo que vayamos a olvidarlo nunca.

			—Tal vez no, pero si no estamos de acuerdo con el precio, no deberíamos hacerlo. No sé vosotros, pero yo me niego a pasar las últimas horas con cara de pasa. Pensadlo, ¿vale? —Pasó la mirada de Pablo a mí—. Los dos. Y ahora me voy a la ducha…

			Dio media vuelta y se fue, sin más. Lo seguí con la mirada mientras se alejaba por el mismo lugar por el que había desaparecido Hoffmeyer.

			—Creo que tiene razón —murmuró Pablo—. Deberíamos aprovechar que estamos juntos. —Me volví hacia él y su expresión me encogió el pecho. Había tanta ansiedad, desánimo y dolor en sus ojos…

			—Lo sé, pero es que todo esto es una mierda. Las cosas se vuelven cada vez peor y no sé tú, pero yo creo que he llegado al límite.

			Apoyé la espalda contra un container.

			—Sé de lo que hablas. Todo esto es imposible de ignorar. ¿Cómo podemos actuar normal sabiendo lo que vamos a hacer? No quiero perderte, Tor, a ninguno de los dos. Estoy cansado de pagar precios caros.

			Me giré hacia él y lo abracé con fuerza. Él me estrechó también entre sus brazos.

			—Eso no va a ocurrir —le dije—. Después de todo lo que ha pasado, nos merecemos que esto salga bien.

			Lo oí bufar contra mi oído.

			—No suenas nada creíble.

			Reí.

			—No soy Polo.

			—El eterno optimista.

			—Tú solías serlo también.

			Cogió aire despacio.

			—Hace mucho de eso.

			Lo solté para poder mirarlo a la cara.

			—Quiero ayudarte, Pablo, pero no tengo ni idea de cómo.

			—No necesito tu ayuda, Tor. Al menos, aún no. Quiero volver a ser capaz de quedarme a solas sin temer la oscuridad. Volver a creer que tengo una familia, pero ahora solo puedo centrarme en Laura. Cuando regresemos, todos tendremos que enfrentar nuestros demonios.

			—Yo soy tu familia, Pablo. Todos lo somos.

			Él alzó la comisura de sus labios.

			—Lo sé. Por eso vamos a jugárnosla, ¿no? No haría esto con nadie más. Perdona si he sido borde antes. Ya sabes que no trago a Hoffmeyer. Me asusta que confíes en él.

			Volví a abrazarlo y hundí la cara en su hombro.

			—Olvídate de Hoffmeyer. No sabes cuánto me alegro de volver a tenerte…



		


		
			CAPÍTULO 24

			Polo tenía razón. Aún no habíamos llegado a esa isla y esta misión ya parecía haber acabado con nosotros. Nos faltaba esperanza. No estábamos en el mejor lugar del mundo para encontrarla, pero sí que descubrí una cosa; no podía seguir luchando con la duda. La duda de saber si tendríamos que matar a Hoffmeyer o si él le haría daño a Laura y Kilian.

			Necesitábamos confiar en él.

			Pablo regresó a la cama, pero yo me quedé un rato más. Aún me oprimía esa horrible sensación del pecho.

			Solo el hecho de pensar en tener que estar frente a él y mirarlo a la cara me provocaba un extraño nerviosismo, pero ahora eso no importaba. Necesitaba algo, cualquier cosa, que me diera un poco de esperanza. Sabía que ellos me consideraban débil porque una parte de mí quería confiar en él. Pero no era solo por eso, también era por nosotros. Que hubiera un lado bueno en ese hombre era lo mejor que nos podía pasar. Evitaría tener que plantearnos cosas como acabar con él.

			Pero era más fácil pensarlo que hacerlo. Tuve que pararme, respirar hondo y armarme de valor antes de entrar en la zona en la que dormían los oficiales.

			Él estaba ahí, trabajando en un escritorio entre montones de papeles y pantallas. Al oírme, levantó un poco los ojos, pero enseguida volvió a centrarlos en su trabajo.

			—Estoy ocupado, Palermo.

			Mi escasa entereza flaqueó.

			—Sé que ignoré su advertencia y que eso lo cabrea —empecé. O lo soltaba ya, o no sería capaz de hacerlo. Él dejó de escribir, pero no levantó la cara hacia mí—. Pero estamos aquí, vamos a hacer esto y la verdad es que necesitamos confiar en usted.

			Ahora sí me miró.

			—De modo que sus amigos la envían a usted a hacer el trabajo sucio. Fue la única que consiguió apuñalarme, así que supongo que tiene sentido. Saque el arma y ahorrémonos ese numerito. Tengo mucho que hacer.

			—Ellos no saben que estoy aquí y no he venido a hacerle daño.

			—Si valorase su seguridad no estaría aquí, menos aún ahora que conozco sus intenciones. Deberían tener más cuidado con las palabras que susurran por estos pasillos.

			—Eso no ayuda. Solo quiero confiar en usted.

			—Bueno, ya somos dos. Yo también quiero confiar en usted, Palermo, pero no lo hago.

			—No soy el eslabón débil.

			—¿Por qué iba a creer eso?

			—Porque intenta confundirme todo el tiempo.

			Él entrelazó los dedos frente a él.

			—Ha venido aquí, sola, a altas horas de la noche, aun a sabiendas de que ninguno de sus amigos lo aprobaría. ¿Quién confunde a quién?

			Apreté los puños.

			—Créame, preferiría estar en cualquier otro lugar.

			—Bien. Pues dígame de una vez qué es lo que quiere.

			—Quiero lo único que puede hacer que confíe en usted: la verdad.

			—¿Qué verdad?

			—Toda.

			Soltó el bolígrafo y se enderezó para apoyarse contra el respaldo.

			—¿Quiere saber por qué los saqué de allí? Creí que aprovecharía esa oportunidad. Lo hice para darle una vida normal y no lo que tendrá a partir de ahora.

			—¿Por qué? —insistí—. ¿Por qué a nosotros?

			Clavó sus ojos en mí y los mantuvo un rato antes de contestar:

			—Porque pude, pero ya ve. Decidió ignorarme y lo estropeó todo. —Parpadeó y regresó a sus papeles—. Ahora que ya lo sabe, retírese.

			Pero no me moví.

			—Le he dado una orden.

			—No puedo.

			—¿Por qué? ¿No es la respuesta que esperaba?

			—No le creo.

			Se puso en pie y rodeó la mesa para quedar frente a mí.

			—¿No me cree o no es lo que quiere escuchar?

			—No puede culparme por no hacerlo.

			—Solo el hecho de ir a esa misión debería ser suficiente.

			—No, no lo es. Tal vez le funcione con esta gente, pero ninguno de los que están aquí vieron lo que vimos nosotros.

			—¿Y qué vieron?

			—A usted. —No vacilé al decir eso. Mi voz fue dura—. Lo veo ahora. Veo que estaba mucho más cómodo en La Colmena que aquí.

			Su rostro se ensombreció.

			—Después de todo lo que he hecho, ¿aún cree que el motivo es mi lealtad? —Vacilé. Esas palabras me derribaron por completo. Por un momento, sentí que algo dentro de él también caía, pero se recompuso enseguida. Retrocedió para darme la espalda y se dirigió a la puerta—. Tuvo más de una demostración en La Colmena, así que saque sus propias conclusiones. Ahora, como le he dicho, estoy ocupado.

			Se acercó a la puerta y la abrió para hacerme salir. Di dos pasos hasta llegar de nuevo frente a él.

			Tuve que tragar saliva antes de poder volver a hablar.

			—No importa lo que haya dicho Zimmerman. Sabe que haremos lo que haga falta para proteger a Laura y a Kilian, ¿verdad? Aunque sea de usted.

			Él me apuntó con esos iris tan afilados como navajas.

			—Lo importante no es saber si yo protegeré a Barragán y a Jensen, sino si ustedes serán capaces de dispararles en caso de ser necesario. —Estaba tan cerca que su aliento envolvía mi cara—. Nadie se fía de los débiles, Palermo. No le pido que confíe, pero puede estar segura de que yo no lo soy. Haré cualquier cosa por cumplir mi misión. Una misión que podría salvar millones de vidas inocentes. Eso es lo único que debe saber. Si sus amigos no ceden, agradecerá que yo esté ahí para disparar.

			Quise responderle, pero las palabras me abandonaron por la dureza de las suyas y por la intensidad de su mirada. Dejé de respirar. Sentí el irrefrenable deseo de retroceder, pero me mantuve ahí, tiesa. Era todo cuanto podía hacer para dar peso a mi advertencia.

			—Por el bien de ambos, no vuelva aquí, y menos sola.



		


		
			CAPÍTULO 25

			Tuve que apoyarme contra la pared para poder respiraren cuanto salí. Hablar con él me robaba el aire. Ya me ocurría en La Colmena, pero de algún modo lo había olvidado. Ignoraba el motivo, pero algo había cambiado y no era solo por mí. Lo notaba en la manera en que me clavaba sus ojos fríos, en su errático estado de ánimo, tan voluble, y, por encima de todo, en las palabras que me decía.

			Unas horas más tarde, nos reunieron en una sala repleta de maquetas y diversa maquinaria. Estábamos Polo, Pablo, Hoffmeyer, Andersson, el chico pelirrojo que no conocía y yo.

			Encima de la mesa, un holograma 3D desplegaba el territorio ante nuestras caras. Era una isla de forma irregular, con un lago en el centro y cuatro enormes puntos de color rojo marcados en zonas bastante alejadas entre sí.

			—Espero que hayan descansado —saludó Zimmerman—. Acérquense y, por favor, hablen con libertad.

			Avancé un paso. Me di cuenta de que Hoffmeyer me miraba.

			—Esto es un mapa de la zona que deberán atravesar —explicó, barriendo con el brazo una semicircunferencia invisible sobre la maqueta—. Llegarán a la isla desde aquí. —Señaló el primer punto, el que estaba más al sur—. Lo harán saltando en paracaídas.

			—¿Saltar? Nosotros no hemos saltado antes.

			—Lo sabemos, pero no es relevante porque este no es un tipo de salto común. Es un salto HALO desde ocho mil metros de altitud con despliegue a baja altura.

			—Eso suena peligroso que te cagas —susurró Pablo para sí.

			—Lo es —le respondió el hombre, escuchándolo—, pero hemos valorado todas las opciones y esta es la más segura. Debemos minimizar el tiempo de exposición y no podemos permitirnos que detecten los paracaídas de un salto común. Antes de saltar, tendrán que estar al menos quince minutos respirando oxígeno puro para evitar la descompensación y, aun así, saltarán con mascarilla de oxígeno. Durante el descenso existe el riesgo de hipotermia e hipoxia. Es posible que incluso pierdan el conocimiento, pero eso no debe preocuparlos porque los paracaídas tienen un sistema de seguridad secundario que hace que se desplieguen automáticamente en caso de que no se realice de manera manual. No se suele realizar este tipo de salto en tándem, pero creemos que es la mejor opción dadas las circunstancias.

			Pasé mi atención de él a Hoffmeyer y Andersson. Sus rostros parecían impasibles. ¿Cómo podía no afectarles lo que estaban oyendo?

			—Una vez allí, deben extremar el cuidado. Hay muchas lluvias últimamente, así que es probable que el terreno sea inestable en algunas zonas. Tres kilómetros al norte del punto de inserción hay un antiguo búnker. —Señaló la segunda zona sombreada en rojo, algo más centrada—. Está en desuso, por supuesto, pero es probable que el grupo pase por ahí en busca de alguna información de valor. El tercer punto, ubicado en el lago, es donde se encuentra la cabeza nuclear no detonada. Y este —esta vez señaló una playa cerca de la laguna— es el punto de extracción.

			—¿Cómo saldremos? —preguntó Polo, observando el mapa a distancia—. ¿Por mar?

			—Un segundo equipo de salto aterrizará en la playa con dos zódiacs. —Señaló el lado izquierdo del mapa—. Los avisarán con una bengala. Una vez se reúnan con ellos, se adentrarán en el mar con las embarcaciones hasta llegar al perímetro de seguridad que hemos establecido. Allí, un Chinook los recogerá en la lancha y los traerá de regreso al portaviones.

			—¿Qué es un Chinook? —pregunté, sin entender nada.

			—Es un helicóptero de carga.

			—Pero podríamos llegar de esa manera desde el mar, ¿no es así? —preguntó esta vez Polo. Al instante me di cuenta de que su pregunta tenía sentido—. Con el helicóptero y las zódiacs. Nos ahorraríamos el salto y atravesar la isla.

			Su cara había palidecido tanto que no me extrañaba que hiciera esa pregunta. Tenía pánico a las alturas.

			—Hemos valorado todas las opciones, señor Polo. Esta es la más segura.

			—¿Y cómo nos protegeremos de la radiación? —preguntó de nuevo.

			—Síganme. —Nos dirigió hacia la otra punta de la sala, que era bastante grande. Allí había un maniquí con una prenda oscura, como un mono, con pinta de ser bastante pesado y rígido. Me recordó al tipo de vestuario que solía aparecer en las películas de acción, excepto porque llevaba casco con un cristal que cubría toda la cara—. Son trajes de última generación. Muy resistentes, con un sistema de presurización integrado para el salto. Es probable que a simple vista les parezcan pesados, pero se han desarrollado para ser increíblemente ligeros. El casco está diseñado para hacer fluir el oxígeno de tal manera que puedan prescindir de las mascarillas durante el salto. Además, también integra visión nocturna. Esto de aquí —apuntó hacia un pequeño pitorro— es un tubo que les proporcionará un suero. Es muy importante que lo beban, ya que existe un alto riesgo de deshidratación llevando estos trajes. El equipo de investigación lleva trabajando en estos prototipos mucho tiempo. Cuentan con la última tecnología. Ustedes serán los primeros en utilizarlos. Sin embargo, no se los podrán quitar mientras estén allí. En ningún momento, ¿ha quedado claro? Su efectividad es de seis horas, ocho, como mucho. Este aparato —enseñó algo parecido a un metrónomo de pulsaciones de los que se utilizaban para correr— es un contador Geigel que mide la radiactividad. Esto otro —siguió señalando— es un reloj que medirá sus constantes vitales cada segundo, así podremos monitorizarlos desde aquí. También tiene GPS integrado. —Dio un par de pasos hacia una mesa—. En cuanto a las armas… —Bajó la vista hacia la mesa—. Han sido especialmente diseñadas para ser ligeras, rápidas y de largo alcance.

			—¿Cómo nos desintoxicarán? —pregunté.

			Las armas me daban igual. No pensaba usarlas.

			—Diálisis, oxigenación, células madre, aislamiento, yodo… Utilizaremos todos los medios a nuestro alcance. La radiación afecta en mayor medida a las partes del cuerpo donde se produce un mayor crecimiento celular. Es decir, sistema digestivo, intestinos en particular, y médula ósea. Aunque el tiroides y los órganos reproductivos son los más sensibles a la radiación. Serán los focos a los que prestaremos mayor atención para su desintoxicación. ¿Tienen alguna duda?

			Ninguno habló.

			—Si no tienen más preguntas, debo pedirles que procedan a firmar estos documentos. Imagino que están al corriente, pero el consentimiento paterno ya no es necesario en su caso desde que la mayoría de edad se estableció en los 15 años. —Colocó varios papeles delante de cada uno—. Es un contrato de confidencialidad y de pertenencia a las Fuerzas Armadas y una declaración en la que deben dejar constancia de su voluntad respecto a las medidas extraordinarias médicas en caso de precisarlas. Si algo saliese mal, me temo que la donación no es una opción.

			Cogí aire y lo retuve en los pulmones. Pablo, a mi lado, no vaciló. Firmó, soltó el bolígrafo de inmediato y se sentó de nuevo con los brazos cruzados.

			Yo dudé en la casilla de las medidas extraordinarias. Conocía los efectos de la radiación, los tenía muy presentes en mi memoria, pero, finalmente, pensé en mi madre y marqué la casilla. Firmé en cada uno de los papeles y empujé las hojas hacia el centro de la mesa. Mi consciente y subconsciente no las querían cerca de mí.

			—Muy bien. Partirán a las 19:00 —anunció, leyendo su reloj de pulsera—. Mi recomendación es que procuren aprovecharla bien. Aún queda mucho por hacer.

			—Sí, señor.



		


		
			CAPÍTULO 26

			«Ocho mil metros».

			«Eso son ocho kilómetros».

			«Ki-ló-me-tros».

			«En caída libre…».

			«¿Cuánto es eso exactamente? ¿Un edificio de mil plantas?».

			«¿De cuatro mil?».

			«¿Nos hemos vuelto locos?».

			¿Cómo iba a atreverme a hacer semejante barbaridad? Ni siquiera había tenido el valor suficiente para subir a un puñetero globo aerostático. Lo más cercano era una lanzadera del parque de atracciones en la que caes durante unos dos segundos. ¡Dos! ¡Y puede que ni eso! Pero ocho kilómetros de caída daban para muchos segundos. Para un buen montón de segundos.

			¿Por qué narices no nos lo habían dicho antes? ¿Acaso no era ya bastante horrible el riesgo de la radiación? ¿O el de la bomba? ¿O de tener que enfrentarnos a nuestros amigos?

			«Maldita sea…».

			Entré en el dormitorio con una sensación asfixiante oprimiéndome el pecho, pero me detuve de golpe al ver que Andersson estaba ahí, sentado en una de las camas. Polo y Pablo no habían regresado aún.

			—No voy a hacerte daño —dijo con voz calmada, sin inmutarse. Mis ojos se posaron de inmediato en el mapa que tenía entre las manos—. Puedes acercarte.

			—Va a ser que no.

			«Vamos, ni de coña».

			Él asintió.

			—No necesitabas robar esto, ¿sabes?

			—No lo he robado. Estaba a la vista.

			Él soltó una pequeña risa para sí mismo.

			—Ya… Apuesto a que no tienes ni idea de lo que es.

			Alcé un poco la barbilla.

			—¿Y tú sí?

			Se puso en pie y acortó la distancia que nos separaba. Yo retrocedí como acto instintivo, pero él extendió el mapa hacia mí.

			—Como he dicho, no hace falta que lo escondas. Aquí todo el mundo está al tanto de esto. —Me entregó el mapa y pasó por mi lado para salir por la puerta.

			No pensaba confiar en él. Aún tenía las marcas de sus dedos en la garganta, pero…

			—¿Son ciudades destruidas?

			Un informador del que desconfías es mejor que ningún informador.

			Él giró de nuevo hacia mí y asintió, despacio.

			—¿Y quién planea hacerlo? ¿La gente de La Colmena?

			Él esbozó una sonrisa triste y profirió un leve bufido de indignación.

			—No. Eso ya ha sucedido. Hace mucho, de hecho, aunque nunca salió en las noticias. Por eso la gente del centro y del sur no tenéis ni idea.

			«Tenéis…».

			—No lo entiendo.

			—Esas seis ciudades fueron invadidas hace años. Las saquearon, las destruyeron y las convirtieron en lo que quisieron. A día de hoy siguen ocupadas y la gente de allí, atrapada.

			—¿Por quién? ¿Quién hizo eso?

			Dio un paso hacia mí para volver a coger el mapa, lo abrió y señaló la frontera del norte.

			—Por un supuesto aliado.

			El cerebro me iba a toda velocidad.

			—Eso es imposible, no se puede mantener en secreto algo así.

			—Te aseguro que sí es posible. Por el poder. Nadie quiere un gobierno que no puede garantizar la seguridad de su gente.

			—La Unión jamás lo habría permitido y la gente de esas ciudades ya se habría movilizado.

			—Con la gran guerra que hay ahí fuera, la Unión no tiene ni recursos ni interés para ocuparse de los problemas de un único país. Y sobre la gente…, bueno, diría que ya lo han hecho. —Bajó la mirada hacia el tatuaje de mi brazo.

			—¿La Colmena? —musité.

			—Los seis vértices del hexágono representan esas seis ciudades.

			—En La Colmena hablaban de la lucha de la Frontera y una chica llamada Tania me contó que las opciones de sobrevivir allí eran mínimas, pero no de ciudades destruidas.

			—En la Frontera solo quedan ancianos, lisiados y niños a los que obligan a trabajar. La mayoría son huérfanos. La poca gente joven que queda vive escondida porque te disparan a la espalda o a las piernas para que no puedas huir o luchar. En el norte, todas las ciudades debajo de esta cordillera —señaló un grupo de montañas justo al lado del punto más al sur de los seis— están consideradas como enemigos por abandonarlos a su suerte. Los alfas que conocisteis allí son chavales rescatados de esas seis ciudades.

			Lo recordaba. Recordaba perfectamente esa conversación con Tania.

			—¿Rescatados? —No había dicho «secuestrados» como nos habían dicho a nosotros. Era la misma palabra que había utilizado Tania en su día.

			—Si vieras esos lugares, entenderías por qué están mejor en La Colmena.

			—¿Y por qué nos llevaron a nosotros allí?

			Él se encogió de hombros.

			—Tal vez como un acto de venganza. O de advertencia… O puede que solo porque estáis mejor alimentados.

			Me sorprendió el tono de su voz, ligeramente ahogado. El modo en que hablaba…

			—¿Por qué me cuentas esto?

			—Porque Zimmerman no lo hará y porque no soy un asesino.

			—Intentaste estrangularme.

			Él se aclaró la garganta, incómodo, y avanzó hasta una de las camas para sentarse en ella.

			—Tania era mi hermana —reveló—. Sé que eso no lo justifica, pero… Vosotros salisteis y ella no. No sé qué me pasó.

			El calor me abandonó el cuerpo.

			—¿Tania?

			Él asintió con el semblante serio.

			—Se infiltró junto a Hoffmeyer.

			La voz le tembló al decir eso y me conmovió. Titubeé, pero di un paso hacia él y me senté a su lado, a una distancia prudencial.

			—Ella me dijo que venía de la Frontera, ¿es cierto?

			El chico alzó las cejas con la mirada perdida en la pared frente a él.

			—Sí. Los tres vivíamos en una ciudad pequeña cercana a Frontera. Salimos de allí hace muchos años. Aquello era una pesadilla.

			—¿Y por qué estáis aquí si pensáis que os dieron de lado?

			Él torció los labios antes de contestar.

			—Digamos que nos ofrecieron un buen trato. Ahora llevamos más tiempo aquí del que pasamos en nuestras casas. —Vi que sus hombros se elevaban despacio, como si estuviese cogiendo aire—. Sé que después de lo que te hice no tengo derecho a preguntarte esto, pero si vamos a morir en unas horas, me gustaría saber cómo ocurrió. Cómo murió.

			—¿Hoffmeyer no te lo ha contado?

			Se le escapó una pequeña risa sarcástica.

			—No es una persona muy accesible… Y dudo que me dijera la verdad. Tampoco quiero porque sé que se culpa de ello. Eran muy amigos.

			¿Amigos? No sé por qué, pero me extrañó pensar en Hoffmeyer como una persona con sentimientos humanos.

			Bajé la vista hacia mis manos.

			—Murió justo antes de que nos sacaran de allí.

			—La asesinaron, ¿verdad?

			Torcí el gesto. Esa era una palabra horrible, completamente opuesta a lo que siempre había asociado con Laura. A la Laura inocente que yo conocía… Decidí que no era justo para ninguno de los dos; ni que Laura pareciera una asesina despiadada, ni que ese chico ignorara lo que sucedió, aunque no me cayera bien.

			—Obligaron a una chica a hacerlo en la última prueba, pero ella no quería. Ellas salían juntas… Tania fue lo único que consiguió mantenerla a flote en ese lugar, pero supongo que precisamente por eso lo hicieron.

			—Eso es imposible. Nosotros no tenemos relaciones.

			—Las vi juntas. No creo que fingiese.

			El chico se puso en pie, repentinamente incómodo.

			—Tania era muy buena infiltrándose, pero aún más con la disciplina.

			—¿Qué tiene de malo que saliese con ella?

			—Somos una unidad de élite porque nada nos distrae de nuestras misiones. Nada. Hemos sido entrenados de ese modo.

			—Bueno, pero sois humanos, no robots. Las personas necesitan a otras personas.

			—No, no lo entiendes. Nosotros no. El Estado ya se encarga de proveernos de todo lo necesario para no tener que buscarlo en ninguna parte. No tenemos ningún apego material ni sentimental. Está prohibido.

			—Vosotros erais hermanos.

			—Sí, y nadie de nuestra unidad lo sabía, excepto Hoffmeyer, porque crecimos juntos. Ni siquiera usamos el mismo apellido.

			—Pero has dicho que eran amigos. Eso también es apego.

			—¿Cómo lo hizo? —me cortó. Ahora parecía impaciente.

			Vacilé. Me chocó que quisiera saber el detalle, aunque supongo que tenía derecho.

			—Fue un único disparo. —Me concentré en observar mis dedos, que se retorcían por lo horrible de las palabras que estaba pronunciando—. Rápido. Nadie habría podido ayudarla.

			—Una ejecución.

			Asentí, despacio y me atreví a mirarlo. El chico tenía los ojos humedecidos.

			Él sorbió por la nariz y me dio la espalda.

			—Ella no quería —repetí.

			—Siempre hay una alternativa.

			Avanzó hacia la puerta, dispuesto a marcharse.

			—Me caía bien —le dije—, fue la única que quiso ayudarme. Lo siento mucho, de verdad.

			—Sentirlo no la traerá.

			—Ya lo sé. Entiendo que sientas rencor, pero debes saber que la persona que lo hizo es la chica más inocente y dulce que he conocido nunca. No fue su culpa.

			—Como he dicho, siempre hay alternativa.



		


		
			CAPÍTULO 27

			Les conté a Pablo y Polo lo del mapa y a ellos los afectó tanto como a mí porque se quedaron callados, sin saber qué decir. Luego, apareció uno de los soldados cercanos a Zimmerman para decirnos que tendríamos conexión con nuestras familias en una hora y media, aproximadamente, así que eso también eclipsó un poco la nueva información.

			Aun así, resultaba tremendamente difícil de creer que lo que me había contado Oliver fuera cierto y aún más que lo fuera y que hubieran conseguido mantenerlo en secreto. Me dieron ganas de ir a Zimmerman y preguntarle qué clase de gobierno haría algo así. No lo hice porque lo último que necesitaba era que dudara de mí. Al fin y al cabo, mi vida y la de la gente a la que quería estaban en sus manos, por no mencionar que aún necesitaba varias cosas de él.

			Llevaba en ese barco pocas horas, pero el hangar ya era mi lugar favorito. Allí podía perderme en las vistas del mar y la brisa me daba una falsa sensación de libertad que añoraba con vehemencia. Regresé allí después de hablar con mis amigos. Era lo único que creía que podría sosegarme. Los minutos no pasaban lo suficientemente rápido. Necesitaba hablar con mi madre, verla, decirle un millón de cosas o solo confiar en que ella me dijera que todo iba a salir.

			El plan era una locura. Era imposible que sobreviviésemos a eso y mentiría si dijese que lo que me había contado Oliver no me había hecho dudar. Sentí miedo de mí misma porque por un segundo había justificado mentalmente sus actos. Es decir, si yo viniese de una de esas ciudades, ¿no querría lo mismo? ¿No querría venganza? Había visto mi propia casa destruida. Era más, iba a hacer todo eso por conseguir que pusieran a salvo a mi familia.

			No creía en responder a la violencia con más violencia, pero ¿acaso la guerra no es eso?

			El día que ejecutaron a Alejandra y a otros cinco compañeros de instituto, Hoffmeyer había dicho que en la guerra no había ni buenos ni malos. Solo causas, y acababa de comprender a qué se refería.

			Lo que no entendía era ¿por qué razón Hoffmeyer y Oliver eran supuestamente tan leales al gobierno si habían permitido que ocurriera eso en sus casas? No, después de lo que me había contado, tenía más claro que nunca que era imposible que estuviera del lado del gobierno. ¿Cómo iban a estarlo? Aunque yo misma estaba ahí, ¿no? En mi pecho llevaba el emblema del mismo gobierno que no nos había rescatado a sabiendas de lo que estaba ocurriendo en La Colmena. Pero yo tenía un motivo para hacerlo: rescatar a Laura y Kilian y proteger a mi familia.

			¿Tendría Hoffmeyer uno también?

			—Sé que no es fácil. —Oí detrás de mí. Me giré y, como si hubiese escuchado la llamada de mis pensamientos, lo vi ahí, frente a mí—. Tampoco es lo que yo mismo desearía. Ningún oficial quiere ir de misión cuando la mitad de su gente no dudaría en apuñalarlo por la espalda.

			Me habría gustado decirle que nosotros no éramos «su gente». Que íbamos a su lado porque no teníamos más remedio y para evitar que él hiciera daño a los nuestros, pero en lugar de eso dije:

			—Sería más fácil si pareciera una persona más que una máquina.

			Así, sin más. Los actos distaban mucho de mis pensamientos cuando él estaba cerca. No sabía si me ablandaba o me cohibía…

			—Soy duro porque debo serlo. El mundo no es el lugar en el que creen que han crecido.

			—Eso ya lo sé. También sé que viene del norte —solté—, sé que Tania era su amiga y por qué no pudo impedirlo. Nada tiene sentido. Ahora mismo no me encaja en ninguno de los dos sitios. No sé si preocuparme de que les dispare a ellos para impedir que se lleven la bomba, o de que nos lo haga a nosotros para asegurarse de que lo consiguen, pero no me importa. No me importa de qué lado esté. No tengo manera de averiguarlo y tampoco quiero formar parte de esta guerra.

			—Es tarde para eso.

			—No lo es. Yo no soy valiente, ni tengo su sangre fría. Solo quiero salvar a los míos. Saber que están bien. Así que, esté del lado que esté, no vamos a interponernos. Solo le pido que nos permita traer a nuestros amigos a salvo.

			—Sé perfectamente lo que es y lo que no es, Palermo. Conozco sus límites.

			—Pero yo no conozco los suyos.

			—Mi deber es proteger esta misión, eso sí lo sabe. Es todo cuanto debe importarle.

			—¿Y quién nos protegerá de usted?

			Una arruga cruzó su ceño.

			—¿Cree que voy a hacerle daño?

			—Se lo ha hecho a gente a la que quiero. —Me fijé en las marcas de sus nudillos. Él siguió la dirección de mis ojos.

			—Es bueno que me odie, porque su odio me mantiene alejado, pero no temerme. Eso no.

			—¿Qué quiere decir?

			—Creo que ya lo sabe.

			Esas palabras me hicieron titubear, pero no me lo permití. Siempre hacía eso; soltar alguna frase incendiara que me trastocara por completo. Apreté las mandíbulas y alcé la barbilla para recomponerme.

			—Si no conseguimos evitar que roben la bomba y yo le impido disparar a mis amigos, ¿no me disparará a mí también?

			—Tengo la sensación de que usted lo haría antes de comprobarlo.

			—Señor —ambos nos volvimos hacia el soldado que acababa de aparecer por la puerta—, tenemos noticias. Lo requieren en la sala de control.

			En ese momento, algo muy grande se encogió en mi estómago.

			—Empieza la fiesta.



		


		
			CAPÍTULO 28

			—Ahora lo entiendo. —Me detuve y me giré hacia Polo, que estaba a unos cinco pasos detrás de mí—. Que lo defendieras, que no quisieras acabar con él.

			—¿De qué estás hablando?

			—De él. De ti. —Me quedé callada y él recorrió la distancia que nos separaba—. ¿Qué sientes por él, Tor? Si vamos a jugarnos la vida con él, debemos saberlo.

			—Si lo has oído, sabrás que esa pregunta es absurda.

			—No es por lo que dices. Lo he visto. Cómo lo mirabas. Sabía que le interesabas desde La Colmena, pero no que fuera mutuo.

			—No tienes ni idea.

			Eché a andar de nuevo por el pasillo.

			—Ah, ¿no? Entonces, dime. ¿Cuándo fue la última vez que pensaste en Kilian?

			Me detuve de golpe.

			—¿Qué?

			—No podemos permitirnos eso. —Me alcanzó—. No puedes bajar la guardia.

			—No sé qué película te has montado en la cabeza, pero odio a ese hombre. Lo odio, ¿vale?

			—No digo que no lo hagas, pero sí que hay más. Sé lo que te dije en casa y entendería que no quisieras contármelo, pero ten cuidado. No dejes que te confunda. Debemos estar unidos.

			No le contesté. Me giré para marcharme. Al fondo del pasillo, Zimmerman me señaló con la cabeza una puerta a su izquierda.

			Dejé a Polo y me dirigí hacia él.

			Debía hablar con mi madre.

			Lo necesitaba.

			Dentro había un ordenador portátil colocado sobre la mesa.

			—Solo tendrá cinco minutos. ¿Se encuentra bien?

			—Estoy bien —me apresuré a decir, ansiosa.

			Él asintió, consultó su reloj y luego salió de la sala, dejándome sola, aunque estaba bastante convencida de que observaban desde algún cristal falso, como en las películas de policías. Daba igual. Tampoco iba a pensar en eso. Aún tenía que esforzarme por digerir que aquello iba a ocurrir. Que era real… Además, el tiempo era escaso y quería aprovecharlo bien. Centrar mis emociones para ser capaz de hablar en lugar de echarme a llorar.

			Me acerqué despacio al ordenador y me senté en la silla. Vi mi silueta perfilada en la pantalla opaca del portátil, aunque no mi cara.

			Respiré profundamente. El calor no me llegaba a la punta de los dedos. Un repentino frío se había apostado en todo mi cuerpo, así que me abracé a mí misma mientras movía las piernas con insistencia.

			Me mordí el labio, impaciente.

			La espera parecía eterna…

			Ahí, sentada en esa sala oscura, bajo el peso del silencio y de las cosas que estaban ocurriendo a mi alrededor, me vino a la cabeza un recuerdo. Yo tenía 10 años y me había doblado el tobillo en el colegio. Me dolía una barbaridad, pero no quería llorar delante de mis compañeros y de mi profesora. Sin embargo, en cuanto vi a mi madre aparecer por la puerta, acelerada y con cara asustada, lo hice. Rompí a llorar en el mismo segundo en que mis ojos se posaron en ella. Aún podía sentir esa sensación, esa ola que me arrasó al verla, derrumbándome…

			Habían pasado varios años de eso y, aun así, estaba completamente segura de que iba a ocurrir lo mismo en cuanto la viera ahora.

			El corazón me latía acelerado, expectante. Ridículamente nerviosa. Me obligué a respirar y evitar pensar que tal vez esa fuera la última vez que hablara con ella.

			Esperé, pero nada ocurrió en la pantalla.

			Un minuto más tarde, Zimmerman volvió a aparecer en la puerta.

			—Parece que hay problemas con la conexión.

			—¿Qué?

			—Los técnicos no consiguen conectar.

			—¿Eso qué significa? ¿Es que le ha pasado algo o…?

			—No, nada de eso. Tiene más que ver con el satélite —me indicó—. Pero puede dejar un mensaje. Me encargaré personalmente de que lo reciba.

			—Ese no era el trato.

			—Es una amenaza contra la seguridad nacional, señorita Palermo. Nuestra gente hace todo lo posible.

			Me obligué a respirar. Estaba decepcionada. Mucho, pero ¿qué otra cosa podía hacer?

			—¿Puede garantizarme que están bien?

			—Lo están, y recibirán su mensaje. En breve las recogerán para llevarlas al búnker.

			Asentí, muy a mi pesar.

			—De acuerdo.

			—La dejaré sola.

			Lo hizo y yo me derrumbé frente al ordenador.

			Entonces la pantalla parpadeó y el rostro de mi madre apareció frente a mí.

			—¡Mamá! —exclamé, pegando mi mano a la pantalla—. ¡Mamá!

			Era una foto, pero era tan real… Como si ella de verdad estuviera ahí. Y sí, efectivamente, ocurrió. Las lágrimas arrancaron una carrera precipitada y caótica a través de mi cara sin que yo pudiera hacer absolutamente nada por evitarlo.

			Me las limpié deprisa. Quería verla. Necesitaba hacerlo. Una lucecita roja parpadeó.

			—Hola, mamá. —Mi voz sonó ahogada—. ¿Qué tal estás? No puedo decirte dónde estoy. —Tuve que parar para recuperar la voz—. Pero estoy con Pablo y con Polo. Estamos bien. Vamos a tener que irnos unos días fuera, pero volveremos enseguida.

			Me obligué a respirar.

			—Mamá —intenté sonreír. Mis labios temblaban demasiado—, escucha, os van a llevar a un sitio donde vais a estar protegidas. No os pasará nada, pero tenéis que… ir. Te quiero. Volveré pronto. Lo prometo.

			Cerré los párpados con fuerza y bajé la tapa del portátil.

			Un instante más tarde, empecé a hiperventilar. Solo me dio tiempo de cubrirme la cara con las manos antes de romper a llorar.

			Dejaron que me quedara allí varios minutos para que me calmara un poco. Ese detalle fue el primer gesto de humanidad que habían tenido conmigo y lo agradecí en silencio.

			—Señorita Palermo —escuché un poco más tarde desde la puerta. Era una de las doctoras—, hemos terminado, pero debe ir a cambiarse. —Me froté la cara y me puse en pie. No quería que me vieran llorar—. Tienen que hacerles unas fotos.

			—De acuerdo.



		


		
			CAPÍTULO 29

			Me dieron un uniforme de gala oscuro, de esos tan elegantes que se ven en las películas. No sabía de dónde lo habían sacado, pero no se parecía a ninguno de los que llevaban los militares con los que nos habíamos cruzado. Consistía en una casaca de color azul marino y dorado, con una cuerda del mismo color que me cruzaba el hombro derecho y caía en una pequeña borla. Los pantalones eran ajustados y estaban decorados con una raya del mismo color dorado a ambos lados. Como complementos, llevaba unas botas de cuero negro con cordones que llegaban hasta la altura de la rodilla y una boina ladeada azul.

			Me dirigí de manera automática en dirección a la sala para hacer las fotos. Sin pensar. Sin pensar en la cara de mi madre, en el miedo ni en todo lo que iba a ocurrir… Concentrada solo en respirar y en poner un pie delante de otro. Cualquier otra cosa me haría salir corriendo. Estaba segura.

			—¿Qué tal se encuentra? —Oí al llegar al pasillo.

			Era Zimmerman. Me aclaré un poco la garganta para darme cierta estabilidad.

			—Estoy bien. Gracias por la llamada.

			—Lamento los problemas de comunicación.

			—Espero que reciban el mensaje.

			—Puede estar segura. —Asentí. Él me contempló un par de segundos y palpó el bolsillo de su chaqueta—. Tengo algo para usted. —Sacó un bote del bolsillo y me lo puso en la mano.

			Contemplé el botecito naranja y una sensación pesada me sobrecogió.

			—Una cosa es que nos drogaran y otra hacerlo voluntariamente.

			—Eso lo dejo a su elección. Nadie va a juzgarla. —Apreté los labios y llené de aire los pulmones—. Después de las fotos, la necesito para la entrevista. ¿Cree que podrá hacerlo?

			Asentí de nuevo.

			—Bien. Conozco a la periodista. Sé que van a preguntarle por su familia. Es mejor si no les dice que no hemos podido contactar. No es bueno que piensen que no tenemos medios. ¿de acuerdo? Dígales que su madre está orgullosa de usted. Es lo que le habría dicho de haber podido hablar con ella.

			Las lágrimas regresaron con rapidez a mis ojos con esas palabras. No dejé que él lo viera.

			—Tengo que hablar con el fotógrafo, así que la espero en la sala. Dese un minuto, si quiere, para… —Señaló con la barbilla mis manos.

			Cerré el bote en el puño y me aclaré la garganta.

			—Sí, señor.

			El hombre me dio una especie de palmadita en el hombro y se metió en la sala.

			Yo me quedé ahí, tiesa, con el corazón bombeando a mil por hora. Alcé la vista y me vi reflejada en el cristal del extintor, pero no me reconocí. El pelo estirado en la coleta bajo la boina, la chaqueta rígida que se cerraba muy ajustada al cuello, asfixiándome… Esa imagen de mí, vestida de uniforme, como si de verdad fuera un soldado… fue demasiado. Demasiado para mí. Me había resistido a pesar de todo lo que había pasado, pero al final lo habían conseguido. Habían hecho de mí lo que querían. Retrocedí, sintiendo aquel uniforme como un arma que me oprimía. El aire empezó a entrar a trompicones en mi pecho por culpa de un peso que me apretaba con fuerza. Una sensación horrible que no podía controlar. Me alejé de allí, deprisa. Necesitaba huir un momento. Conseguir un pequeño espacio en el que poder coger todo el oxígeno que abarcaran mis pulmones. Un lugar en el que pudiera devorar el aire. Entré corriendo en una sala al final de ese pasillo, cerré la puerta tras de mí y apoyé la cabeza contra ella. Cogí tres enormes bocanadas seguidas, sin que eso consiguiera aliviarme. Seguía ahogándome. Los ojos se me llenaron de lágrimas… y una poderosa rabia amenazó con tomar el control. Lancé la boina lejos y me quité la coleta. El pelo me cayó en toda la cara como una cortina espesa. Agarré el cuello de la chaqueta y tiré de él para apartarlo de mi garganta. No cedió. Entonces volví a fijarme en las pastillas y abrí la tapa.

			Hiperventilaba. Estaba a punto de romper a llorar, a gritar o quién sabía qué.

			Sabía que el origen de esa angustia no tenía nada que ver con las drogas, pero ¿y si podían hacerla desaparecer? No quería hacerlo, pero tal vez fuera lo único capaz de hacerme olvidar las cosas horribles que sentía, de darme el valor que necesitaba. De borrar el miedo, el odio, el…

			—Yo no haría eso.

			Me giré de inmediato en posición de ataque.

			Estaba de espaldas, con su peso apoyado sobre los puños contra la mesa. Ni siquiera me miraba, pero no hacía falta. Sabía que era Hoffmeyer. El día era grisáceo ahí fuera y apenas entraba luz por la diminuta ventana. Aun así, su silueta era inconfundible. Él no llevaba el mismo uniforme que yo, sino que aún vestía el uniforme de faena azul.

			—¿Qué hace aquí? —pregunté.

			A la mierda si debía cuadrarme. A la mierda si debía responder con más respeto. Necesitaba ser yo, maldita sea, recordar urgentemente quién era antes de dejar de serlo para siempre.

			—Podría hacerle la misma pregunta, así que mejor si ninguno de los dos responde. —Parecía concentrado en los planos que había extendidos sobre la mesa. Planos de la isla—. Pero, conociéndola, sé que prefiere hacer todo esto siendo la persona que es.

			Lo observé con más atención. Era curioso que dijera precisamente esa frase. Esa que tenía tanto que ver con los pensamientos que me desbordaban el pecho, pero me recompuse enseguida para evitar que él viera mi debilidad.

			—Nos drogó en La Colmena. Es irónico que diga eso.

			—Y nos odia a ambos por ello. —Ahora sí, se giró por completo en mi dirección—. A mí por hacerlo y a sí misma por no poder impedirlo. —Se acercó despacio hasta quedar plantado frente a frente. Sacó una navaja y, con un movimiento limpio y certero, rajó el cierre del cuello y la prenda, por fin, cedió, aunque no consiguió aliviar la asfixia—. Ahora tiene la opción de cambiar eso.

			—Es demasiado tarde.

			—Si lo fuera, ya las habría tomado.

			—Recuerdo que cuando usted me pinchaba me enfurecía, creía que me iba a volver loca. No quiero sentirme así.

			—Ninguna de las drogas que le suministraron provocaba eso —guardó la navaja en el bolsillo de su pecho—, así que tampoco las que tiene ahí. Su humor era un efecto colateral de la desintoxicación.

			Vacilé.

			—¿Qué desintoxicación?

			—Créame, habría sido más fácil inyectarle la droga y hacer que obedeciera. —Seguí sus movimientos mientras cogía mi boina, que había acabado junto a las patas de una mesa—. Quizás habría estado más segura, pero lo que yo le di no era droga, sino una sustancia que la bloqueaba. Experimental, pero bastante efectiva.

			Alcé las cejas, escéptica.

			—Tengo abstinencia. ¿De verdad espera que me crea eso?

			Él regresó frente a mí.

			—No he dicho que bloqueara todas las drogas. Sus constantes estaban monitorizadas, lo habrían descubierto. —Soltó la prenda en la mesa que quedaba junto a mí—. Además, le gustaba demasiado llamar la atención. Estuvo al borde de la sobredosis en dos ocasiones. Si no lo hubiese hecho, seguramente, habría muerto.

			—¿Pretende decirme que me salvó la vida? —La pregunta sonó menos sarcástica en voz alta que en mi cabeza.

			—Puedo sacarlos de aquí —anunció con voz lenta—. No tienen por qué venir.

			—Tomé mi decisión.

			Una decisión motivada en su mayoría por el miedo que tenía a que precisamente él dejara morir a Laura y Kilian o peor, que los ejecutara.

			—Entonces, debería regresar con los demás para cumplir con sus obligaciones.

			—No soy la única que ha huido.

			De pronto, ladeó una sonrisa.

			—Su incapacidad para saber cuándo callar es admirable.

			Mentiría si dijera que no me impactó verlo sonreír, pero no permití que eso me afectara. Tampoco es que fuera una sonrisa alegre…

			—Hay poco que pueda perder ya.

			La sonrisa desapareció.

			—Se equivoca. —Acercó despacio su mano hacia mí y me cogió el bote de entre los dedos—. Hay mucho que aún puede perder.

			Volví a alzar los ojos hacia él y, en ese momento, vi calor y angustia en ellos. No era el breve destello que le vi en La Colmena ni el que había encontrado sin querer hacía solo unas horas mientras golpeaba el saco de boxeo. No. Ahora me estaba permitiendo verlo, verlo de verdad, y ese descubrimiento sí que me atrapó. Era como ver el sol bajo los abrasadores fuegos que lo rodeaban, la material real de la que estaba hecho. Como si me dejase ver a la persona detrás de esa imperturbable máscara. Sus iris, pálidos como el hielo que transmitían, destilaban un profundo agotamiento. Tal vez uno más profundo que el físico.

			Entonces lo entendí.

			—Tampoco cree que vayamos a regresar, ¿verdad?

			No sé por qué le pregunté eso. Yo misma lo sentía, lo estaba viendo con una claridad dolorosa, pero si había una sola persona que podía arrojar un poco de esperanza era, precisamente, él. Héroe o villano, era la persona más fuerte y preparada de todos. Y yo la necesitaba.

			—Creo que no nos interesa pensar en eso —respondió.

			Sus palabras fueron un mazazo de realidad. Un golpe seco que cayó muy profundo dentro de mi pecho.

			Intenté recomponerme y fallé. Él lo notó.

			—Habría preferido evitarles esto, créame. —Eso me descolocó tanto que volví a enfrentarme a sus ojos—. Palermo…

			—No me llame así —lo corté.

			Apreté los párpados y un par de lágrimas cayeron a mis mejillas.

			Él guardó silencio.

			—Tengo un nombre. Si estas son mis últimas horas, quiero ser yo. No un maldito número o un apellido.

			—Si estas son sus últimas horas, debería ir a disfrutarlas.

			Tragué saliva con dificultad.

			—No puedo ir y ser algo que no soy. Si lo hago, me habré perdido por completo. Habré perdido todo el control.

			Estaba tan cerca que su calor me envolvía como un manto invisible.

			Me levantó la barbilla para enfrentarme a su rostro.

			—Tienes la mirada salvaje de un león. Su fuerza. —Llevó su pulgar a mi mejilla y atrapó una lágrima que aún caía—. No morirás mañana.

			No pensé cuánto me sorprendía ese gesto, sino en el reconfortante calor de la palma de su mano sobre mi barbilla.

			—Eso no lo sabe —gemí.

			Su dedo húmedo descendió a mis labios, rozándolos despacio, como si quisiera pintarlos con mis lágrimas. Me perdí en la intensidad de su mirada. En el tamaño de sus pupilas…

			—He visto mucho de esta guerra. Lo suficiente como para reconocer a un superviviente. —Dejé de respirar—. Lo supe desde el primer momento en que te vi.

			Entonces ocurrió algo. Algo que ni yo misma entendía aún. Mi zozobra se detuvo y volví a sentir el aire en los pulmones.

			Me invadió el irrefrenable deseo de probar su aliento, de sentir la seguridad de su cuerpo alrededor del mío.

			De robar un poco de la vida que destilaban los latidos de su corazón.

			Quería todo eso y lo quería con desesperación.

			Jugar con fuego. Quemarme… Gritarle al mundo que aún estaba viva.

			Y lo hice. Me puse de puntillas y rocé sus labios con los míos.

			—¿Qué está haciendo? —dijo en voz queda, pero no se apartó.

			Era solo un roce suave y húmedo por mis lágrimas. Sentí su respiración caliente, ligeramente acelerada y la tensión de su cuerpo. Se resistía. Podía oír los engranajes de su cerebro funcionando a toda velocidad. No, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo porque no había nada de racional en ello. No lo controlaba, sencillamente, estaba ocurriendo. Pero entonces cedió, atrapó mis labios entre los suyos y se adueñó del beso. En medio suspiro pasó de una leve caricia a una lucha desesperada por dominarlo, con la intensidad de todo lo que callaba y la urgencia propia del fin de dos mundos. El suyo y el mío.

			Me sentí de pronto tan libre, tan viva…

			Al menos, hasta que fue realmente consciente de lo que estaba ocurriendo.

			—Basta. —Se apartó bruscamente con gesto confundido y la voz ahogada—. Debo irme. Y tú…, usted —corrigió— debería regresar con la gente a la que quiere.

			El peso de mi pecho regresó con rabia. El calor subía por mi cuerpo hasta las mejillas. Debí salir corriendo, disculparme por haber cruzado esa línea roja, pero en lugar de eso, dije:

			—No tienes que irte.

			Él se detuvo junto a la puerta.

			—Debo hacerlo. Cada vez es más difícil.

			Vi su mano en el picaporte, pero no abrió.

			—No tiene que serlo.

			—Si le pongo un dedo encima, ambos tendremos problemas.

			—¿Y qué importa eso si no regresamos mañana?

			Él se giró hacia mí. Por primera vez no manaba seguridad. Había confusión, duda…

			—No quiere esto. No conmigo.

			—Sé muy bien lo que quiero.

			—Ya me odia. No quiere odiarse más a sí misma. No la ayudaré con eso.

			—Aún estamos vivos. Tal vez dentro de unas horas no sea así.

			—Maldita sea, Palermo. No haga esto.

			Clavé mis ojos en él. El corazón aún amenazaba con saltar desde mi boca.

			—Vale.

			Asentí despacio y regresé junto a la mesa para no tener que mirarlo. ¿Qué otra cosa podía hacer? En el fondo era lo mejor, ¿no? Sabía cómo podría terminar eso. No iba a conformarse con unos besos. Ni yo tampoco. ¿De verdad iba a acostarme con él después de todo lo que había ocurrido? Esperé a escuchar el sonido de la puerta, pero este no llegó. Cuando me volví hacia él, lo encontré de espaldas, con la cabeza apoyada contra ella y los puños a ambos lados del cuerpo.

			Entonces se giró hacia mí.

			—Joder…

			Deshizo su camino con un par de zancadas, me agarró de la nuca y me besó de nuevo.

			A partir de ahí todo se volvió… puro instinto animal. Salvaje. Acelerado. Igual que si estuviésemos en la recta final de una horrible cuenta atrás, luchando por el último segundo de vida. No me sorprendió su fuerza ni el arrebato de cada uno de sus movimientos. Eso lo esperaba. Fue mi propia reacción la que me extrañó. Era como si una persona completamente distinta se hubiera apoderado de mí. Segura, decidida…, como si supiese lo que estaba haciendo a pesar de no tener ni la más remota idea.

			Me aparté un instante de él para deshacerme de la camiseta a la vez que recuperaba el aliento y me subí a la mesa, con la espalda apoyada sobre los codos. Él me dobló las rodillas para quitarme las botas. Oí el golpe sordo que provocaron al caer. Sus movimientos eran rápidos y certeros. Desabrochó mi pantalón y tiró con firmeza de él. Ahí, sí, mi respiración se desbocó. Imponía tanto que por una breve fracción de segundo dudé, pero no dejé que esa duda creciera. Ignoré a mi estúpida conciencia y volví a besarlo. Besaba bien. Tan bien que borró de mi mente cualquier atisbo de duda o de culpabilidad y encendió mi cuerpo con un fuego y una necesidad desconocidas para mí.

			Esperaba que fuera más al grano, en plan, ya sabes, pim-pam-pum, pero a pesar de la urgencia de sus movimientos, me di cuenta de que me miraba mucho. No sé, como si quisiera recordarme. También noté que inhalaba el olor de mi cuello y que sus manos buscaban todo el tiempo mi piel. A pesar de eso, no era romántico ni dulce. Tampoco yo buscaba eso de él. Mi piel se llenó de su saliva, mi cuerpo, de su olor. Mi boca, de su lengua. Descendió por mi cuello en un camino veloz hacia mi pecho. Sentí sus enormes manos en él y el calor que desprendían, seguidas de la humedad de su boca, que despertó todas y cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo… Se quitó la camiseta y me atrajo por los brazos para incorporarme de tal manera que su cara quedó a un escaso milímetro de la mía. Sus enormes músculos se contrajeron con ese movimiento.

			Su pecho ardía contra mi piel desnuda, abrasador. Sudaba y el calor que desprendía empezó a hacerme sudar a mí también. Sus jadeos se mezclaban con los míos mientras recorría su espalda con los dedos. Él echó mi pelo a un lado, me estremecí al sentir su respiración en mi cuello. Bajé las manos hacia su cinturón, pero entonces me detuvo:

			—¿Has hecho esto antes?

			Asentí sin aliento y él volvió a besarme.

			Sí, lo había hecho, pero no tenía nada que ver. El Kilian titubeante y dulce de mi primera vez no tenía ni punto de comparación con la seguridad y la experiencia de Hoffmeyer. Él parecía conocer mi cuerpo mucho mejor que yo misma. Nunca había sentido tantas cosas juntas. El control o la falta de él… El peligro de exponerme así precisamente a él, pero ese mismo peligro despertaba una enfermiza excitación. Su olor era tan fuerte y masculino… Su aliento tan embriagador… Incluso su cuerpo hercúleo, que siempre me había provocado más miedo que admiración, gritaba que lo tocara.

			Iba a ocurrir. Sí.

			Entonces se volcó sobre mí. Rodeé su cintura con mis rodillas. Me sentí pequeña bajo su peso, sobrecogida y excitada por la locura que prometía.

			Quería hacer algo que estuviera mal. Muy mal. Dejar de ser la chica que podían controlar. Demostrar que había un carácter latiendo bajo mi piel…

			—Le tiemblan las piernas —me dijo, aún sobre mí.

			Era cierto. Mis piernas habían comenzado a temblar fuera de mi control. Temí que eso lo hiciera dudar, así que me incorporé, empujando su pecho con una mano. Apenas podía respirar, pero lo agarré del cuello y lo besé una vez más. No iba a parar ahora. Quería hacerlo. Tener el control. Sentir alguna sensación más que miedo y desesperanza. Quería sentir la vida latiendo con rabia bajo mi piel.

			Fue el frío de su chapa metálica contra mi piel desnuda lo que me sacó del trance. Él cogió la placa para apartarla hacia su espalda y, entonces, los vi de nuevo. Tan cerca.

			Sus nudillos.

			Seguidos de los gritos de Kilian en mi cabeza.

			Me quedé paralizada.

			Y él lo notó. Notó el modo en que me quedé mirando sus manos y la repentina rigidez de mi cuerpo.

			Me atreví a mirarlo de nuevo a la cara.

			Su rostro volvía a tener esa máscara gélida que ya conocía. Su pecho se hinchaba y deshinchaba acelerado, a la par que mi respiración agitada.

			Él se aclaró la garanta y se apartó.

			Lo vi vestirse mientras yo permanecía un momento más ahí. Las piernas aún me temblaban.

			Sin embargo, el silencio se volvió tan pesado que reaccioné y me invadió la poderosa necesidad de volver a vestirme a toda velocidad mientras mis pensamientos, que comenzaban a despertarse del letargo, incendiaban cada rincón de mi cerebro.

			¿Qué había estado a punto de hacer?



		


		
			CAPÍTULO 30

			—¿Dónde estabas? —preguntó Pablo cuando aparecí en la sala para las fotos.

			—Terminando de ponerme esta cosa —mentí, inquieta, mientras intentaba volver a juntar el cuello de mi chaqueta. Me distraje un momento porque me chocó mucho verle con el uniforme—. Vaya… Pareces super mayor.

			Evité mirarlo mucho tiempo. Estaba segura de que llevaba la vergüenza pintada en la cara. Que mi expresión gritaba a pleno pulmón lo que había estado a punto de hacer. Lo que había deseado hacer. Y no podía enfrentarme a la posibilidad de que mis amigos lo averiguaran.

			—Sí, ¿verdad? Me queda que te cagas. —Estiró la espalda hasta adoptar toda su estatura y se ajustó la boina—. Si muero, será un recuerdo genial para mi madre.

			La dureza de esa frase me devolvió a la realidad. Tuve que obligarme a fingir que no lo había escuchado.

			Polo, en ese momento, posaba junto a la bandera delante de un fotógrafo. Él también estaba diferente e imponente. Ambos parecían más adultos y demasiado formales. Casi me daban ganas de reír de no ser por lo horrible de la situación. Me pregunté si seguía conociéndolos o si todo cuanto sabía de ellos había desaparecido. ¿Me conocían ellos acaso a mí?

			Escuché la puerta y apareció Hoffmeyer, vestido con el uniforme para las fotos. Aparté de inmediato la mirada y me cuadré con Pablo, aunque todo el calor de mi cuerpo se me concentró en las mejillas. No pude evitar observarlo de reojo. Volvía a tener el aspecto de siempre. Es decir, ese aire distante y autoritario. No era que esperara que él se comportase de un modo diferente, pero me chocó verlo tan normal. Como si no hubiera significado nada o como si no hubiese ocurrido. A ver, no había significado nada, obviamente, pero a la vez había estado cargado de sentimientos. Desesperación por encima de todo y tal vez rabia también. Ambos nos habíamos expuesto y me sorprendió la facilidad con la que había recuperado la compostura. Como mínimo debería estar cabreado, ¿no? Pero así era él de inaccesible… Me fastidió que eso me molestara. Yo aún podía sentir sus dedos marcados en mis caderas, el olor de su piel…

			Un segundo después, entró Oliver y yo me obligué a observar a Polo, que estaba sentado en el taburete, completamente recto y serio, para evitar que cualquiera de ellos pudiera percibir el repentino nerviosismo que me provocaba compartir el aire con Hoffmeyer.

			—¿Qué estamos haciendo, Tor? —susurró Pablo a mi lado, más para él mismo que para mí.

			—Una locura —musité—, pero son nuestros amigos. Ellos también lo harían al revés. ¿Se lo dirás? ¿Le dirás a Laura lo que sientes?

			—Sí, creo que sí. Ir a salvarla tiene que proporcionarme algún punto extra, ¿no crees? Aunque no tenga ninguna posibilidad.

			—No vas a hacerlo por eso, ¿verdad?

			—Pues claro que no, Tor —suspiró—. Voy a hacerlo porque la quiero.

			Eso me tranquilizó un poco.

			—Perdona, es que te noto distinto.

			—Me siento mejor.

			«Demasiado…».

			—¿A ti también te han dado pastillas?

			Él me devolvió la mirada.

			—Nos las han dado a todos.

			Fruncí el ceño.

			—Creí que te habías desintoxicado—tanteé. Era mejor suponerlo que preguntarle directamente si las había tomado.

			—Sí, claro. En una semana… —Soltó una pequeña risita sin gracia—. ¿Ves cómo te crees todo lo que te dice ese hombre? De todas maneras, da igual. Toda esta mierda habría mandado todo al garete igualmente. No me avergüenzo de ello.

			—No he dicho que tengas que estarlo, pero…

			Me detuvo con un gesto de la mano porque Polo acababa de ponerse en pie. El fotógrafo nos hizo una señal.

			—Es mi turno. Te veo luego.

			Pablo avanzó hacia el fotógrafo y mis ojos regresaron a Hoffmeyer sin querer.

			—¿Qué tal he salido? —me preguntó Polo, llegando a mi lado.

			—Muy bien, seguro —le dije sin prestarle mucha atención.

			—Vale. Si van a sacar esa foto en el telediario cuando palme, quiero que piensen: «qué desperdicio. Qué tío tan guapo…».

			—Es un consuelo que te lo tomes con humor.

			—Señorita Palermo —llamó alguien desde la entrada. Me giré y descubrí a Zimmerman junto a la entrada—, ¿le importa acompañarme? Aún tiene un tema pendiente.

			—¿De qué habla? —preguntó Polo.

			—Hablamos luego, ¿vale?

			Dejé a Polo y me dirigí hacia él.

			—Nos está esperando en la sala de al lado. Recuerde lo que hemos hablado.



		


		
			TERCERA PARTE
(En la actualidad)





Parpadeo y pienso…

			¿Cómo he permitido que todo esto ocurriera?




		
			CAPÍTULO 31

			Salgo de la sala deprisa. No espero a que me digan que puedo hacerlo. Necesito aire. Lo necesito desesperadamente.

			—¿Acaso eso le ha parecido un relato inspirador? —me recrimina Zimmerman en cuanto salimos al pasillo.

			—Si deseaba otra cosa, podría haberme escrito un guion —le digo, cansada. Lo último que me importa ahora mismo es esa absurda entrevista.

			—Creo que no se está dando cuenta de la importancia que tiene esto.

			Me detengo en seco y me giro para encararlo.

			—¿En serio? —Doy un paso hacia él—. ¿De verdad me está diciendo eso?

			—Su mensaje debe ser claro. Nos jugamos mucho en esto. Si algo sale mal…

			—Pues preocúpese de que nada salga mal. Se supone que tienen todo controlado. Que nos traerán de vuelta y nadie verá esa entrevista nunca. ¿No es así?

			—Se ha comprometido a esto, señorita Palermo. Con todas las consecuencias. Debe comportarse y acatar órdenes.

			—Y usted debe traernos de vuelta.

			—Teníamos un acuerdo.

			—Lo tenemos, sí, pero no está de más que dejemos claro que usted también arriesga algo en todo esto. Empiezo a creer que pretende abandonarnos allí a nuestra suerte.

			Me cuadro, le hago un saludo militar y doy media vuelta para marcharme. Las manos me tiemblan. No sé si he hecho bien en cabrearlo o si acabo de cometer la mayor estupidez…

			Me encierro en un baño y lloro. Con rabia, con impotencia, con dolor… Intento resistirme a lo que ocurre, a lo que ocurrirá, a toda esa maldita situación… Me tapo la boca para que nadie me oiga y golpeo todo lo que puedo. No me importa si lo escuchan. No me importa que me oigan cabreada, pero por alguna absurda razón no quiero que sepan que lloro. Eso es mío. Solo mío. Es mi alma derramándose y ya siento que me han arrebatado toda intimidad, así que no pienso permitir que también me quiten esto.

			Me quedo ahí, apagada, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada contra la pared hasta que me calmo. Aún siento las lágrimas silenciosas y calientes que caen despacio por mi cara. Las últimas.

			Entonces decido salir.



		


		
			CAPÍTULO 32

			17:10. 1 hora y 50 minutos para partir.

			Nunca me he preguntado si estaría dispuesta a dar la vida por mis amigos, o por Kilian. Eso es algo que asumí por mi familia en La Colmena casi sin pensar, pero ahora es tan real que me cuesta incluso procesarlo. A ver, es algo que dices o piensas cuando quieres mucho a una persona, pero de ahí a la realidad hay un paso gigante y se necesita un valor mucho más que extraordinario.

			Ir allí, jugármela, a sabiendas de que, si sobrevivo, mi vida cambiará para siempre suena tremendamente heroico y altruista. Demasiado para un ser humano miedoso como yo.

			¿Tenía dudas al aceptarlo? Sí, todas las del mundo. Lo aceptamos en caliente. En pleno fervor de las revelaciones que acababan de hacernos. En mi caso, tal vez arrastrada por la valentía de Polo y Pablo, que no habían dudado en pelearse por ir.

			¿Las tengo ahora?

			Ya te digo que sí.

			Yo no tengo esa clase de valor. Solo me he dejado llevar y ahora es como si la situación me arrastrara hacia el fondo de un mar profundo que me ahoga. Quiero salvarlos, pero no quiero morir. Ese tipo de heroísmo queda que te cagas en los libros y en las películas. En esas historias donde el protagonista es un héroe de verdad, con todas las letras. Un Frodo, un Harry Potter…, pero ¿yo? Yo solo soy… yo. Joder, ¿acaso significa que todo acabará en unas horas? Que mis 16 años es todo lo que experimentaré. ¿Y ya está? No volveré a ver a mi madre. Tal vez ni siquiera llegue a ver a Laura o a Kilian. Todos los esfuerzos por sobrevivir en La Colmena, por regresar a casa, por volver a abrazar a mi madre, ¿no han servido de nada? ¿Voy a sacrificar todo por ellos? ¿Sin saber si habrían apretado el gatillo si yo hubiese estado en el lugar de Tania?

			No debería pensar eso.

			No debo. Lo sé. Menos aún en la versión de Laura y Kilian que dejé en La Colmena. Esos no son ellos. Quiero creer que voy a sacrificarme por la chica con la que he crecido y por el chico con el que compartí mi primera vez. Esas son las personas a las que quiero y conozco, pensar en la versión de ellos de La Colmena es tan injusto como pretender que yo no he cambiado nada. Además, no es solo por ellos, también vamos a salvar a nuestras familias y el mundo, ¿no?

			Bueno, el mundo no, pero a un buen pedazo de él, seguramente, sí.

			Debería ir a descansar, pero no puedo. El aire ahí dentro me ahoga. Esa estúpida entrevista me ha desestabilizado. Algo vibra dentro de mí, deseando gritar y llorar. Valoro la posibilidad de ir con Pablo y Polo durante una fracción de segundo, pero la descarto enseguida. Quiero estar sola y creo que ellos deben pensar exactamente lo mismo. Son las últimas horas con nuestros pensamientos y, quizá, también con el mundo. Sé que ellos también han podido dejar un mensaje a sus familias, excepto Pablo, que no ha querido y ha insistido en dejárselo a la mía. Estoy segura de que mañana se arrepentirá. Pobre Marta. A pesar de todo, yo soy incapaz de creer que ella renegase de él, aunque tengo la sensación de que no lo sabremos nunca. Por lo que he oído, mañana irán a buscarlas. Eso está bien. Es lo que dejaré en el mundo. Mi huella.

			Aun así, no me siento en paz conmigo misma. No estoy segura de lo que voy a hacer y, como me falta el aire, decido que la mejor opción es esconderme en el hangar, junto a esa enorme abertura que da al mar. Me parece una tontería estar en mitad del océano y no haber aprovechado más el exterior. ¿Cuánta gente tiene la oportunidad de estar en un portaviones? De niña, me habría encantado. Cuando nací, mi padre quería un niño, pero aparecí yo. Sin embargo, eso no le impidió educarme como a uno. En lugar de ponerme las películas de princesas, solía hacerme ver clásicos como Tora, Tora, Tora o, en alguna ocasión, Vicky el Vikingo. La primera canción que aprendí a silbar fue la de Doce del Patíbulo y la verdad es que me encantaba. Los fines de semana me despertaba al grito de «Sancho, levanta» o al de «¡toca diana!», aunque eso me enfurecía. Dios, se me dibuja una sonrisa en la cara al recordar todo eso. De hecho, creo que es la primera vez que pienso en él y sonrío en lugar de llorar. Tal vez porque de pronto lo siento más cerca que nunca desde que se fue. O quizá sea porque lo veré en unas horas y es su forma de decirme que me está esperando. Eso está bien. Hace que mi miedo disminuya. Me pregunto qué pensarán Pablo y Polo. A mí me consuela pensar que mi padre estará ahí, en el más allá, esperándome, pero ¿y a ellos?

			Al instante, me recibe una fuerte brisa que hace que la ropa se me pegue al cuerpo y que un escalofrío me recorra de arriba abajo, pero me gusta. Quiero aferrarme a cada sensación, a cada rastro de vida.

			Cojo una gran bocanada de aire helado y dejo que me inunde los pulmones.

			Eso me alivia. Aún resbalan algunas lágrimas, pero el aire las seca tan rápido que no llegan a cruzar mi cara. Me limpio las mejillas y vuelvo a respirar.

			Me sorprende que aquí todo esté en calma. Es extraño, ¿no? Quiero decir, que algo tan grande sea a la vez tan sigiloso… El hangar está prácticamente vacío de gente. Solo hay un par de marineros limpiando y poniendo varios aviones a punto. Me saludan en cuanto me ven, yo les devuelvo el saludo.

			La luz es tenue. Solo la zona más cercana a la entrada está iluminada. Paseo entre aquellos gigantes de la ingeniería, admirando cada uno. Su solemnidad y tamaño… Y, sin darme cuenta, recorro todo su tamaño. Al fondo, la zona no está iluminada y el silencio es mayor. Su tranquilidad contrasta con la tormenta de pensamientos y emociones que bullen con ansias dentro de mi pecho. Al volver a la zona que da al exterior me fijo en el enorme avión oscuro que tengo a mi lado. No sé cómo, pero sé que es ese. Ese es el avión que nos llevará. La enorme rampa de acceso está abierta y oigo ruidos procedentes del interior, pero no me asomo. Paso la mano por su superficie áspera casi de puntillas y lo recorro hasta llegar al morro. Todo él es de un tono verde muy oscuro, excepto por el emblema de la bandera, y está frío, muy frío. Me cuesta creer que en unas horas me lanzaré de él.

			Dejo el avión atrás porque siento la repentina necesidad de trepar a lo alto de un enorme container. Tiene unos pequeños salientes que hacen de escalones, así que me resulta fácil. Recorro la distancia hasta el borde metálico y respiro hondo. Frente a mí, el horizonte intenta separar el cielo del agua sin mucho éxito. El azul de ambos mundos parece pintado del mismo color, con el aspecto de un abismo infinito. Me sorprende su brillo. La alegría y vida que mana, tan diferente al ambiente que se respira aquí dentro. Debe ser algún tipo de tortura emocional. Ver la fuerza de la vida ahí fuera… ¿No hacían eso en algunas prisiones? Construir las cárceles cerca de la ciudad para poder torturar a los presos con la vida que no tendrán?

			¿Qué narices ha pasado? Hace apenas unas semanas yo era una persona normal. Hace unas semanas lo único que me preocupaba era qué carrera elegir dentro de dos años, fantasear con Kilian y elucubrar sobre lo que iba a ocurrir en el siguiente episodio de la serie a la que estaba enganchada. ¿Cómo puede haber cambiado todo de esa manera? Tengo la sensación de que el mundo se ha vuelto loco y que me está arrastrando a mí con él, pero me resisto, quiero hacerlo, aunque no tengo ni idea de cómo o de si aún estoy a tiempo.

			El salitre se me mete en los ojos. No es malo llorar. No estoy llorando, pero, al final, lo hago.

			Sin embargo, me giro de golpe porque oigo un ruido detrás y descubro a Hoffmeyer saliendo del avión con varios bultos.

			—Mierda…

			Me tumbo de inmediato para que no me vea y contengo la respiración. Es la última persona que quiero ver ahora. La última, lo juro.

			He estado a punto de acostarme con él y no sé cómo me siento. No sé si me arrepiento de lo que he hecho o de lo que no he llegado a hacer.

			Aún siento su peso sobre mí, el calor de toda su piel…

			Me he expuesto a todos los niveles a una persona en la que no termino de confiar y me aterra que lo utilice en mi contra. Me recorre un escalofrío ante la posibilidad de que me lance una sonrisa burlona o un comentario hiriente porque me siento más vulnerable que nunca. Como si le hubiera cedido cualquier opción de hacerme daño.

			Pero me ha gustado y eso me avergüenza más que haberlo hecho. Haber encontrado de nuevo algo reconfortante en él. Tal vez porque mi cuerpo parece más vivo que nunca. Se niega a la posibilidad de que llegue su fin y él es la leña que ha avivado ese fuego, que me ha hecho sentir que respiraba.

			¿Significa eso que he traicionado a Kilian? Creo que no. Quiero a Kilian, aunque no estemos juntos ahora. Todas las sensaciones y emociones que rodean a Hoffmeyer están relacionadas con lo que ha hecho sentir a mi cuerpo, no a mi corazón, aunque por algún motivo siento a Kilian más lejos que nunca. Polo tiene razón. Me pregunto por qué llevo tanto tiempo sin pensar en él, por qué no he pensado en él mientras estaba con Hoffmeyer.

			Tal vez porque me cabrea quererlo. Hacerlo es precisamente lo que me ha puesto en esta situación. La de jugarme la vida. Y lo culpo por ello del mismo modo que a Laura.

			¿Qué pensará él si algún día se entera de lo que acaba de pasar? ¿Me odiará, como estoy segura de que harían Pablo o Polo?

			Liarte con el tío que le dio una paliza casi mortal a tu novio es otro gran motivo para cortar con él, ¿no?

			Supongo que sí. No volverá a haber un Kilian y Victoria nunca más y no sé cómo me hace sentir eso. Si sobrevivo, estoy segura de que me arrepentiré de lo que ha estado a punto de ocurrir. Sé que ha estado cargado de sentimientos, pero ninguno era bueno, excepto por la libertad que he sentido rebelándome, por la reconfortante sensación de la sangre viva latiendo bajo mi piel. El aire que me llenaba de nuevo los pulmones…

			No. Lo sé. Nadie, jamás, aprobaría lo que acaba de ocurrir, ni siquiera yo misma, pero me ha otorgado unos breves instantes de calma.

			Un alivio que necesitaba con rabia.

			Me pregunto por qué, si es por haber ido en contra de lo que todos esperan de mí o, lo peor, si es que he empezado a sentir algo por él.

			No, eso no puede ser. Sigo odiando a ese hombre, eso no ha desaparecido.

			Pero ahora que está ahí y no me siento capaz de enfrentarlo.

			Aun así, ojeo un poco por encima.

			No me he equivocado, ese es el avión. Lo observo mientras carga cajas. Tiene aspecto tranquilo. Él sí es un soldado. La viva imagen que cualquiera pueda tener en mente. Un Rambo, un Action Man. Pero ¿yo? Yo no. Aún tengo restos del naranja fosforito que pinté en mis uñas un par de días atrás, aún tengo peluches sobre mi cama y los libros de Harry Potter en mi mesilla —o los tenía antes de que la explosión pusiera mi casa patas arriba—. Me siento tan mayor y a la vez tan… pequeña. Dios, me quedan tantas cosas por hacer…

			—Debería estar descansando —me dice, sin mirarme, sin detenerse, aún con los bultos en alto. Su voz no es amenazante. Ni siquiera autoritaria.

			Parpadeo, saliendo de mis pensamientos. Me ha visto, así que me incorporo.

			—Señor…

			Él cruza la distancia que nos separa, suelta las cosas junto a otro container y se detiene, ahí abajo, junto a la escalerilla.

			—¿Qué hace aquí?

			—Necesitaba pensar.

			—Eso no le servirá de mucho hoy —me advierte, oteando ligeramente el espacio alrededor. Ahora sí parece incómodo, un poco al menos. Puedo entenderlo. Para mí también es violento. Siento un calor repentino solo con saber que él está ahí, así que me abrazo las rodillas mientras contemplo el horizonte con tal de no enfrentarme a él.

			—Es posible que sea el último día que nos queda, así que…

			—Entonces, ¿para qué quiere esos pensamientos?

			Eso consigue que me atreva a volver a mirarlo.

			—¿Cómo lo hace?

			—¿El qué?

			—No sentir.

			—¿Cree que no siento?

			—Está aquí, cargando cajas en las que podrían ser sus últimas horas.

			Él suelta una nueva caja y lo escucho trepar al container.

			Eso dispara algo dentro de mí. No quiero que suba. No quiero tenerlo tan cerca. No quiero que note la agitación que me provoca.

			Pero lo hace. Sube y me sorprende aún más que se siente a mi lado, aunque no me mira.

			Mejor.

			Me pone demasiado nerviosa pensar en sus ojos sobre mí.

			—Oiga, no tiene que…, ya sabe. Hablar conmigo ni nada de eso —le digo. Tal vez así se vaya.

			—Ya lo sé. Tampoco volver a las formalidades, ¿verdad?

			Joder, me llega su olor. Soy más consciente de él ahora. El olor de su saliva, de su aliento, del sudor de su cuerpo que aún recuerdo en mi propia piel… Mis latidos se aceleran. No puedo evitar pensar en las cosas que me ha hecho sentir.

			«Olvídate de eso ahora».

			Me revuelvo, incómoda. Soy consciente de que mi temperatura ha subido varios grados y temo que se me enciendan las mejillas. No me parece muy maduro pensar en eso a las puertas de mi propio apocalipsis.

			—No sé bien cómo actuar, la verdad.

			—Eso puedo entenderlo.

			—Permiso para hablar con libertad —le pido.

			Él ríe de forma queda para sí.

			—¿Formalismos? De acuerdo. No necesita ningún permiso, Palermo. Todas esas semanas de entrenamiento no fueron suficientes para inculcarle el concepto de disciplina, así que no entiendo por qué le preocupa eso ahora. ¿Qué es lo que quiere decir?

			—¿Ya lo ha hecho alguna vez? Ir a la guerra —me apresuro a decir.

			Juro que acabo de ver la sombra de una pequeña sonrisa en sus labios por mi repentina aclaración.

			—No estaría aquí de no ser así.

			Me abrazo a mí misma.

			—¿Cómo es?

			—Me temo que lo que encontraremos allí no se parece a nada que ninguno hayamos visto antes.

			Frunzo un poco el ceño.

			—Dígame entonces cómo es posible que esté trabajando sin más, sabiendo que estas podrían ser sus últimas horas. No lo entiendo.

			—Tiene gracia que me pregunte eso cuando está en el mismo lugar, pasando las últimas horas sola.

			Asiento y me concentro en mis manos, que juguetean entre sí casi con consciencia propia. No sé por qué me sorprende esa respuesta. Supongo que solo espero que alguien lo niegue, que alguien arroje un poco de esperanza a la que pueda aferrarme.

			—¿Nunca le ha pasado que desea hacer tantas cosas que al final no puede hacer ni una sola? Estoy aquí, pensando en todas esas cosas…, aunque creo que lo último que se me ocurriría hacer sería cargar cajas —sonrío un poco.

			Él me mira, me atrevería a decir que sorprendido por verme sonreír, y parece que, de pronto, decide relajarse. Desvía su atención hacia el mar y coge aire con calma.

			—Cuando uno se hace soldado —empieza— hace las paces consigo mismo, con el mundo y con la muerte. Es cierto que las circunstancias en esta ocasión son diferentes, pero es un honor poder dar algo tan valioso como la propia vida para defender aquello que le importa.

			—Pero nosotros no somos soldados, aunque nos hayan entrenado. En realidad, no lo somos. —Vuelvo a centrarme en mis dedos—. Yo no soy valiente.

			—El valor es una decisión. Todo el mundo tiene miedo a algo, incluso la persona más temeraria. Seguramente, la gran mayoría de los marineros de este barco sintieron miedo al despedirse de sus familias, sin saber si volverían a verlas. El miedo es lo que permite que sigamos siendo humanos y no máquinas, pero recordar por lo que uno lucha es lo que, llegado el momento, le otorga el coraje para dar un paso al frente. Cuando estemos allí, en esa remota isla, solos, mirará a Polo y a Varela y sabrá que está ahí, arriesgando su vida también por ellos porque son solo uno.

			Lo miro con un repentino interés.

			—¿A qué tiene miedo usted?

			—La libertad de ese permiso no llega tan lejos, Palermo.

			—Pero cree en algo, ¿no? No solo en la guerra.

			Juro que está a punto de alzar la comisura de sus labios.

			—Sí, hay una cosa en la que creo. El Valhalla.

			Arqueo una ceja, escéptica.

			—¿El paraíso de los vikingos?

			—Está bien saber que hay un cielo para la gente que hace la guerra.

			—¿No cree en nada para lo que haya que estar vivo? ¿Nada en este mundo?

			—Mi vida es esto. Eso que tanto odia y no entiende.

			Aparto la vista de sus ojos. Siempre me ha parecido frío e inaccesible. Ya me sorprende que se haya colocado a mi lado y más aún que haya pronunciado esas palabras, que, de algún modo, lo alejan de esa imagen tan cuidada de máquina fría y calculadora programada para matar que conozco de La Colmena. O puede que sea yo, que quiero humanizarlo para no culparme por haber estado a punto de acostarme con él.

			Tal vez, tener la certeza de que no vamos a regresar es lo que hace que de pronto estemos tan cerca de todas las formas posibles. Puede que esa certeza sea la que me está permitiendo verlo bajo un nuevo foco. A él, al hombre al que tanto he temido y odiado. Es confuso, pero en ese instante no siento rencor ni desagrado hacia él. Ahora mismo tengo la sensación de que entiende lo que siento. Sé que suena a locura, pero sé que lo sentí. Sentí su desesperación en su forma de agarrarme, en su forma de besarme… Quizás él se siente igual de atrapado.

			—¿No le da miedo regresar y odiarse por haber sobrevivido?

			—¿Qué quiere decir?

			—Ya vio todos esos vídeos de La Colmena. Enfermedad, mutaciones… No sé qué me asusta más, regresar o no hacerlo.

			—Si enferma, Palermo, me comprometo a ponerle una pistola en la boca.

			Alzo los ojos hacia él. Sus palabras me sorprenden. No es una broma. Absolutamente nada en él hace pensarlo y, de alguna macabra manera, esa afirmación me confiere cierta tranquilidad.

			Levanto un poco la comisura de mis labios, intentando sonreír.

			—Gracias.

			Lo digo y no aparto la mirada. No sé si me lo estoy imaginando, pero sus ojos son más cálidos con la tenue luz de la tarde.

			Él, en cambio, sí lo hace y vuelve a aclararse la garganta.

			—Lo que ha ocurrido antes ha sido un error —dice—. No debí haberlo permitido. Si regresamos, no tendrá que volver a verme.

			—Ha sido culpa mía. No debí…, ya sabe. No sé qué me ha pasado.

			—Que aún no controle las situaciones límite es normal, pero usted es mi responsabilidad aquí y tengo la sensación de haberme aprovechado de ello.

			—¿Por qué? ¿Porque vamos a morir? ¿Porque es mayor que yo? No le ha importado nuestra edad para ninguna de las cosas que nos ha enseñado a hacer. Estamos en el mismo momento, en la misma misión. La edad no tiene ningún significado.

			—No tiene nada que ver con eso. Los trato como adultos porque es lo que son, pero soy su superior. Vamos a jugarnos la vida en unas horas, no puede haber distracciones. Es un riesgo para el grupo. ¿Lo entiende?

			Me río por lo absurdo que me parece lo que dice.

			—No supondrá una distracción porque no espero nada, pero lamento que se arrepienta.

			—No es arrepentimiento, pero hay normas y esas normas existen por un motivo. Además, soy muy consciente de lo que siente hacia mí. No era correcto para ninguno de los dos.

			Él no parpadea.

			—Lo correcto no siempre es bueno —le digo—. Lo correcto ahora nos va a enviar a una muerte segura, así que…

			Él mantiene sus ojos clavados en los míos hasta que, de pronto, ladea la cara hacia el océano.

			—Retírese a descansar.

			Asiento, pero no me levanto.

			—¿Puede decirme por qué era tan importante que no dijera que le había visto la cara?

			Él respira despacio antes de contestar. Tengo la sensación de que se está planteando no hacerlo.

			—Creo que es hora de que se marche.

			En otra situación me habría cabreado que no contestara, pero esta vez no. No quiero pasar así lo que queda de tiempo.

			—Entiendo lo que dice y, si no estuviésemos al borde del abismo, estoy segura de que me odiaría por ello, pero a pesar de cómo ha acabado hacía mucho tiempo que no me sentía tan libre como en esa sala.

			La sinceridad de mis propias palabras me sorprende.

			—Conozco esa sensación.

			Me he perdido en su forma de mirarme y eso me avergüenza. Parpadeo y, por fin, me pongo en pie. Acto seguido, doy media vuelta para bajar.

			Sin embargo, escucho un golpe seco y, cuando llego al suelo, lo encuentro de nuevo frente a mí. Su mano está colocada justo sobre la mía, encerrada sobre el peldaño. Mi respiración se desata al sentir de nuevo el calor de su piel. Me vuelvo un poco hacia él y, de pronto, siento su boca contra la mía. No me aparto. Le devuelvo el beso y dejo que se haga más fuerte. Mis ojos se empañan. Estoy hecha un lío. No me fío de ninguna de mis emociones.

			Sin embargo, él sí se aparta. Yo no me muevo. Noto el aire que pasa deprisa entre mis labios.

			Quiero volver a sentirlo. No puedo ignorar que mi cuerpo está más vivo que nunca. No sé por qué me siento así precisamente con él. Hay tantas cosas que quiero hacer, que quiero decir y no sé si…

			—El valor es una decisión —repite—. Recuérdelo mañana.

			Entonces sé que solo hay una cosa más que necesito decir.

			—Tráiganos —suplico—. Tráiganos de vuelta. No permita que le entreguen a mi madre una de esas banderas dobladas.



		


		
			CAPÍTULO 33

			17:47. 1 hora y 13 minutos para partir.

			Llego al pasillo, pero me detengo a mitad de camino. Debería descansar, pero sigo negándome a dormir. Sé que, si lo hago, mi mente me homenajeará con una sucesión infinita de todas las imágenes catastróficas que he visto a lo largo de esas semanas a modo de premonición de lo que ocurrirá si algo va mal. Así que no voy ni a intentarlo. Además, si esta es mi última tarde, tampoco quiero pasarla así.

			Avanzo de nuevo. El ambiente es calmado. Es decir, todo lo calmado que puede ser un portaviones. Hay ruidos, pero no se escuchan voces. Solo el trajín de unos pocos marineros.

			Tengo el estómago revuelto y una gran presión en el pecho. La conversación con Hoffmeyer me ha tranquilizado un poco y eso que no me ha ofrecido esperanza alguna. Me llevo instintivamente los dedos a los labios. Ese beso me ha pillado por sorpresa y más aún la sensación cálida que ha provocado en mi estómago. Creo que he sentido más en ese beso que en el arrebato de pasión de hace un rato. El tiempo se agota. Sé que no debo fiarme de nada que sienta ahora, pero no puedo evitarlo.

			Paso por delante de una puerta medio abierta y me llama la atención el reflejo parpadeante de una luz en el interior. Me detengo y empujo la puerta con cuidado. Lo primero que veo es un televisor en mitad de una habitación oscura y una silueta entrecortada frente a él. La figura no se inmuta cuando entro y cierro tras de mí. Ni siquiera cuando me siento a su lado. Sé quién es. No soy la única que no quiere descansar.

			—¿Tú tampoco? —me pregunta Pablo sin apartar la vista de la pantalla.

			—Ya ves —respondo, encogiéndome para abrazar mis rodillas.

			Miro la tele. Reconozco al instante esas imágenes. Hiroshima. Gente mutilada, vagando sin rumbo, quemados y deformados… Igualito que mis pesadillas.

			—¿Por qué estás viendo esto? —Ladeo la cara hacia él. En su rostro se reflejan las luces de la televisión como resplandores plateados.

			—No dejo de pensar en lo que ocurrirá esta noche —me dice.

			—¿Y esto te ayuda? —pregunto.

			—Me recuerda lo que estoy haciendo, aunque no el porqué.

			Su voz es ronca y profunda. No suele ser así, aunque se la he escuchado demasiadas veces desde que nos reencontramos.

			—Lo hacemos porque no hay otra opción, Pablo. Y ya está. No ir los mataría y no somos asesinos.

			—¿No lo somos? —Me mira—. ¿Estás segura? Nos han entrenado para ser sus armas, Tor. Puede que no hoy o mañana, pero, si regresamos, llegará el día en que tendremos que hacerlo. ¿Ese es el tipo de persona que quieres ser?

			Se me llenan los ojos de lágrimas. He luchado por mantener la compostura casi todo el día. Incluso con Hoffmeyer, pero tengo la sensación de que estoy a punto de venirme abajo por completo.

			Aun así, sonrío. Sí, esa frase es la que habría dicho el Pablo que yo conocía. Mi Pablo. Y no el que había sugerido matar a Hoffmeyer. Verlo regresar, aunque sea momentáneamente, hace que se me encoja el corazón.

			—Han prometido que nos dejarán después de esto.

			—¿Y tú te lo crees?

			—Entonces, ¿cuál es la solución? —musito—. ¿No regresar?

			—¿Qué clase de futuro nos espera? En el mejor de los casos tendremos cáncer, mutaciones o quién sabe qué. Nunca volveremos a ser las personas que éramos antes y no sé cómo lidiar con eso. Lo más gracioso es que ellos podrían estar muertos para cuando lleguemos, ¿sabes? Tampoco es seguro para ellos y vamos a sacrificar nuestro futuro por… —Se detiene—. No estoy diciendo que no quiera, es… Olvídalo. Supongo que soy una persona horrible por pensarlo.

			Sus palabras retumban en el silencio. En parte porque ese mismo pensamiento me acosa a mí también.

			—No lo eres —le digo—. Todos tenemos miedo. No sé ni cómo explicarlo. En mi cabeza también ha pasado la idea de no ir, pero ¿sabes? —le digo—, también existe la posibilidad de que no nos ocurra nada. Un 8 % aún es un porcentaje de probabilidad.

			Él suelta una risa sarcástica.

			—Eso es solo la radiación. Hay tres grandes puntos críticos en los que las probabilidades de palmarla son enormes: el salto, el cuerpo a cuerpo y la radiación, y no hay porcentajes sobre los dos primeros.

			Lo miro. No puedo hacer nada más que eso…

			Él aparta la vista.

			—No creo que sea bueno pensar en eso, Pablo.

			Entonces vuelve a alzarla y se levanta un poco para meter la mano en el bolsillo de sus pantalones.

			—Se me olvidaba una cosa —me dice—. Ten.

			Me coge la mano, abre la palma y deja sobre ella una chapa militar. De esas que van colgadas al cuello.

			—¿Y esto? —le pregunto, haciéndola bailar frente a mi cara.

			—Vi cómo las hacían y les pedí que incluyeran esto.

			Le doy la vuelta y leo una pequeña inscripción: «PATO 366».

			Los músculos de mi cara tiran al sonreír. Hace tiempo que no lo hago.

			—¿PATO? —río—. Pablo y Tor. No puede ser que aún te acuerdes de eso.

			Él sonríe también y observa el nombre con cariño.

			—El equipo PATO hizo grandes cosas.

			—Sí… Evitamos que talasen ese árbol y conseguimos que los vecinos empezaran a dar dinero en Halloween en lugar de caramelos apolillados —recuerdo—, pero era un nombre horrible. Muy muy feo.

			—Con 8 años a mí me parecía superoriginal y te recuerdo que tú nos hiciste insignias…

			Le dirijo una mueca divertida.

			—Culpable… ¿Y el 366? No me acuerdo de eso.

			—Es el número exacto de pasos que hay entre tu casa y la mía. La distancia máxima a la que hemos estado tú y yo, al menos antes de toda esta mierda. —Voy a decir que me sorprende una barbaridad que los haya contado, pero él sigue hablando y su tono se ha vuelto mucho más profundo—. Todos los recuerdos que te puedan venir a la cabeza al pensar en esa distancia son los que nos han hecho como somos. Tenemos un grupo genial. Quiero a Polo y a Laura y también a Isaac, pero tú eres mi hermana, Tor, más que una hermana. Hemos visto cómo cambiábamos estas semanas. No quiero llegar a un punto en que no me reconozca o que no te reconozca a ti. Siempre hemos sido tú y yo, así que pase lo que pase en unas horas, por favor, que no cambie eso. Y si vamos a morir, que no nos encuentren solo con un arma en las manos. En esa chapa hay un pedazo de nosotros, al menos.

			Tengo los ojos desbordados.

			—Ojalá no hubiésemos ido al instituto ese día —susurro con la voz ahogada.

			—Maldito examen de Francés… Encima habremos suspendido.

			Me mira con una sonrisa y se me escapa otra a modo de respuesta.

			—Espero que al menos valga la pena por nuestras familias.

			—Por las familias y por la isla que he pedido.

			—¿Que has pedido qué? —suelto con una carcajada que consigue que se me caigan al regazo algunas lágrimas.

			Él no se ríe. Está muy serio.

			—Sí, una isla. Con palmeras y eso. Si voy a tener solo unos años después de esto, quiero asegurarme de que sean a lo grande.

			—¿Y qué te ha dicho?

			Él frunce el ceño con una seriedad fingida.

			—Voy a salvar al mundo, ¿tú qué crees que me ha dicho?

			—Vaya…, no me puedo creer que no se me ocurriera a mí también eso. Al final vas a resultar más listo de lo que pensábamos.

			—No te preocupes. Estás invitada. Mi isla es tu isla.

			—Será interesante verte en taparrabos.

			—¿Estás de coña? No quiero irme a lo Tarzán, sino como una estrella del rock. Quiero pasarme el día en bañador, con bebidas con pajita y rodeado de monos. Muchos monos. Tu hermana podría jugar con ellos.

			Devuelvo la atención hacia la chapa metálica.

			—¿Y qué pasa con tu madre?

			Su rostro vuelve a ensombrecerse.

			—No quiero que muera. Es mi madre y la quiero, pero tampoco quiero que venga conmigo. Al menos, aún. Así que la llevarán al búnker junto a la tuya.

			—Pablo, deberías hablar con ella antes de marcharnos. Tu madre nunca habría hecho eso. Inténtalo, al menos.

			—La verdad, Tor, es que no sé si tendré tiempo de comprobarlo. Ella estará a salvo, que es lo importante. Ya decidiré el resto a la vuelta.

			—De acuerdo —le digo, cediendo. Lo conozco y sé que no cambiará de opinión. Tampoco creo que la situación se lo permita. Hay mucha presión en el ambiente.

			Me acerco un poco más a él, apoyo mi cabeza en su hombro y dejo que las luces de la tele me iluminen la cara. Entonces tiro de él y lo obligo a tumbarse en el suelo. Allí lo abrazo por la espalda e intento transmitirle el poco consuelo que puedo.

			—Apágala —le digo en voz baja.

			Él lo hace y, como ese lugar no tiene ventana, la habitación se sume en un silencio y oscuridad absolutos.

			—En La Colmena me prometiste que regresaríamos a casa —le recuerdo.

			Lo oigo coger aire con pesadez, pero no me importa. Quiero que tenga muy presente esa promesa. Quiero que luche por hacerlo.

			—Lo haremos, Tor, te lo juro.

			Él me aprieta un poco más el brazo contra su vientre.

			No sé si nos hemos quedado dormidos o no. Seguramente no, porque podría jurar que no ha pasado más que un segundo cuando la puerta se abre detrás de nosotros y aparece Polo, con el rostro blanquecino y aspecto de haber vomitado.

			—Es la hora —dice.

			Miro a Pablo. Él me da la mano. Ambos nos ponemos de pie y nos dirigimos hacia la puerta. Él no me suelta hasta que llegamos junto a Polo.

			Detrás de él, un grupo de gente uniformada nos espera.



		


		
			CAPÍTULO 34

			18:04. 56 minutos para partir.

			Pienso en mi padre. En cuánto lo echo de menos. Él siempre fue discreto, excepto el día que murió. Cuando llegué, la calle estaba cortada por la policía. Vi varios coches frente a la puerta de mi casa. No sé cuántos, pero eran muchos, y al menos una docena de personas se arremolinaban alrededor. Recuerdo que corrí desesperada, que me detuve en mitad de la calle para descalzarme porque mis cuñas no me permitían ir más rápido. Recuerdo que me pararon antes de poder llegar y los labios de Pablo diciendo «ha muerto». También, el grito más doloroso de mi vida y cómo, literalmente, mi corazón, mi alma, o lo que sea que hay dentro de nosotros, se partió de la forma más espantosa que nadie se pueda imaginar. Ocurrió en la puerta de mi casa y solo sé que fue el corazón. Eso y que estaba solo. Solo… Dicen que no sufrió y yo me apego a eso como si fuera lo único que pudiera mantenerme cuerda.

			No sé por qué estoy pensando en ese día. Tengo los sentimientos a flor de piel. Puede que porque deseo con todas mis fuerzas decirle cuánto lo quiero y cuánto lo he echado de menos… O, quizás, simplemente, porque me hace falta. Necesito uno de sus enormes abrazos, que me diga que todo va a salir bien…

			—Papá… —lo pronuncio sin darme cuenta, en voz apenas audible, pero un escalofrío me sacude con violencia.

			Aprieto los ojos con fuerza porque se han empañado. No quiero que nadie lo sepa. Ese momento es mío, solo mío…

			Dejo que me preparen, que me rocíen con una especie de crema de arriba abajo antes de embutirme en la primera capa del traje: una malla de pies a cabeza, al más puro estilo de superhéroe. No me siento así para nada. Después, me ponen el mono rígido negro. Dos personas están haciendo fotos desde una distancia prudencial, escoltados por varios soldados. Me obligo a respirar hondo. Todo esto parece absurdo. Cierran el mono hasta el cuello, me ponen las botas, me plantan algo así como un pasamontañas y el casco de cabeza entera encima. He de decir que me sorprende. En primer lugar, porque me preocupaba sentir claustrofobia ahí dentro, y por otro, porque me lo imaginaba mucho más grande y pesado, como el de un astronauta, y no es más grande que un casco de bici.

			Al instante, siento un soplido en el interior.

			—¿Qué tal el aire? —me pregunta la doctora—. ¿Sientes el oxígeno?

			A pesar del casco puedo oírla con total claridad.

			—Está bien —le digo. En mi interior me pregunto si volveré a respirar aire normal o si ese acaba de ser mi último contacto con el mundo real.

			La respuesta llega enseguida porque vuelven a quitármelo mientras siguen colocándome cosas durante varios minutos; el cinturón con el arma, la pernera con el machete, el reloj, el GPS, el pulsímetro, la salida del suero…

			Meten una pequeña funda con mapas en papel plastificado y una linterna en un compartimento del uniforme y me dan unas palmaditas en el brazo.

			—Espere. —Hoffmeyer aparece por el otro lado y viene hacia mí. El equipo de preparación le deja vía libre. Aún está a medio vestir. Solo lleva el mono oscuro. Me ha parecido ver que la doctora se ha ruborizado. Supongo que porque esa malla no deja nada a la imaginación.

			Hoffmeyer no parece percatarse de ello, o está tan acostumbrado a llamar de ese modo la atención que le da igual. Sin decir nada, coloca algo en mi palma y se lleva una mano a la sien con un saludo militar.

			Bajo la mirada y ahí encuentro la bandera que me arrancó del uniforme en La Colmena.

			—No lo entiendo. ¿Por qué me lo da ahora?

			—Le dije que no era digna de llevarla hasta que fuera consciente de lo que implicaba. Ahora ya lo sabe.

			Observo la bandera, contrariada y sorprendida y también emocionada. No quiero ser un soldado, pero por algún motivo que desconozco significa más de lo que puedo describir.

			No sé… ¿Tiene sentido?

			Por primera vez me cuadro a propósito ante él con un saludo perfecto.

			—Gracias, señor —digo.

			—Llévelo puesto. La veo en formación.

			—A la orden.

			Él también se cuadra y retrocede un paso.

			—Continúen.

			Hoffmeyer se aleja, pero no puedo pensar demasiado en lo que me ha dado.

			—Está lista —anuncia Zimmerman a mi otro lado, entregándome la escafandra—. ¿Cómo se encuentra?

			—Como si estuviera a punto de saltar de un avión —le digo con un hilo de voz.

			—Mi recomendación es que no miren el indicador de radiación. La mente puede ser más fuerte o traicionera que el cuerpo. —Asiento sin palabras. Él saca un papel cuidadosamente doblado del interior de su chaqueta y me lo guarda en el bolsillo del brazo—. Su copia, señorita Palermo. Mucha suerte.

			Me estrecha la mano y dibuja una pequeña sonrisa en sus labios finos y normalmente rectos. Por primera vez, siento que su rostro tiene un rastro de calidez.

			Me alejo de él para unirme a Polo y Pablo en el pasillo. Los demás aparecen junto a nosotros un minuto más tarde.

			El frío se ha apoderado de mi cuerpo. Tiemblo y lloro, aunque mantengo la mirada baja para que nadie lo vea.

			No soy valiente. No lo soy.

			No quiero morir.

			Entonces siento una mano contra la mía. Me llega su calor incluso a pesar de los guantes. Me atrevo a mirar. Es Pablo.

			—Volveremos —me dice.

			Cojo aire.

			Me tiembla el pecho al hacerlo con un sollozo ahogado.

			Aprieto los labios con fuerza y asiento.

			Lo haremos.

			18:57. 3 minutos para partir.

			Salimos a la pista. Vacilo al poner un pie fuera y me detengo. Todos los demás también lo han hecho. Allí, en la cubierta, en el camino hacia el avión, hay gente. Todo está lleno de marineros. Visten con el uniforme blanco de gala y forman un pasillo perfecto y silencioso los unos frente a los otros hasta la entrada. Algo se encoge dentro de mí, algo muy grande.

			Entonces alguien hace una señal y todos sacan un sable, lo extienden frente a ellos y forman un arco perfecto, de esos que se ven en algunas bodas, no cuando vas a dirigirte a tu propia muerte. Mis ojos se empañan. Siento unas descontroladas ganas de correr a un rincón y echarme a llorar, pero avanzo porque, a la vez, me transmite una fuerza extraña. Creo que es su forma de decir que están con nosotros, que dan valor a lo que vamos a hacer y eso me conmueve.

			El camino hacia el avión es silencioso. Las olas rompen contra el enorme casco del barco. Ni siquiera las gaviotas pululan por ahí. Al subir la trampilla de embarque, contemplo el cielo una última vez. Quiero grabarlo en la mente. Está anocheciendo y los colores luchan entre sí por inundar el firmamento. No hay ganador aún. El dorado, el fucsia y el azul oscuro que dominará la noche están igualados y me parece precioso. Cuando llego arriba, me detengo de nuevo. Puede que no vuelva a respirar una bocanada de aire, así que inundo los pulmones una última vez. Luego, me giro para admirar el océano y, por fin, entro en el avión.

			La cara de Zimmerman es lo último que veo antes de que la trampilla se cierre.



		


		
			CAPÍTULO 35

			19:22. En el aire, en algún punto sobre el océano.

			Y aquí estoy. O estamos, más bien. Ninguno habla. Hemos ocupado nuestros asientos a ambos lados del habitáculo sin decir nada. El avión ha despegado hace unos veinte minutos y, oficialmente, estamos de camino. Tampoco podría escucharlos porque el sonido de los motores es muy intenso. De todas maneras, no tengo ganas de hablar. Ninguna gana. Solo quiero contemplar la punta de mis pies mientras respiro el oxígeno de la mascarilla y pensar en mi madre. La quiero y no sé si se lo he dicho. Me preocupa morir y que ella no sepa que la quiero. Ahora, los tres puntos críticos de Pablo me parecen imposibles de sortear…

			Es el viaje más largo y, a la vez, el más corto. El calor no me llega a los dedos. Tengo frío, incluso tirito, aunque sé que dentro del traje hace calor. De hecho, puedo sentir la piel húmeda por el sudor, pero es un sudor frío. Tengo miedo. No quiero morir. Aún tengo muchas cosas que hacer. Quiero volver a abrazar a mi madre, ver crecer a mi hermana. Quiero tener hijos algún día. Quiero ir a la universidad. Tener un ático en el centro y ver París, a pesar de que ya no sea lo que era. Hace ya varios segundos que estoy llorando, que las lágrimas caen por mis mejillas… No me veo a mí misma haciendo nada de eso. Siento que mi vida acaba ahí. Y es horrible.

			Miro a Polo y a Pablo. ¿Y si pierdo a alguno de ellos? ¿O a los dos? ¿Cómo narices voy a sobreponerme a eso? Mis dos amigos deben de pensar lo mismo porque están blancos, casi traslúcidos. Los veo con esos armatostes y siento todo como una pesadilla surrealista.

			Saco el papel que me ha dado Zimmerman y lo desdoblo. La luz rojiza baña el papel, pero me sirve para leerlo. Es la copia del contrato. Pone que aseguran un sitio para nuestras familias. Creo que es lo único positivo que voy a poder sacar de todo esto. En el peor de los casos, al menos ellas estarán bien.

			Sé que ese papel no me sirve de nada allí, pero lo abrazo y lo vuelvo a meter. Mis movimientos han captado la atención de los otros, pero no dicen nada porque el copiloto se da la vuelta hacia nosotros y habla:

			—Estamos sobrevolando la zona —anuncia.

			Dejo el oxígeno. Mis piernas tiemblan cuando me pongo en pie. Nadie quiere hacerlo y yo tampoco. Creo que me voy a caer.

			Ni Polo ni Pablo hablan. Ninguno de ellos se echa para atrás, así que yo tampoco puedo. Tal vez me arrepienta más tarde, pero ahora solo aprieto las mandíbulas para controlar el repentino frío que me invade mientras la trampilla vuelve a abrirse, mostrando el cielo ahí fuera. No veo el suelo desde donde estoy, aunque tampoco quiero hacerlo.

			—Me alegro de estar contigo en esto —le digo a Pablo. Miro a Polo y agrego—. Y contigo.

			—Pónganse las escafandras —indica Hoffmeyer.

			Compruebo todos los cierres. Rubeau, que es con quien saltaré en tándem, pasa revista uno por uno, asegurándose de que todo está en orden.

			—La temperatura será muy baja durante la caída —sigue gritando Hoffmeyer por encima del ruido—. Será un minuto y medio de caída libre antes de que el paracaídas se abra.

			«Ay, Dios…».

			Me mareo solo con oír eso. Me tiembla todo. Absolutamente todo.

			—Intenten controlar la respiración para no desmayarse. Nosotros abriremos el paracaídas en el momento adecuado, pero hay otro de seguridad que se desplegará automáticamente en caso de ser necesario. No entren en pánico.

			—Esto va a doler… —Oigo a Polo.

			Pablo, a mi lado, hace la señal de la cruz. Yo cojo aire una vez más y me coloco la escafandra. Rubeau comprueba que lo he hecho bien y se sitúa tras de mí, asegurando esta vez nuestras sujeciones.

			Por la trampilla creo que empieza a asomar la tierra. Es una mancha más oscura en mitad de la nada, extremadamente lejos ahí abajo. Entonces la luz roja se vuelve verde.

			—¡Joder! —Oigo a Polo. Él va con Hoffmeyer y ya están situados para saltar.

			—¿Preparada? —me pregunta Rubeau, dando un paso hacia adelante. Hoffmeyer y Polo saltan. Yo no contesto.

			No lo estoy.

			Ni de coña.

			Quiero irme a casa.

			Él no espera mi respuesta. Da un paso más, luego otro y, al instante, el estómago entero se me pega a la garganta…



		


		
			CAPÍTULO 36

			—¡Woho! —grita Polo, pegando un bote—. ¿Habéis visto eso? ¿Habéis visto lo que acabamos de hacer?

			—Polo, contrólese —le ordena Hoffmeyer mientras se deshace de los arneses del paracaídas—. Aún no hemos inspeccionado la zona.

			Pero eso no le quita la sonrisa de la cara. Me alegra que la adrenalina lo haga tan feliz. Casi me resulta divertido. Yo también he sentido esa euforia, pero se ha desvanecido unos segundos después de que se desplegara el paracaídas. Ahora el mundo no deja de dar vueltas y vueltas y en lo único en lo que puedo pensar es en que no podré estar ahí mucho tiempo si vomito dentro del casco.

			—Ocho mil metros —sigue él—. ¡Nadie va a creerse esto!

			—Céntrense —nos dice—. Hay que continuar. Cuanto antes salgamos de este lugar, mejor.

			Aún me tiembla todo, pero agarro el fusil con fuerza. Tal vez así pueda controlar el miedo.

			—Gracias —le digo a Rubeau antes de que termine de desengancharse del paracaídas—. Por abrirlo y que no…, ya sabe.

			Parezco estúpida. Espero que él piense que es por la caída. Quizá es que no me ha llegado suficiente oxígeno al cerebro.

			—El placer ha sido mío —se mofa, dándome una palmadita en el brazo.

			Oliver, que ha saltado con Pablo, ya configura su GPS.

			—Es por aquí —anuncia.

			Doy un paso y me tambaleo. El mundo aún me da vueltas.

			—¿Estás bien? —me pregunta Pablo, que por fin dice algo.

			—Sí, mejor ahora —le digo, intentando sonreír—. Prueba uno superada, ¿eh?

			Siento que él me coge del brazo y me ayuda a avanzar. No me suelta hasta que consigo caminar sin tambalearme.

			No hay iluminación artificial; la oscuridad es bastante impenetrable. Aun así, no podemos arriesgarnos a encender linternas, así que utilizamos la visión nocturna. Antes de activarla, me doy cuenta de que el cielo está increíblemente claro y estrellado ahí arriba. En serio. Jamás lo he visto así.

			También me sorprende la falta de sonido. Se oyen las olas de la playa a lo lejos y el ruido de nuestros pasos, pero nada más perturba la noche. Me pregunto cuánto tiempo tardará la isla en echarnos a patadas de aquí.

			Llegamos a una valla con el símbolo de peligro marcado en grandes carteles cada diez metros. Hoffmeyer lanza un palo para comprobar que no hay corriente. Rubeau se adelanta con unos alicates listos en cuanto el objeto cae al suelo y enseguida abre un agujero en el metal.

			—¿Por qué poner una cerca electrificada? —le digo a Pablo—. Como si alguien quisiera entrar en este maldito lugar…

			—Estamos aquí precisamente porque alguien va a hacerlo, Palermo —me responde Hoffmeyer de espaldas a mí—. Manténganse alerta.

			Se vuelve para dirigirme una expresión que apoya sus palabras y, aun mirándome, cruza al otro lado. Todos los demás lo seguimos.

			Por alguna razón, espero que, al poner un pie dentro, el suelo comience a arder. Sin embargo, el primer paso dentro de la zona oficialmente radiactiva no es diferente al anterior.

			Supongo que eso me anima. Hemos visto tantas imágenes horribles sobre guerras nucleares que es casi decepcionante que parezca tan «normal». Nadie lo comenta, pero sé que Polo está pensando lo mismo porque lee sin parar el indicador de radiactividad, que, poco a poco, va aumentando con un chisporroteo. Tal vez se ponga peor dentro de unos metros, pero prefiero no pensarlo. Quiero que siga siendo así, que no la sienta. Eso lo hará mucho más fácil, aunque no creo que pueda ignorarla.

			—¿Qué máximo dijo el hombre que alcanzaríamos? —pregunta Pablo.

			—Nunca dijo la cantidad —respondo.

			—Cuando desee morir, sabrá que ha llegado al máximo —vuelve a decir Hoffmeyer.

			—Eso es tranquilizador —ironiza Polo.

			Sus palabras me recuerdan lo que me ha dicho Zimmerman.

			—No lo mires —le digo—. Mejor si no lo sabes.

			—¿Por qué? Para eso nos los han dado.

			—Hazme caso. Es como cuando alguien coge la gripe. Te empeñas en la posibilidad de que te haya contagiado y al final tu mente crea los síntomas, aunque no haya sido así.

			—Pues yo prefiero saberlo —añade, tozudo.

			Hoffmeyer se da la vuelta y nos arranca de las manos todos los medidores de radiación. Se agacha, y no entiendo muy bien qué es lo que pretende hasta que los machaca de un solo golpe de su fusil ante nuestras estúpidas caras.

			—Pero ¿qué hace? —pregunto, espantada.

			—Lo único que hará esto es predisponernos a todos. —Vuelve a enderezarse—. Con uno tendremos suficiente para todo el grupo.

			—Pero ellos nos lo dieron —exclama Pablo, indignado—. Lo necesitamos.

			—Yo soy todo lo que necesitan.

			Hoffmeyer echa a andar y Polo y Pablo intercambian una mirada. Sé lo que piensan. Ninguno quiere bajar la guardia con Hoffmeyer.

			—Recuerden la hidratación.

			Es cierto. Bebo por el tubo esa especie de agua pastosa. Como acto instintivo, me vuelvo hacia Pablo para comprobar que bebe. No quiero volver a verlo tirado en el suelo, doblado de dolor, como en La Colmena. No sabría cómo sacarlo de allí si le ocurre eso.

			Mientras, continuamos adentrándonos más en la zona con paso firme y constante.

			Todo está en silencio. Ese tipo de silencio inquietante que pone los pelos de punta. Oigo mis propios pensamientos como si gritara. Es una sensación extraña, parece que el único rastro de vida animal que queda aquí somos nosotros. O tal vez alguna cucaracha, ¿no dicen que son capaces de sobrevivir incluso a una explosión nuclear? El aire corre un poco, ladeando la copa enclenque de los árboles, pero todo está en calma, una calma tensa.

			Pienso en los carteles de peligro que hemos visto. Las líneas que formaban el dibujo y las letras estaban casi borradas, los bordes, desgastados, y la vegetación manaba de sus hendeduras como si ese pedazo de rastro humano jamás hubiera estado allí.

			Sigo a Hoffmeyer, intentando no quedarme en la última posición. He visto demasiadas películas y ese es siempre el miembro al que le ocurren las cosas malas. Si va a salir de allí algún zombi o criatura postapocalíptica, prefiero no estar en la retaguardia…

			Atravesamos un pequeño riachuelo y el hecho de que el agua corra me desubica. Es desconcertante ver algo en movimiento en medio de aquel desastre. El agua se ve tan pura…

			—¿Oyes eso? —me susurra Polo.

			—¿El qué?

			Escucho con atención. Solo el sonido de las botas y los trajes perturban el susurro del viento.

			—No oigo nada. ¿Qué era?

			—No lo sé. Tal vez lo haya imaginado.

			No me extrañaría nada. Llevar ese casco es como tener la cabeza metida dentro de una pecera. Las capas del traje hacen ruidos al rozarse, así que supongo que es otra posibilidad.

			—¿Cómo los encontraremos antes de que ellos nos encuentren a nosotros?

			A diferencia de nosotros, ellos no saben que estamos aquí. Podrían confundirnos y atacarnos.

			—Atendiendo a las señales —responde Oliver—, y con las gafas de detección de calor. Si no hacemos ruido, no tendremos que forzar ningún encuentro que no queramos tener.

			Tranquilizador. Muy tranquilizador…



		


		
			1 HORA Y 28 MINUTOS PARA LA EXTRACCIÓN



		


		
			CAPÍTULO 37

			Llevamos caminando solo media hora y no puedo más. Sé que es ligero, pero el traje pesa demasiado. Me duele la espalda, las piernas y empiezo a sentirme mareada.

			—¿Podemos parar un momento? —pregunto.

			Hoffmeyer detiene el paso y consulta el GPS.

			—Tres minutos. Nada más.

			Me siento con dificultad sobre una roca con las manos apoyadas contra las rodillas y aprovecho para beber otro sorbo de suero. Empiezo a sentirme claustrofóbica aquí dentro.

			Quiero un buen vaso de agua fría.

			Miro mis constantes. No tengo mucha idea sobre el tema, pero sé que tengo el corazón acelerado. Intento concentrarme en el horizonte para controlar el mareo y las náuseas. Creo que es la radiación. Ya ha empezado.

			Polo se sienta a mi lado. Su aspecto también me preocupa.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			Él bufa con ironía.

			—Estaría bien en casa, tirado en el sofá, con un refresco bien frío, pero continúo respirando, así que eso es bueno.

			—Lo es.

			—¿Qué es eso? —pregunta Pablo.

			De repente, me doy cuenta de que tiene razón. Se escucha algo. Ramas moviéndose deprisa hacia nosotros. Instintivamente, me pongo en pie justo al mismo tiempo que un borrón negro salta veloz de entre los arbustos y se lanza contra Pablo, que cae al suelo con un ruido sordo.

			—¡Pablo! —grito en cuanto veo al enorme perro aferrado al brazo de mi amigo.

			—¡No abran fuego! —ordena Hoffmeyer, acercándose.

			Me giro y cojo un palo. Rubeau le lanza una piedra para intentar desviar la atención del animal.

			No funciona.

			—¡Ayudadme!

			—No os mováis —indica Hoffmeyer con la mano alzada.

			—¡Quitádmelo de encima!

			—¡No os mováis! —repite.

			No sé qué hace, creo que emite un sonido, pero el caso es que funciona y el perro se lanza contra él. Yo corro hacia Pablo para cubrirlo con mi cuerpo.

			No puedo ver lo que ocurre porque estoy agachada sobre él, pero el animal profiere un aullido agudo y, de pronto, el silencio regresa, así que deduzco que Hoffmeyer ha acabado con él.

			—¿Estás bien? —le pregunto a Pablo, separándome poco a poco de él.

			Él asiente con la cabeza, aunque sigue pálido del susto.

			Miro hacia atrás para ver qué ha ocurrido.

			Hoffmeyer está de pie con un cuchillo ensangrentado en la mano, junto al animal.

			Polo ha debido verlo casi en primer plano y creo que lo ha afectado porque apenas se mueve.

			—Pablo… —dice.

			Noto su voz angustiada. Sus ojos no se apartan del brazo de Pablo. Vuelvo a mirarlo y descubro qué es lo que ha provocado esa expresión de terror y, al instante, la misma se apodera de mí. Hay un agujero. Un maldito agujero en el perfecto e indestructible traje de Pablo.

			—Dios… —susurra él.

			—¡Asegurad la zona! —Escucho a Hoffmeyer.

			Me giro y rompo de cuajo la tela que recubre mis botas con ayuda de mi cuchillo.

			—Tranquilo, solo es una de las capas —miento. A través del agujero veo su piel, pero lo cubro enseguida, enrollando la tela alrededor del brazo, como si fuera un torniquete.

			—Joder, joder… —sigue diciendo a pesar de mis palabras—. Voy a morir. Voy a morir en este maldito lugar.

			—No vas a morir, ¿me oyes? —Lo obligo a levantar la cara hacia mí—. Ya no hay agujero. Lo he tapado. Estás bien. Todos estaremos bien. Saldremos enseguida. No pierdas la cabeza ahora.

			Hoffmeyer viene y se agacha junto a Pablo. Saca un rollo de lo que parece cinta aislante y rodea el brazo con ella.

			—Con esta cinta cubren las grietas de los aviones para volar, Varela, así que arriba. Han sido solo dos segundos de exposición. No morirá por eso.

			Lo miro, deseando con todas mis fuerzas que sus palabras sean ciertas.

			—Vamos. —Tira de él para obligarlo a ponerse en pie.

			—Puedo andar —dice, apartándose.

			Hoffmeyer desvía sus ojos hacia mí y regresa al frente para intercambiar palabras con Oliver.

			—Claro que sí —lo animo—. El chihuahua de mi vecino te hizo mucho más que esto.

			—El chihuahua de tu vecino solo podía pasarme la rabia. Esto puede matarme.

			—¡Eh! —Le cojo la cabeza entre las manos—. ¡Mírame! Se han gastado millones en estos trajes como para que un pequeño desgarrón mande su efectividad a la mierda. Seguro que pensaron en eso, ¿vale?

			—Es cierto —apoya Polo—. Piensa que nos han tirado desde un avión. Seguro que contaban con que hubiera grietas en los trajes.

			Pablo vacila, quiere apartar la mirada, pero no se lo permito y, al final, tengo la sensación de que empieza a recomponerse un poco. Yo lo rodeo con fuerza y miro a Polo de reojo, que tiene una expresión acongojada. Sé que piensa lo mismo que yo y eso me aterra. Quiero creer las palabras de Hoffmeyer. Quiero creer que ese pequeño rasguño no va a matar a mi mejor amigo.

			Entonces me fijo en Rubeau, que está examinando al animal. Parece concentrado, palpando algo en él.

			—Señor… —dice—. Creo que… —De pronto, abre mucho los ojos, se pone en pie y grita—. ¡Cuerpo a tierra!

			Casi al mismo tiempo una fuerza invisible me empuja con violencia. Aterrizo sobre la espalda con un golpe terrible.

			El aire se me escapa del pecho con el impacto.

			—¿Qué ha pasado? —Es la voz de Pablo.

			El oxígeno tarda varios segundos en volver a mis pulmones. Respiro. Respiro varias veces. Un horrible pitido me taladra los oídos, aunque aún puedo oír. Compruebo que mi traje no está ardiendo.

			—¿Están todos bien? —Esta vez es Hoffmeyer quien habla—. Revisen sus trajes.

			Intento ponerme en pie, pero me tambaleo. Apenas soy capaz de mantener el equilibrio.

			Al fondo, Pablo se levanta. Está tan aturdido como yo.

			—¿Había… —jadeo—, había una bomba en ese perro?

			—Es una antigua técnica de guerra —explica Hoffmeyer, girando sobre sí mismo con el arma en alto—. Solían utilizarse para que se metieran bajo los tanques… Saben que hemos venido. Deben haberlos soltado para interceptarnos.

			Voy a decir que me parece horrible, pero Hoffmeyer se acerca a mí y comprueba que no hay fisuras en el traje. Por un breve instante, sus ojos se cruzan con los míos. Yo los aparto. Él se dirige hacia el resto para comprobar el estado de los demás.

			—Estén atentos. Nos habrán escuchado.

			Avanzo con Rubeau, que me hace una señal. Doy un paso detrás de otro, pendiente de cada centímetro de una zona de escasa vegetación. Los árboles y arbustos son bastante bajos y sus ramas, más bien finas, lo que hace más difícil camuflarse. Intentamos ser sigilosos, pero como el pitido de la explosión aún suena sobre cualquier sonido, no soy consciente ni de la intensidad de mi propio ruido —y aún menos del de cualquier otro ser vivo—.

			—Está despejado, señor —anuncia Rubeau por el intercomunicador.

			—¿Cuánto tiempo podía llevar ese perro por ahí con eso dentro?

			—Normalmente, no demasiado —responde con voz ronca.

			—¿Eso qué significa?

			—Que será mejor que salgamos de aquí cuanto antes.

			Miro a Pablo y pienso en lo que podría haber pasado si ese perro hubiera estado encima de él. Si hubiese ocurrido un poco antes… Me sorprende pensar que también podría haber matado a Hoffmeyer y una extraña sensación me agarra el pecho.

			Me aclaro la garganta para expulsar ese pensamiento de mi cabeza.

			—¿Cuánto queda? —le pregunto.

			—Tres kilómetros —me responde él. Lo noto más serio, más callado, y eso no me gusta. No me gusta ni un pelo.

			En ese momento, empieza a llover.

			—Lluvia radiactiva —anuncia Polo—. Genial. Estamos de suerte.

			«Dios, que acabe ya…».

			—Buscaremos un punto elevado para analizar nuestra situación —responde Hoffmeyer.

			—Eso nos retrasará más —responde Pablo, que mira de nuevo la cinta de su brazo—. Tenemos que salir de aquí en menos de dos horas.

			—Pues más le vale caminar deprisa, Varela.
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			CAPÍTULO 38

			La lluvia dificulta el paso. Hace un par de minutos que ha empezado a caer como una enorme cortina venenosa. Eso afecta aún más el ánimo. Tengo la sensación de que cada gota agujerea mi traje. Ese pensamiento recurrente me tiene obsesionada, así que compruebo cada dos por tres los trajes de Polo y Pablo mientras seguimos avanzando en silencio. Ascendemos por un barranco en dirección al punto más alto de la isla.

			Una capa de barro extraño cubre todo el suelo y ahora que llueve nuestros pies quedan atrapados en la masa, ralentizándonos. Me preocupa el tiempo y que la lluvia añada aún más radiactividad a la ecuación. No sé si han tenido eso en cuenta.

			Siento el agua como un arma mortal.

			Estoy tentada de pedirle la medición a Hoffmeyer, pero entonces siento movimiento bajo mis pies y un enorme chorro de agua florece de la tierra. El suelo se desploma y, de pronto, la arena y el agua me engullen. Ruedo, siento varios golpes y pierdo por completo el control hasta dar contra algo duro. Me agarro a ello para que la masa no siga arrastrándome y, por fin, siento que la fuerza cesa.

			—¡Tor! —Es la voz de Polo. Busco a ambos lados, pero solo veo el agua corriendo con violencia—. ¡Victoria!

			—¡Polo! —respondo con el aire que queda en el pecho aplastado—. ¡Aquí!

			Un instante más tarde, su mano me aferra el brazo, tira de mí con fuerza y consigue llevarme a tierra «seca».

			—Gracias —jadeo, desplomándome en el barro.

			—¡Joder! ¿Qué ha pasado?

			—¿Estáis bien?

			Lo primero que hago es comprobar que no hay grietas en el casco ni girones en el traje. Todo está bien, pero he caído por el barranco. Polo está a escasos dos pasos.

			—¡Joder, joder, joder! —Oigo a Pablo, también desde nuestra altura junto a Oliver—. ¡Salid de ahí ahora mismo!

			Miro a mis pies y descubro que aquello resbaladizo bajo mis botas es el pecho de un hombre. Se me corta la respiración de cuajo y, al dar un paso, descubro que no es el único. No hay ni dos, ni tres, ni siquiera decenas, sino centenares de cuerpos apilados unos encima de otros.

			Ahogo un grito y resbalo al intentar salir de ahí. Polo también corre conmigo hasta llegar donde está Pablo.

			—¡Maldita sea! Se suponía que esa isla estaba desierta. ¿Qué es todo esto?

			—¿Están todos bien? —Escuchamos desde la radio.

			Alzo la vista y en lo alto del barranco veo a Hoffmeyer.

			—Sí, señor —responde Oliver.

			—Aquí hay muchos cuerpos —dice Polo.

			—Olvídense de eso ahora y escuchen con atención. No podemos descender y no hay tiempo para que regresen al camino que hemos cogido para volver aquí arriba. Deben continuar. Andersson, tendrán que dar un rodeo. Guíe al grupo hasta el búnker. Nos reuniremos allí.

			—Sí, señor.

			—¿Un rodeo? ¿Cuánto nos retrasará eso?

			—No entre en pánico, Polo. No están lejos. Tomamos este camino por la altura, pero la diferencia en tiempo es mínima desde ahí abajo, ¿de acuerdo? No se entretengan. Sigan las instrucciones de Andersson. Corto la comunicación.

			Polo apaga la radio y nos mira. Ahí arriba, Hoffmeyer y Rubeau ya se alejan.

			—¿Alguno está pensando lo mismo que yo? —susurra Pablo entre dientes para que Oliver no pueda oírlo.

			—¿El qué? —jadeo.

			—¿Quién va a vigilar ahora a Hoffmeyer?

			El silencio se extiende entre nosotros.

			—Démonos prisa —resume Polo.

			Salimos de la zona embarrada con dificultad y apretamos el paso, internándonos en las profundidades de la isla.

			En lo que llevamos de tiempo un perro ha atacado a Pablo, ha explotado una bomba, hemos caído por un barranco y descubierto decenas de cadáveres.

			¿Qué más puede ocurrir?

			—¿Creéis que esa gente murió por la radiación?

			—Puede, aunque no me he parado a mirarlos, así que…

			—Sí, claro, Pablo. Como si pudieras averiguar el motivo solo con verlos.

			—Bueno, pensaba en las quemaduras y eso…

			—Yo había entendido que la isla estaba desierta —digo—, pero no eran…, ya sabéis, esqueletos. Aún tenían caras.

			—Sabíamos que esta isla sería un infierno, ¿no? —interrumpe Oliver desde la cabeza del grupo, un poco más adelante y sin volverse hacia nosotros.

			—¿A ti no te sorprende?

			Ahora sí, gira un poco el cuerpo hacia nosotros mientras camina.

			—Prefiero centrarme solo en lo que debemos hacer aquí. Lo demás no es asunto mío. Y vosotros deberíais hacer lo mismo. Hay que salir de aquí cuanto antes.

			Caminamos durante más o menos veinte minutos a través de terreno inestable. Mi corazón aún intenta desesperadamente regresar a su ritmo habitual, pero no puedo evitar estar alerta. Es imposible no pensar en lo que hemos visto.

			—¿Qué es eso? —Escucho a Pablo.

			Me vuelvo y sigo la dirección de sus ojos hasta. Ahí hay una pequeña construcción bajo una antena parabólica medio destruida a menos de medio kilómetro de distancia de nuestra posición actual. El corazón me vibra, impaciente.

			—Tiene pinta de búnker —susurra Polo.

			Oliver da un paso adelante.

			—Busquemos un sitio por donde entrar.

			Tardamos solo unos tres minutos más en llegar. La puerta está cerrada, pero no la protege ningún sofisticado sistema de seguridad. Solo con empujarla se abre.

			Oliver es el primero en entrar, detrás van Polo y Pablo y yo reviso la retaguardia una última vez antes de seguirlos al interior.

			Dentro, nos reciben unas estrechas escaleras metálicas que descienden al interior de la tierra. Bajamos poco a poco. Doy gracias por tener la visión nocturna. El lugar ya impone bastante con ella, así que no me puedo imaginar cómo sería con solo una linterna.

			Abajo, encontramos un largo pasillo con una puerta al final.

			Lo recorremos con sigilo, con los músculos en tensión y las armas en alto. Espero que no salga nadie ni nada. No quiero tener que enfrentarme a zombis, perros bomba o demás criaturas apocalípticas. Al otro lado de la puerta descubrimos una sala enorme. No hay zombis, pero desde luego parece que por allí haya pasado una tormenta. Todo está tirado por el suelo y hay trozos de diversos objetos esparcidos por todas partes, como si hubiese habido una pelea o hubiesen tenido que salir corriendo. ¿Quién sabe lo que ocurrió los últimos minutos antes de que la gente que estaba aquí se largara?

			—Aquí no hay nada —se queja Polo—, ni nadie.

			—¿Creéis que se podrá respirar el aire? —pregunto.

			—No lo intentes.

			La cámara térmica revela que Polo está subiendo de temperatura más de lo normal. Debe estar asustado. No me extraña.

			—Polo, ¿estás bien?

			Él está comprobando paredes y armarios. Creo que busca algún tipo de escondite.

			—No saldrá nadie —añade Oliver—. Estamos solos.

			Acciona un interruptor y se hace la luz.

			—Mucho mejor.

			Quito la visión nocturna y examino la habitación.

			—Bueno, pues está claro que aquí no están —comenta Pablo mientras abre su mapa—. Deberían haber llegado antes que nosotros, ¿no?

			Polo y yo juntamos nuestras cabezas en torno al mapa. Oliver se acerca tres segundos más tarde.

			—Tal vez nos hemos desviado que te cagas y no estamos donde creemos.

			—No había ningún otro búnker en el mapa que nos enseñaron —le digo.

			—Al habla Andersson, ¿me recibe? —llama Oliver por el intercomunicador.

			Aguardamos una respuesta, pero en su lugar se oyen interferencias.

			—Esto me recuerda a esa peli de Jurassic Park, en la que aparece el velocirraptor por detrás y…

			—Polo —lo interrumpo—, no tiene gracia.

			—Sí que la tiene. Al menos a eso lo oiríamos llegar.

			—¿A un velocirraptor? —Pablo alza los ojos hacia él—. No hemos visto la misma peli, tío.

			—Tal vez ellos llegaran mucho antes y han decidido no esperar. ¿Nos hemos retrasado mucho?

			—No —me responde Oliver—. Hemos llegado según lo previsto.

			—Vale, ¿y qué hacemos? No podemos sentarnos a esperar.

			Polo coge la radio a Oliver y se dirige hacia la puerta.

			—¿Qué estás haciendo? —protesta.

			Yo lo sigo.

			—¿A dónde vas?

			—No pienso salir de nuevo y que la radiación nos fría sin saber a dónde narices dirigirnos. Tenemos que comunicarnos con ellos.

			—¿Y qué piensas hacer?

			Sube las escaleras. Yo casi le piso los talones.

			—La antena de fuera está lo bastante alta como para que podamos ver la isla e intentar captar la señal de radio.

			—Polo, esto no es una buena idea.

			Él no se detiene y yo lo sigo hasta el exterior. Polo comprueba que no haya nadie fuera apuntándonos. Yo, en cambio, estoy tan obcecada con detenerlo que no lo reviso. Un error, aunque sin consecuencias por esta vez. Lo sigo por la pequeña explanada que dirige a la antena. Es alta, delgada y de aspecto frágil, como si estuviera a punto de caer.

			—Espera —le grito—. ¿Acaso no lo ves? Es inestable.

			—¿Tienes una idea mejor? —me responde él sin parar.

			Guardo silencio. En realidad, no.

			Entonces, se vuelve hacia mí.

			—Cada minuto cuenta, Tor. Más nos vale salir de aquí cagando leches. Cúbreme.

			Tiene razón. Sé que la tiene, así que entiendo su impaciencia. Aún no sentimos la radiación de manera tan palpable, pero está ahí y cada segundo que pasamos en esta isla incrementamos la probabilidad de no llegar a contarlo nunca, de modo que asiento y arrimo mi arma al pecho, en posición defensiva.
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			CAPÍTULO 39

			—¿Ves algo? —le susurro por el intercomunicador. Estoy impaciente.

			—¡Estoy a diez metros de altura! ¡Veo muchas cosas, Tor!

			—¡Deja de vacilarme! ¡Ya sabes a qué me refiero!

			—¡Nada! ¡De eso nada! —dice—. ¡Y la radio tampoco funciona aquí arriba! Es increíble, ¿de verdad llevamos trajes de última generación y no tenemos cobertura?

			—¡Baja de una vez!

			—¡Voy a bajar, pero solo para que te tranquilices de una v…! —De pronto, un sonido fugaz, metálico e inesperado cruza el viento y da a parar contra la antena.

			—¡Disparos! —grito.

			—¡Oh, mierda!

			—¡Sujétate!

			Me pongo a cubierto tras los restos de un tronco caído y busco en todas direcciones con el arma en alto y el dedo en el gatillo.

			—¡Polo, baja de ahí!

			Es Pablo. Ha debido escuchar los disparos. Corre hacia mi escondite.

			—¿De dónde viene? —me pregunta al llegar.

			—Espera. —Me coloco la visión nocturna de nuevo—. ¡Ahí! —Señalo hacia los puntos naranjas que se mueven—. ¡Son dos!

			—¡Disparadles, joder! —nos grita Polo.

			—¡Podrían ser ellos!

			Detrás de nosotros, Oliver abre fuego.

			—¡Bájate de ahí, tío!

			—¡Dile eso a tu madre!

			De pronto, parece que los disparos cesan. Pablo y yo aguardamos en tensión. Tengo el corazón en la garganta.

			—¿Crees que…? —le pregunto. No sé si quiero saber si les hemos dado o no.

			—Salgamos de aquí. —Se vuelve hacia Polo—. ¿Piensas bajar algún día o pretendes que sigamos jugándonos la vida?

			—¡Vete a la mierda, amigo mío…!

			En ese momento, una nueva ráfaga nos rodea. Una bala impacta demasiado cerca de Polo. Él grita y, antes de que pueda coger mi arma, se desploma de espaldas contra el suelo.

			—¡Polo! —grito con todas mis fuerzas—. ¡Pablo, cúbreme!

			Lo digo, aunque no quiero que dispare. No quiero que acierte.

			Corro hacia Polo. No sé si le han dado. Puede que incluso la caída haya acabado con él. Han sido varios metros, pero no puedo detenerme a comprobarlo. No hay tiempo. Siento los disparos muy cerca de mí. Lo cojo por un brazo y lo arrastro como puedo detrás del soporte de la antena. Dios, ni siquiera sé de dónde saco esa fuerza. Él se queja. Eso es bueno, significa que está vivo. Me tiro sobre él para protegerlo.

			Los sonidos se suceden. Una lluvia de disparos, gritos y también el chapoteo de sus botas al moverse sobre los charcos de agua. Siento un impacto cerca de mí, pero no me muevo. No soy capaz.

			Rezo para que no den a Pablo y para que Polo siga vivo debajo de mí, pero él tampoco se mueve.

			Un último disparo corea en el sonido de la tormenta y oigo unos pasos que se acercan.

			—¿Estáis bien?

			Es Pablo. Levanto la cabeza. La angustia de mi cara debe ser un poema porque se agacha y me abraza con fuerza.

			Polo parpadea junto a mis rodillas, así que me aparto para que pueda incorporarse.

			—Te dije que era mala idea subirte ahí.

			—No me vengas con esas, Tor —gime.

			—¿Se han ido? —le pregunto a Pablo mientras me ayuda a levantar a Polo.

			—Apuesto a que no.

			—No podemos esperar más tiempo —nos dice Oliver de pie. Él aún apunta a las sombras.

			Examino veloz a Polo. Parece que no tiene heridas de bala.

			—¿Puedes andar?

			—Creo que sí —responde a la vez que tira a un lado la radio—. Joder, no me puedo creer que nos hayan disparado.

			—Al menos los hemos encontrado. Los disparos venían de ahí. —Alzo la mano en dirección al norte, hacia la arboleda que cubre buena parte de la isla.

			—Creo que les has dado —le dice Polo a Oliver—. O eso me ha parecido antes de caer.

			—No era Laura —añade Pablo con voz dura, como para airear de inmediato el repentino miedo que flota sobre nosotros—. Ella no nos habría disparado.

			—No saben que somos nosotros —tartamudeo. Aún me tiembla todo.

			Pablo se pone en pie de golpe y echa a andar.

			—¿A dónde vas?

			—A comprobarlo.

			Dejo a Polo un momento y lo sigo.

			En realidad, entiendo su actitud. Disparar es arriesgado. El riesgo de haber ido allí para nada.

			Un horrible escalofrío me sacude en cuanto encontramos los dos cuerpos. Uno está bocarriba. A ese no lo reconozco. Pablo da la vuelta al otro, pero tampoco lo he visto antes.

			—Parecen… —empiezo.

			—Mayores —termina Polo, que acaba de alcanzarnos. Cojea un montón—. Mucho más que nosotros.

			—¿Creéis que son de La Colmena? No me suenan de nada.

			Los observo con más atención, pero sigo sin reconocerlos.

			Oliver revisa todos los bolsillos de los dos hombres.

			—Ni emblemas, ni nombres. No hay nada.

			Polo hace un leve gesto de dolor al moverse para abrir el bolsillo de su pantalón y saca el mapa.

			—El lado bueno es que al menos me he ubicado en la antena. —Despliega el papel plastificado ante nosotros—. Ese era el búnker, no hay duda, pero he visto otra edificación cerca de donde creo que nos hemos separado. Por la posición de la costa nosotros estamos bien. ¿Qué posibilidades hay de que Hoffmeyer se haya equivocado de lugar o de que se haya perdido?

			—Ninguna —responde Oliver. Yo estoy de acuerdo.

			—Me ha parecido ver movimiento en esa dirección —señala hacia el Este—, que, mirando el mapa, es más o menos el punto en el que está situada la bomba.

			—Hay que continuar. Hoffmeyer sabe a dónde vamos, así que nos alcanzará.

			Polo guarda el mapa, pero Pablo tiene la vista fija en Oliver.

			—¿No creéis que es una gran casualidad que hayamos caído precisamente nosotros tres por ese barranco? —dice.

			Me vuelvo hacia él.

			—¿En serio estás pensando que ha sido él? —susurro—. Si quisiera deshacerse de nosotros, le habría bastado con tirarnos del avión sin paracaídas.

			—Solo digo que las únicas personas a las que de verdad les preocupa la seguridad de Laura y Kilian estamos aquí. Hemos ido por el camino más largo y él no ha aparecido.

			Sé que es raro y la situación también me confunde a mí, pero de verdad me parece demasiado retorcida la posibilidad de que nuestra caída fuera premeditada. Hoffmeyer es muchas cosas, pero creo que eso no va con él.

			—Necesitamos a Hoffmeyer y Rubeau. No podemos detenerlos sin apoyo —dice de nuevo Oliver.

			—¿Ha podido pasarles algo? —esta vez es Polo quien interviene.

			—Es posible, pero no podemos regresar. Ya nos hemos comido el margen de tiempo.

			Pablo me lanza una mirada que interpreto a la perfección. Sé lo que está pensando. Está pensando que Hoffmeyer ha ido directamente hacia la bomba. Me cuesta creerlo, pero ya no sé qué pensar. Todo es demasiado raro.

			¿Y si de verdad nos ha abandonado?

			Me pongo en pie de inmediato, saco el arma y encañono a Oliver.

			—¿Qué sabes?

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

			El chico mira a Polo y Pablo.

			—Cuéntanos la verdad, la auténtica. Intentaste matarme, luego, apareciste para responder a nuestras preguntas, ¿y ahora nada encaja? ¿Venir al búnker era una distracción?

			—Ya os dije todo lo que sé.

			—Mientes.

			El rostro negro del chico se contrae por la confusión.

			—¿Qué? ¿Por qué iba a hacerlo? Estoy en la misma situación que vosotros.

			—En eso tiene razón.

			—Miente —insisto—. Tu misión era retrasarnos, ¿verdad?

			—Tor, hay que largarse ya.

			—Oye —insiste el chico—, yo tampoco lo entiendo, ¿vale? No sé qué ha ocurrido. Lo único que sé es que no tenemos manera de contactar. Podría haber un cambio de planes o podrían estar muertos, no lo sé, pero nos mandaron a ese punto, así que debemos ir allí. Además, no vas a dispararme. Sé que no.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			—Por Tania.

			Clavo mi vista de él y retiro el arma.

			Tiene razón, no voy a hacerlo y tampoco podemos perder más tiempo.

			No termino de fiarme de él, pero no hay nada más peligroso allí que el peso de cada segundo.
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			CAPÍTULO 40

			Me cuesta respirar. Tengo mucho calor dentro del traje.

			—¿Te fías de Oliver? —me pregunta Pablo. Él y yo vamos unos cinco pasos detrás de él.

			—No del todo.

			Veo su expresión ceñuda a través de la escafandra justo antes de que se gire para ver a Polo, que nos sigue, cojeando, varios metros más atrás.

			—No queda tiempo —me dice en voz queda.

			—Lo sé…

			La tensión se ha transformado en miedo. Nos la estamos jugando. Vamos demasiado lentos porque Polo apenas puede caminar. No dejo de mirar el reloj. Pienso en mi familia y me pregunto si tiene sentido que ellos también nos pierdan a nosotros por nada. Debemos encontrarlos.

			Pablo aprieta el paso y continúa su camino a una distancia considerable, pero yo me detengo y apoyo el fusil contra el suelo para sujetarme.

			—Vamos demasiado lentos —digo en voz alta—. Hay que tomar alguna decisión…

			Él se detiene y deshace sus pasos para volver hacia mí. Oliver, a mi lado, también se para.

			—¿Qué decisión?

			—Debemos separarnos. Polo —lo miro—, Tienes que ir a la playa. Ve al punto de extracción.

			—¿Yo? ¿De qué estás hablando? ¿Estás de coña?

			—Nos quedan veinte minutos como máximo. Es nuestra única opción y apenas puedes caminar.

			—Tiene razón —apoya Oliver—. El terreno va a ponerse peor y en caso de que tengamos que correr te quedarías atrás.

			—Puedo hacerlo —insiste, tozudo.

			—¿Estás tan seguro como para sacrificar la vida de todos?

			Las palabras de Oliver son tremendamente duras, incluso a mí me duelen.

			Él titubea y deja caer la espalda contra un tronco enclenque.

			—Uno debería ir con él —esta vez es Pablo quien habla.

			Una parte enorme de mí quiere ser quien lo acompañe. No quiero morir, pero leo en la expresión de Pablo el mismo pensamiento que me cruza la cabeza. Ninguno de los dos puede acompañar a Polo porque no nos fiamos de que Oliver no intente impedir que salvemos a Laura y Kilian y, por otro lado, tampoco queremos dejar a Polo con él, pero no tenemos alternativa. Él también se da cuenta de eso.

			—Vale. Tú vienes conmigo —le dice Polo a Oliver, incorporándose de nuevo.

			—Yo debo estar en la misión principal.

			—Eres el radio. En la costa podrías tener señal. No somos los únicos que necesitamos apoyo. Hoffmeyer tampoco podrá conseguirlo solo con Rubeau, así que debemos asegurarnos de que sepa que ellos van de camino.

			—Estoy de acuerdo —apoya Pablo—. Recuerda que el equipo de extracción lanzará una bengala al llegar.

			—¿Y cuánto tiempo he de esperar si no llegáis antes de pensar que habéis muerto?

			—Polo, por favor —le digo.

			Él aparta la vista y coge una gran bocanada de aire.

			—Vale, deberíamos irnos ya. —Se echa el fusil a la espalda—. El tiempo cuenta, ¿no?

			—Suerte, tío —musita Pablo.

			—Cuídalo —le digo a Oliver. Espero que suene amenazante.

			Polo nos dirige una última mirada a través del cristal, primero a mí y luego a Pablo, pero no dice nada más. Oliver nos hace un gesto de despedida y ambos emprenden el camino, desviándose hacia la izquierda.

			Me cuesta aún más respirar, aunque esta vez creo que no tiene que ver con la radiación. Deseo con todas mis fuerzas no haber dejado a mi amigo en manos de un asesino.

			Pablo y yo nos permitimos un minuto para verlos marchar. Solo uno. El tiempo aquí cuesta demasiado.

			—Ahora no nos queda más remedio que fiarnos de él —me dice.

			—Lo sé. —Es lo más sincero que puedo decir—. Pero me fío más de Polo. Sabrá protegerse.

			Antes de que hayan desaparecido por los restos de los árboles, ambos nos volvemos para quedarnos cara a cara.

			—Hay que correr —me dice Pablo.
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			CAPÍTULO 41

			Trepo a un árbol y analizo el horizonte. Es complicado moverse con el traje. Me siento torpe y me cuesta calcular los movimientos para no caer. Aun así, me aferro a lo que parece una rama segura y examino el espacio frente a mí hasta que encuentro algo.

			Los veo, sí. El corazón me da un vuelco de alegría, pero están lejos, demasiado. Hago el cálculo mental del tiempo que nos queda y la distancia que nos separa y no me salen las cuentas. Sé que Pablo lo lee en mi cara cuando desciendo, porque mira de inmediato su reloj.

			Ni siquiera creo que haga falta decirlo, pero lo hago.

			—No nos queda tiempo para ir allí y llegar a la zona de extracción.

			Las palabras flotan en el aire unos segundos.

			Me dejo caer sobre una piedra. Empiezo a agobiarme de verdad, aunque tal vez no es el traje. Tal vez es todo a la vez.

			—¿Qué hacemos?

			Lo sé. Sea lo que sea no podemos perder tiempo, pero es que no tengo ni idea de qué hacer.

			—Si los noqueamos, tal vez podríamos arrastrarlos hasta la playa.

			—Seguiríamos sin llegar a tiempo y tampoco tenemos una forma segura de dejarlos inconscientes de manera rápida sin perforar sus trajes.

			Pablo comienza a dar vueltas sobre sí mismo.

			—¿En qué estás pensando?

			Se detiene frente a mí y parece meditarlo un segundo más antes de decidirse.

			—Ellos planean robar la bomba, ¿no? Deben tener algún modo de salir. Podemos hacerlo.

			—Eso implica reducir a todo su grupo y no sabemos cuántos son, además de convencerlos a ellos dos.

			—Lo haremos. No van a llevarse esa bomba. ¿Qué opinas?

			Me pongo en pie,

			—Que no tenemos ningún otro plan, así que más nos vale darnos prisa.
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			Vuelvo a mirar entre los árboles mientras Pablo está pendiente del grupo que acabamos de encontrar después de varios minutos de caminata.

			—¿Qué ves? —le pregunto, acercándome más a su posición.

			—A uno de ellos. Creo que es Aaron. No hay rastro de Laura ni de Kilian.

			—¿Crees que nos ha visto?	

			—No —responde con calma—. Y lo tengo a tiro.

			Lo miro a él y luego en la dirección a la que apunta. Siento una sensación pesada en el estómago. Sé que no es el mejor momento, pero no puedo evitar preguntarle:

			—¿De verdad vas a disparar?

			Él se aparta de la mirilla y ladea la cara hacia mí.

			—¿A qué viene eso? ¿Qué quieres que haga?

			—No lo sé. Es solo que…

			Ahora se gira por completo para encararme.

			—Tor, sabes a lo que hemos venido —me recuerda—. Además, es un gilipollas.

			—Sí, lo sé.

			—Y no va a apartarse amablemente si se lo pides. Somos dos ahora. Si queremos tener alguna oportunidad de acercarnos a ellos, tenemos que deshacernos de los demás. No hay tiempo para otra cosa.

			Me retiro un poco y meneo la cabeza. Sé que tiene razón, pero no quiero escucharlo decir eso.

			Él me observa, cauto, y espera unos segundos antes de volver a colocarse en posición.

			—De acuerdo —susurra, barriendo el terreno con la mirilla—. Ahora tengo a dos montando guardia. No creo que sea un problema, pero necesito que me cubras —susurra.

			Asiento y vigilo alrededor con el arma en alto. Le doy la espalda porque no quiero ver cómo lo hace.

			—Estoy lista —miento.

			Me preparo para el sonido y para las posibles represalias a nuestro alrededor. En breve delataremos nuestra posición y empezarán a llovernos los disparos. Me sudan las manos dentro de los guantes y mis dedos tiemblan contra el gatillo que tengo preparado, pero doy varias vueltas sobre mí misma, vigilando, y no oigo nada nuevo. Me vuelvo hacia él, que está inmóvil en el suelo, en la misma posición en que lo he dejado.

			—¿Qué ocurre?

			—Tienes que ver esto.

			Ha palidecido. Es evidente incluso a través de la máscara. Me agacho a su lado, coloco mi fusil en su misma dirección y miro. Tardo apenas dos segundos en averiguar a lo que se refiere.

			Es la bomba.

			Y nuestros amigos, sin casco.

			Me aparto como si quemara.

			—¿Qué significa eso? —balbuceo. Sé perfectamente lo que he visto y lo que significa, pero no puedo creerlo. No quiero creerlo.

			—¿No es evidente? No están intentando robarla. —Me mira—. Sino activarla.

			—Sí, pero ¿por qué? ¿Para qué?

			Vi una profunda arruga en su ceño.

			—¿No dijo ese hombre que una explosión aquí provocaría un desastre internacional? ¿Que aumentarían las tensiones? Si detonarla aquí ya tendría grandes repercusiones, ¿por qué robarla para hacerlo en otro sitio? Querían llamar la atención, ¿verdad?

			—Dios… —Me concedo un segundo para pensar a toda velocidad.

			—Eso significa que no tienen intención de salir de aquí. No hay extracción.

			—No, y no tenemos tiempo de llegar, detenerlos y salir de aquí.

			Vi una extraña sombra cubrir el rostro de mi amigo.

			—Tenemos tres opciones, Tor, o nos vamos ahora y explotan el arma, o vamos allí, los detenemos y morimos todos.

			—Ni siquiera sabemos cuándo planean hacerlo. Podría ser ahora mismo. Pablo, tenemos que salir de aquí ya. —Me levanto veloz, pero me detengo al ver que no ha movido ni un dedo. No sé si atreverme a preguntar—. ¿Cuál es la tercera opción?

			—Tú corres hacia Polo y sales de aquí y yo me quedo y los detengo.

			—¿Qué?

			Vuelvo a acercarme a él.

			—Aún podemos evitar que la hagan explotar. Que los recuerden por eso… Sabemos que Laura y Kilian no son así. Dios, ¡no lo son!

			Mis ojos están empapados de lágrimas que aún no han llegado a caer. Tengo un nudo horrible en la garganta.

			—Pablo. No quiero morir así…

			—Vale. —Se muerde el labio. Por sus mejillas también hay lágrimas—. Pero vamos a morir igual, Tor. —Suelta su fusil, tira al suelo el mío y, con un par de movimientos que apenas soy capaz de percibir, saca su pistola, me la pone en la mano y alza mi brazo a la vez que el suyo. Cuando parpadeo, encuentro el cañón de su arma apuntándome a la frente y mi brazo estirado, apuntando con el otro arma la suya—. ¿Cuáles son nuestras opciones? ¿La radiación o la bomba? Ambas son una mierda. Si quieres una alternativa disparemos a la de tres entonces.

			—Pablo… —balbuceo. Ahora sí, las lágrimas corren y se cuelan entre mis labios.

			—No podemos cambiar lo que pasó en La Colmena, pero ahora sí que podemos elegir —dice él—. Si no quieres hacer esto, aprieta el gatillo, pero no creo que yo pueda hacerlo, Tor.

			—Podemos intentar llegar con Polo.

			—Sí, es cierto, pero si esa bomba explota, es posible que tampoco sirva de nada. No voy a abandonarla, Tor. Tal vez no podamos rescatarlos, pero sí evitar que el mundo los recuerde por esto. Podemos cambiar eso.

			Retrocedo un paso y libero mi mano. Me doblo por la cintura y lloro en silencio. Las lágrimas caen contra la máscara de cristal.

			Es tan injusto…

			—Inténtalo —me dice con la voz quebrada—. No tenemos por qué quedarnos los dos.

			—Ya te perdí una vez. No voy a irme sin ti.

			—Pero yo no me voy a ir, Tor. —Cada palabra que pronuncia pesa más que la anterior—. No dejaré que se conviertan en monstruos y tampoco seré el tío que mató a sus amigos. Sé que no lo harán. Que no harán explotar esa bomba. Los conocemos. Solo necesitan recordarlo. —Lloro. Él también—. No quiero morir, Tor, pero si deben caer, yo caeré con ellos.

			Suelto de golpe todo el aire y vuelvo a cogerlo entre sollozos.

			—Tampoco íbamos a vivir mucho después de esto, ¿no? —intento decir.

			—No, seguro que no.

			Entonces cojo aire por la nariz, me doy un segundo y vuelvo a erguirme. Pablo sigue mirándome con el arma aún en su mano.

			—De acuerdo —digo sin apenas voz—. Hagámoslo.

			Él me mira un segundo, supongo que intenta analizar si voy en serio, pero guarda su pistola, recoge los fusiles del suelo y me devuelve el mío.

			 —Entonces, vamos, tenemos que salvar al mundo. —Sonríe y suelta una risita nerviosa—. Dios, siempre he querido decir esa frase. —Varias lágrimas vuelven a saltar de sus ojos—. Van a ponerle mi nombre a un colegio, te lo aseguro. O a un estadio. Tendremos nuestro propio estadio, Tor.
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			—Salgo yo y hablo con ella. Tú me cubres. ¿Serás capaz?

			—No lo sé —le digo. Estoy muy nerviosa—. Pero tampoco hay elección, ¿no?

			—No, Tor, no la hay.

			Cojo aire con fuerza.

			—De acuerdo.

			—No dejes que me pegue un tiro, ¿vale?

			—No lo haré, tranquilo. —Él asiente—. Pero quizás sería mejor al revés. Tú eres mucho mejor en esto que yo. Mi puntería…

			—No, Victoria. —Me dirige una mirada dura—. Yo no podría dispararle.

			El hecho de que piense que yo sí que sería capaz de disparar a Laura me remueve las tripas.

			—A la de tres.

			Pero no espera. Directamente, salta a la playa.

			—¡Laura! —Lo oigo gritar.

			—¡Alto! —grita ella, apuntándolo a toda prisa. Alzo el arma en su dirección. Su rostro muestra confusión y parece relajarse un poco—. ¿Pablo? ¿Qué… qué estás haciendo aquí? —Ella está mucho más sorprendida que nosotros, pero no parece la de siempre. Su aspecto ha cambiado, no solo por los ojos rojizos. Es algo más, creo que es la expresión de su cara y la pose de su cuerpo. Su postura no es desgarbada, sino erguida y segura y su rostro muestra una dureza que jamás habría asociado a ella.

			—Hemos venido a rescataros.

			—¿Qué? ¿Quiénes? —Alza el fusil hacia la zona en la que estoy escondida, mirando con atención—. ¡Tirad las armas!

			—Laura…, escucha.

			—¡He dicho que las tiréis!

			—Sabemos lo que queréis hacer —insiste Pablo.

			Ella vuelve el cañón hacia él y dispara junto a su pie. El disparo casi provoca que se me detenga el corazón.

			—¡Ya me has oído, joder! ¡Tú también, Victoria! ¡Te he visto!

			No me muevo. No sé qué hacer. Confío en que a Pablo se le ocurra una idea, pero ella apunta en mi dirección y empieza a dispararme. Me agacho y me cubro la cabeza con las manos.

			—¡Vale! ¡Alto! ¡Alto! ¡Alto! —grito.

			Los disparos paran.

			—¿Qué estáis haciendo aquí?

			—¡Victoria! ¡Baja! —me grita Pablo.

			—¡Y una mierda! —respondo—. ¡Quiere dispararme!

			—Si no sales de ahí, llamaré al resto.

			—¡Ya te han escuchado disparar!

			—¡Victoria, por favor! —grita Pablo.

			—¡De acuerdo! —Me incorporo y me asomo un poco detrás de la roca.

			Laura sigue apuntándome. Ahora que la veo mejor resulta chocante el aspecto que tiene. Sus ojos están tremendamente rojos y hundidos y eso solo es la pequeña parte que puedo ver de ella a través de su propia máscara. Juraría que jamás le había visto ese aspecto en La Colmena.

			—¡Tira tu arma! —insiste. Su voz también es más grave. Más dura y mayor.

			Doy un par de pasos hacia ellos.

			—No.

			—¡Hazlo!

			Pablo se interpone entre ambas con los brazos en alto.

			—¿Qué estás haciendo, Laura? —le dice.

			—¡No! ¿Qué creéis que estáis haciendo vosotros?

			—Impedir que hagáis una locura.

			—Provocaréis una reacción en cadena si activáis esa bomba —le digo—. ¿Tienes idea de cuánta gente morirá?

			—¿Y cuántas morirán si no lo hacemos?

			Desvío un momento la vista hacia Pablo.

			—¿De qué estás hablando? —dice él.

			—Laura, vuestras familias estarán bien. Hemos llegado a un acuer…

			Me callo porque noto el cañón de un arma en la espalda.

			—Suelta el arma, Victoria.

			Me ladeo lo justo para descubrir a Kilian. Él no grita. Su voz es suave. Eso me parece más escalofriante. Lo veo y mi mundo se tambalea. No siento un vuelco en el corazón, sino un escalofrío horrible por todo el cuerpo. Él también está diferente. Apenas le veo la parte superior de la cara, pero me basta para saber que esa no es su forma de mirar. Tan oscura, tan ida…

			—Nuestras familias ya están a salvo —dice ella.

			—¿Y qué hay del resto?

			—¿El resto? Venga ya, Pablo. Por culpa del resto estamos aquí. A ninguno le importó que nos llevaran a ese lugar. Nadie vino a salvarnos. ¿O habéis olvidado eso?

			—De rodillas —me dice Kilian—. Y las manos en la cabeza. Tú también, Pablo.

			Lo hago, poco a poco. Miro a Pablo. No vamos a convencerlos. No sé qué les han hecho, pero es imposible que hayan cambiado tanto en apenas una semana.

			—¿Quién os ha enviado?

			—Llevan la bandera —apunta Laura—. Los manda el gobierno.

			—¿Qué hacemos con ellos?

			Vuelvo a intercambiar una mirada con Pablo mientras ellos hablan. Podemos intentarlo, placarlos. Si lo hacemos a la vez y no les damos opción, podemos pillarlos por sorpresa y reducirlos.

			Intento decirle todo eso sin palabras, aunque parece estar haciendo sus propios cálculos. Estoy segura de que está pensando en Aaron y Ethan. En ese momento, un resplandor ilumina el cielo y desvía por completo nuestra atención. Es la extracción. Deseo con todas mis fuerzas que Polo haya llegado a tiempo.

			—¿Quién más está con vosotros? —pregunta Kilian, señalando la bengala con su fusil.

			—Es Polo —responde Pablo—. Él también ha querido venir a salvaros. Tenéis que entrar en razón. No queréis hacer esto.

			—No. Vosotros no tenéis ni idea. Esto también es por esa otra gente de la que habláis. Si os preocupan ellos, si os preocupan vuestras vidas, entonces marchaos. Marchaos ahora.

			—No nos vamos a ir sin vosotros, Laura.

			—Aaron y Ethan pueden aparecer en cualquier momento. A ellos les dará igual dispararos.

			Pablo se pone en pie, poco a poco, con las palmas de las manos extendidas en su dirección.

			—Podemos con ellos si nos unimos —dice.

			—Pero no vamos a hacerlo —insiste ella—. Ya es tarde. Tenemos que hacer esto. Quiero hacerlo. Y apenas queda tiempo, así que, u os marcháis, o tendremos que dispararos.

			—Laura…

			—No, Victoria. No me obliguéis a hacerlo otra vez. Por favor. —A través del casco, veo que sus ojos están irritados.

			—Ya estamos muertos, Laura. —La voz de Pablo es firme, no titubea. Alza las manos hacia su cabeza y, sin previo aviso, se deshace del casco.

			—¿Qué estás haciendo? —grito, desesperada.

			—Ahora se trata del motivo por el que nos recordarán —sigue él.

			—¡Ponte el maldito casco, Pablo!

			—Laura, por favor.

			—Nos dejasteis —tartamudea ella.

			Él avanza un paso.

			—¡Pablo! ¡Pablo, joder! ¡Ponte el casco! —Ya no es un grito, estoy llorando.

			—No es cierto —sigue él.

			—¡Pablo! —Miro a Kilian—. ¡Haz algo, maldita sea!

			Él está impasible. Mira el reloj de su muñeca y oigo una voz inteligible procedente del intercomunicador de su casco.

			—Se acabó el tiempo, Laura —es todo cuanto le dice.

			Ella asiente. La oigo sorber por la nariz.

			—Joder, lo siento. —Llora y me apunta, lista para disparar.

			Me encojo en media fracción de segundo.

			Oigo el disparo, pero no me ha dado.

			Le sigue un ruido sordo y otro disparo.

			Levanto la cara justo a tiempo para ver a Kilian caer junto a ella.

			—¡No! —grito.

			—¡Laura! —Pablo corre hacia ella, pero, de pronto, Hoffmeyer lo detiene. Aparece acompañado de Rubeau y Oliver. Pablo recupera su fusil y apunta a Hoffmeyer—. ¿Qué ha hecho?

			—Son sedantes, Varela. —Escucho decir a Hoffmeyer—. Ayúdeme a cargarlos, Rubeau. ¿Se puede saber dónde estaban? —nos grita mientras dispara otra bengala—. Se acabó el tiempo.

			Yo salto sobre Pablo y le obligo a ponerse de nuevo el casco.

			—¿Por qué has hecho eso? —le grito—. ¿Por qué lo has hecho, joder?

			Él me abraza, pero en ese momento Hoffmeyer me aparta.

			—Ayude a Rubeau, Palermo. —Me aparto un segundo mientras le veo sacar algo de su pernera y revisar el casco de mi amigo—. Ahora.

			—¿Dónde está Polo?

			La bengala vuelve a iluminar el cielo nocturno y a caer con suavidad.

			—Evacuado con el equipo de extracción. ¡Vamos, deprisa! —Tira de Pablo hacia arriba y avanza directamente hacia Kilian, lo levanta y se lo echa sobre un hombro—. Traigan a Barragán. —Pablo y yo salimos corriendo hacia ella. A duras penas puedo con su peso. Estoy exhausta. Rubeau corre hacia nosotros y carga él solo todo el peso—. Varela, Palermo, cúbrannos. ¡A la playa!

			Un disparo impacta muy cerca de Pablo.

			Mi instinto toma el control, me pongo a cubierto y disparo en la dirección.

			Un instante después, oigo otro estruendo y una fuerza invisible me arrastra en el aire. Son solo unos segundos. Lo siguiente que siento es un fuerte golpe en la cabeza y caigo rodando tras una pequeña montaña de arena. Toso, el aire vuelve a mis pulmones con un dolor que consigue doblarme. Duele muchísimo. He debido romperme alguna costilla. Ruedo una vez más para ponerme en pie con un alarido y busco a mi alrededor. Hay una nube de arena en suspensión que dificulta la visibilidad. No veo a Pablo ni a Hoffmeyer. Reviso mi traje y no encuentro fisuras. Sin embargo, el oído derecho me pita horrores y me cuesta mantenerme en pie. El mundo no deja de dar vueltas, pero no puedo detenerme, así que cojo mi fusil y lo sujeto contra el pecho con firmeza. Debo encontrar al resto del grupo. No quiero quedarme allí atrapada.

			De lejos, por el oído bueno, oigo disparos, así que esa debe ser la dirección. Me giro deprisa para encaminarme hacia la playa, pero, justo cuando me doy la vuelta, alguien me está apuntando al pecho.

			La respiración se me corta al instante por la sorpresa y mi arma cae al suelo. Retrocedo, más por la confusión que por el miedo, a la vez que ahogo un grito. El hombre me mira. Solo hace eso. Yo me quedo inmóvil. No temo que me dispare, pero la sorpresa y el caos se han apoderado de mí y soy incapaz de hacer otra cosa que no sea mirarlo mientras el corazón me aprieta cada vez más fuerte. Me tiemblan las piernas y mi labio inferior acaba de empezar a vibrar.

			No lo entiendo.

			No es posible.

			¿Es un sueño? ¿Es el golpe que me he dado en la cabeza?

			Muevo los labios sin que salga sonido alguno hasta que al final consigo articular una única palabra:

			—¿Papá?

			Pero él no dice nada. Ni siquiera se mueve. Solo me mantiene la mirada. Esa mirada. Esos ojos con los que he crecido. Los míos están anegados en lágrimas. No lo entiendo. Tal vez sea una alucinación. Entonces hace un movimiento. Es un microsegundo, una ridícula partícula de tiempo que destruye mi mundo para siempre porque, en ese pequeño instante, su dedo aprieta el gatillo.
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			Me arde un costado. Quema como si tuviera una llama incandescente dentro. Me tambaleo, pero de nuevo no entiendo lo que ocurre. Las rodillas me fallan y caigo sobre ellas. No puedo respirar. Bajo la vista. Ahí no hay nada, pero algo no va bien. Sé que no.

			Vuelvo a mirar a la figura frente a mí, pero ya no está. Ha echado a correr y ahora estoy sola. Empiezo a notar un calor húmedo dentro del traje. Toco la zona con dedos temblorosos y, al extender la mano frente a mí, la encuentro llena de sangre. Mi sangre.

			«Se ha roto. El traje se ha roto».

			Es todo lo que puedo pensar…

			Inspiro.

			Espiro.

			Deprisa. Muy deprisa. Estoy hiperventilando. Mis ojos se han nublado. Creo que empiezo a marearme.

			Duele. Ha empezado a doler tanto que decido coger aire en lugar de respirar.

			La sangre está caliente. La siento incluso con los guantes.

			—¡Victoria! —Es Pablo. Su rostro preocupado aparece a través de la nube de mi máscara—. ¡Joder, joder, Victoria!

			—Lo siento —jadeo. Creo que estoy llorando.

			Veo que saca la misma cinta que Hoffmeyer ha utilizado con él poco antes. Siento más presión sobre la zona que me arde, aunque también la pone por detrás. Esa herida no puedo verla.

			—Hay que salir de aquí —me dice—. ¿Crees que puedes levantarte?

			Cojo aire con dificultad. Estoy perdiendo mucha sangre.

			Empiezo a tener frío.

			Necesito un médico. Salir de allí.

			—No lo sé —respondo, entrecortadamente.

			—Hay que correr. —Me coge por el brazo y siento que tira de mí—. Yo te ayudo.

			Me pone en pie y miro hacia abajo.

			Joder.

			La mancha de mi traje es grande y sigue creciendo. Presiono con la mano. Lo he visto en las películas.

			Lloro de dolor.

			—¡Hay que replegarse! —Oigo a Hoffmeyer—. ¡A los árboles!

			—Eso es en dirección contraria a la salida —gime Pablo mientras me devuelve mi arma.

			Los disparos corean alrededor. Noto como saltan en las piedras.

			No digo nada porque otra explosión arroja una nueva nube de arena y roca sobre nosotros y nos obliga a cubrirnos.

			Toso con fuerza. La herida se abre más. La sangre continúa extendiéndose por mi piel.

			—Palermo. —Hoffmeyer aparece a nuestro lado. Kilian aún está sobre su hombro. Lo sigue Rubeau. Oliver está a unos tres metros, tras un montículo de arena y también carga con alguien, aunque no tengo ni idea de quién es—. Tiene que correr.

			Asiento con la cabeza porque temo que el dolor aumente si hablo.

			—¿Cuántos son? —pregunta Pablo.

			—Seis que haya contado, además de sus amigos. —Suelta a Kilian sobre sus piernas y le coloca algo alrededor de su cuello. Le tira algo a Rubeau y él se lo pone también a Laura.

			—¿Qué es eso? —jadeo.

			—No podemos esperar más —dice—. Hemos sobrepasado el límite de tiempo. Hay que correr al agua. Esto los mantendrá a flote. Varela, cúbranos. Palermo —sus ojos descienden a mi sangre—, ¿puede disparar?

			Trago saliva con dificultad.

			—Puedo hacerlo.

			De pronto, los silbidos dejan de cruzar el aire y, por fin, el sonido de las olas vuelve a brotar entre los pitidos de mis oídos.

			—¡A mi señal, síganme!

			Pablo se incorpora un poco y me agarra del brazo para ayudarme.

			En realidad, no sé si puedo correr, pero reúno todo rastro de fuerza. No pienso quedarme allí.

			—¡Ahora!

			Hoffmeyer sale de entre las rocas y empieza a disparar en todas direcciones mientras corre con Kilian a cuestas.

			Entonces nos lanzamos a la arena. Las balas nos rodean casi de inmediato.

			Pablo tira de mí para ayudarme a ponerme en pie. El traje pesa mucho y las botas se hunden en la arena. Me cuesta sujetar el arma, pero disparo en la dirección mientras corro a duras penas hacia atrás. Oigo a Hoffmeyer. Me giro. Rubeau y él suben por una colina. Al volver a apuntar hacia las rocas, tropiezo y caigo de espaldas.

			No sé si es por la adrenalina, pero consigo incorporarme deprisa.

			—¡Palermo! —me grita Hoffmeyer. Me vuelvo. Está señalando hacia otro punto entre las rocas. Miro y descubro que alguien apunta a Pablo.

			No lo pienso y disparo. No tengo ni idea de lo que ha ocurrido hasta que el cuerpo cae.

			—¡Tor! —Oigo a Pablo, que continúa disparando.

			Me tiemblan las manos.

			—¡Corred! —grita Rubeau.

			—¡Vamos! —Me empuja un poco para tirar de mí.

			Me cuesta horrores dar una sola bocanada de aire, pero, aun así, continúo avanzando. Corro a trompicones. Aún veo el cuerpo desde aquí.

			Por fin, llegamos a lo alto.

			Oliver y Rubeau nos cubren.

			—¡Tienen que saltar! —grita Hoffmeyer, señalando a su izquierda. Es un acantilado.

			A continuación, lanza una bomba de humo.

			—¿Qué está diciendo? —Oigo a Pablo.

			La nube blanca comienza a invadirlo todo.

			—¡Salten de una vez!

			Agarro a Pablo y tiro de él. Debemos hacerlo antes de que dejemos de ver dónde acaba la tierra, así que no lo pienso. No quiero saber cómo de alto está. Estoy a punto de desmayarme, así que tal vez es mi única opción de sobrevivir.

			Corremos el pequeño tramo que nos separa.

			Las balas silban contra el viento y, en un segundo, una me da de lleno en la pierna.

			Salto. Es mi única alternativa, no puedo dar un paso más.

			Y caigo.

			Apenas me da tiempo de comprobar que el suelo ha desaparecido bajo mis pies porque se me corta la respiración los dos segundos que tardo en hundirme en el mar. Las balas caen conmigo. Las veo a duras penas penetrar en el agua en finas columnas que me rodean hasta que el propio agua las frena.

			Otros dos bultos penetran la oscuridad del fondo del mar unos segundos después, y muchas balas más.

			Noto el agua por el agujero del traje en mi pierna.

			Eso me hace reaccionar.

			Me duele un montón, pero consigo salir a la superficie e intento nadar.

			El agua me empuja. Hago mis mejores esfuerzos por sobrepasar la fuerza de la corriente, pero el mar quiere expulsarme de nuevo hacia el acantilado y estoy a punto de ceder.

			Duele. Duele mucho. El costado, la pierna… Saco las últimas fuerzas que me quedan. A pesar de la oscuridad, sé que el agua se ha teñido de rojo a mi alrededor porque la noto más oscura. Por alguna razón mi estúpida mente piensa en tiburones…

			—¡Vamos!

			Una luz me enfoca la cara.

			Nado casi sin saber que lo hago. No me quedan fuerzas. Nado lo justo para alejarme de las rocas y los disparos. Ahora la corriente marina me traga mar adentro.

			—¡Nada! ¡Victoria! ¡Nada!

			Pero mi cuerpo ya no responde. No puedo más. Quiero abandonar con cada movimiento. Rendirme…

			Y lo hago.

			Me rindo.

			Pero no me hundo. Alguien tira de mí. El agua nos mece arriba y abajo.

			Siento calambres por todas partes. Quiero vomitar.

			—No puedo —gimo—. Dejadme aquí.

			—Ya casi hemos llegado. —Lo oigo decir cada vez más lejos.

			«¿Me estoy desmayando? ¿Muriendo?».

			Por fin, toco con las yemas el nailon resbaladizo. Alguien me impulsa y caigo al interior de la barca, que se zarandea con el oleaje. Siento presión en el costado. Con una sacudida, giro hacia un lado y vomito. La garganta me arde. La piel me arde. Los ojos me arden…

			Entre las rendijas de mis párpados descubro que he vomitado sangre. Todo me quema por dentro, absolutamente todo. La garganta, los intestinos… Me mueven. Hoffmeyer sube tras de mí. Oigo mucho ruido a lo lejos. Las estrellas dan paso a un techo oscuro y un montón de gente con máscaras. Me quitan la escafandra. Noto el aire fresco en la cara, pero no siento alivio. Sé que me rasgan todas las capas de ropa porque grito con cada roce. Tengo frío. Tiemblo. A través de las máscaras, veo sus rostros. Hablan entre ellos con miradas y no son optimistas. A un lado, Polo convulsiona.

			—Mamá, mamá… —Oigo a Pablo. Su voz es casi ininteligible. Está retorcido a mi otro lado, como un bebé. Alguien le está dando con un chorro de agua. Va a morir. Lo sé. Igual que yo. Todos vamos a morir.

			Si hay un infierno, seguro que se parece mucho a esto…

			Cierro los ojos.

			«Allá voy…».

			Mi último pensamiento es para mi madre.



		


		
			CAPÍTULO 45

			Abro los ojos, la luz blanca y directa me hace daño. Todo está nublado.

			Mis párpados caen de nuevo, aunque mis oídos parecen más despiertos. Hay una máquina cerca, o varias. Oigo mis latidos y un respirador. Pruebo de nuevo. Esta vez la luz parece menos dolorosa, aunque mis ojos lloran.

			Lo primero que veo son tubos, tubos por todas partes que parecen salir o entrar de mi cuerpo. Intento hablar, pero tengo algo en la garganta que me provoca una arcada y tos, pero no puedo toser.

			Me agobio.

			—Enfermera. —Escucho decir a alguien justo antes de que un rostro tape la luz. Conozco ese rostro…

			—Bienvenida —me dice una mujer, apareciendo también bajo la luz. Es la misma mujer guapa y alegre que me habló del futuro—. Déjame quitarte esto.

			Ella tira del tubo. Siento como me resbala por la tráquea dolorida y un alivio enorme cuando por fin lo saca. Toso un montón, a pesar de que no tengo fuerza, pero enseguida me pone una mascarilla de oxígeno.

			Respiro varias veces hasta que me calmo. Me la quito y miro alrededor. No reconozco la sala en la que estoy, pero mis ojos se posan de inmediato en la cantidad de globos desinflados que adornan la habitación. Están arrugados y el helio ya no los mantiene erguidos.

			—Te has perdido tu cumpleaños. —Oigo a mi derecha. Parpadeo varias veces a la par que se me inundan los ojos—. Bueno, no te preocupes —sigue diciendo—. Cuando salgamos de aquí, te haremos una gran fiesta.

			—¿Polo? —balbuceo con un gemido.

			Me sonríe.

			—Que me reconozcas significa que no estoy tan feo, a pesar de todo —sonríe—. Bienvenida al búnker. ¿Cómo te encuentras?

			—Espero que mejor que tú —le digo con dificultad. Aún me arde la garganta. Su rostro está quemado en varias zonas y en cuanto hago amago de moverme, su expresión se contrae por la preocupación. Eso hace que me gire un poco para examinarme a mí misma. Tengo la pierna vendada, igual que el estómago y ambos brazos—. ¿Qué…? —intento decir.

			—Llevas días inconsciente y varias operaciones.

			—¿Operaciones? —musito.

			—Tienes dos disparos y algunas quemaduras, pero dicen que estamos en manos de los mejores especialistas.

			Aparto la vista de él. Me da miedo pensar en eso.

			—¿Y dónde… dónde están los demás?

			Su expresión se oscurece un poco más.

			—Pablo sigue inconsciente. Absorbió mucha radiación, así que van a dejarlo así otras dos semanas, hasta que haga los treinta días. Laura y Kilian solo tienen quemaduras y yo, ya me ves. Mi pierna está casi curada. —Me coge la mano—. Lo hemos conseguido, Tor.

			Sonrío y cierro los ojos. Me siento tan cansada…

			—¿Cómo te encuentras? —pregunta de nuevo.

			Vuelvo a abrirlos.

			—Todo me duele mucho.

			Él mira a la enfermera, que enseguida reacciona.

			—Voy a darte más calmantes.

			Esa promesa suena tan emocionante como los regalos del día de Navidad.

			—¿Me dejarán inconsciente?

			—Me temo que sí.

			Ella inyecta el contenido de una jeringuilla en mi vía.

			—Vale —le digo medio grogui—. Me parece bien.

			Ya me los ha puesto y empiezo a sentir el efecto.

			—No te vayas —le pido, desvariando, justo antes de que mis ojos se cierren.

			—No lo haré.

			Todo se vuelve oscuro y desaparezco.



		


		
			CAPÍTULO 46

			Tengo sueños raros, pesadillas muy extrañas, pero hay una imagen que se repite una y otra vez. Dudo si es un sueño o un recuerdo. Quizás, todo lo que ha ocurrido ha hecho que dirija la mente hacia mi padre, pero, cuando despierto por cuarta vez, ya no creo que sea un sueño. Es un recuerdo, uno real.

			Al volver a abrir los ojos, tengo más claro dónde estoy y lo que ha pasado.

			Han quitado los plásticos a mi alrededor y los globos han desaparecido, así que debo llevar inconsciente varios días. Por suerte, no han vuelto a meterme ese tubo por la garganta, aunque aún me arde.

			Lleno los pulmones despacio y decido levantarme.

			Me cansa estar en esa cama. Han dejado un chándal en una silla junto a la puerta. La pierna me falla. Tengo una venda que me aprieta el muslo. Pruebo a ponerme en pie y parece que soy capaz de mantener mi peso, pero doy un paso y me falla, como si no tuviera fuerza. No caigo porque me sujeto a la cama.

			A mi lado hay una muleta. Supongo que alguien ya imaginaba que no podría caminar bien. Cojeo y me aferro a ella. Necesito verlos. A Pablo, a Laura y a Kilian, pero, sobre todo, a Pablo.

			Me visto y salgo de la habitación.

			En el pasillo hay gente, unas seis personas, y es largo. No parece un búnker, o la idea que yo tenía de uno, salvo por el hecho de que no hay ventanas que den al exterior. Solo cristaleras que comunican las habitaciones con el pasillo.

			No tardo en encontrar a Pablo. Hay varias figuras en su puerta, pero no me molesto en mirarlas. Entro directamente en la habitación.

			La misma enfermera que me ha atendido a mí se me acerca.

			—Si quieres verlo, tendrás que ponerte el traje de protección.

			Eso me sorprende, pero accedo.

			Me visto. Parezco un astronauta cutre, pero me da igual. Solo quiero verlo, hablar con él.

			Entro. El sonido de las máquinas me recibe. Una cortina de plástico lo rodea.

			En cuanto lo veo, siento ganas de salir de allí gritando.

			Es horrible. Tiene unos apósitos enormes en los ojos y cada centímetro de piel cubierto por vendas, excepto los dedos, que parecen en carne viva.

			Me vuelvo hacia la enfermera, aterrada. Ella me devuelve una expresión dolida.

			—¿Mamá? —gime mi amigo.

			Los ojos se me llenan de lágrimas.

			—Aquí. —Me vuelvo hacia él y le cojo la mano.

			Odio este plástico que llevo, lo odio con toda mi alma.

			—Deberíamos sedarlo.

			Asiento y la chica se acerca para preparar la inyección.

			—¿Sobrevivirá?

			Lo pregunto, aunque no quiero saber la respuesta. Me da miedo.

			—Estamos trabajando en ello. —Ella pincha el calmante en la bolsa del gotero y se vuelve hacia mí—. Los mejores médicos del país están aquí.

			Enseguida, la respiración de Pablo se normaliza y noto la relajación de su mano.

			—Apenas se ha movido de ahí —me dice.

			Levanto la cabeza. La chica mira hacia la ventana que da al pasillo.

			Ese es Hoffmeyer. Está dado la vuelta, pero reconozco su espalda. Me da la sensación de que se ha girado para darnos algo de intimidad.

			—¿En serio?

			—Sí. Prácticamente, no se ha tratado. —Termina de comprobar las máquinas y regresa a mi lado—. No puedes estar aquí más tiempo, pero puedes volver más tarde si quieres.

			Cedo despacio y suelto su mano. Retrocedo con pasos pesados hacia la puerta. Tengo una gran losa en el pecho que me oprime.

			Salgo.

			Atravieso el grupo de médicos. A pocos pasos está Hoffmeyer, contemplando a Pablo desde la ventana. Ahora que no estoy dentro, ha vuelto a darse la vuelta.

			Me coloco a su lado. Tiene buen aspecto en general. Al menos, no tiene el de alguien que ha pasado horas jugando con la radiación. No veo quemaduras en su piel y tampoco parece que sufriera ningún disparo.

			—¿Qué pasó con la bomba?

			—No debe preocuparse por eso ahora.

			Su voz es grave y su expresión, seria, ceñuda. No sé si es que está preocupado por Pablo o si miles de pensamientos batallan cuerpo a cuerpo en su cabeza.

			—Gracias por regresar. —Asiente, pero no me mira. Sigue con los ojos clavados en Pablo. Yo lo imito. Parece que la sedación ha servido, se lo ve más tranquilo. Aún me cuesta creer que ese montón de vendas sea mi mejor amigo. No lo parece en absoluto—. ¿Cómo ha podido absorber tanta radiación? Laura y Kilian también se quitaron el casco.

			—Él estuvo más tiempo expuesto. Desde que se le rompió el traje.

			El perro… ¿Ese horrible animal le ha hecho eso?

			—Le prometí que ese perro no lo mataría —susurro casi sin voz—. ¿Dónde están Kilian y Laura?

			—En el otro lado. Ambos están bien. Debería ir a verlos, aquí hay poco que pueda hacer.

			Voy a decir algo, pero en el último momento decido no hacerlo. Tengo muchos sentimientos a flor de piel. Es mejor no dejarlos salir sin más porque no me fío de ellos. Pueden ser producto de lo que hemos vivido en esa isla, de ver a Pablo así o de lo que me sorprende seguir con vida.

			No. Es mejor callar.

			Aunque reconozco que en cierto modo me reconforta que esté ahí. Sé que eso es raro, por eso no confío en mí misma. Debe ser algo normal porque él tampoco parece muy estable. Está ahí, sí, pero lo siento más distante que nunca. Tanto que me invade la necesidad de ir a ver al resto.

			Echo un último vistazo a mi amigo y me alejo por el pasillo. Siento los ojos de Hoffmeyer en mí hasta que doblo la esquina.

			Al fondo, reconozco a Polo. Está sentado en el suelo. Frente a él hay otra ventana como la que he visto con Pablo. Lleva un pijama de dos piezas, mucho menos humillante que la bata abierta en la parte trasera, aunque aún carga con el portasueros. Me acerco. Veo algunas quemaduras y es cierto que su piel está demasiado roja, aun así tiene buen aspecto a pesar de la expresión sombría que contrae sus facciones. Está serio, demasiado para lo que es él.

			—Ey —me dice, advirtiendo mi presencia—. Qué bueno verte fuera de la cama. —Me acerco a él, ayudándome con la muleta, hasta colocarme a su lado—. ¿Qué tal? ¿Duele?

			—Estoy segura de que sí, pero voy de pastillas hasta las cejas.

			Él sonríe.

			—Yo igual.

			Miro al interior de la habitación. Laura y Kilian están ahí, en sendas camas, inconscientes.

			—Los tienen así porque aún no saben qué van a hacer con ellos —explica.

			Ambos guardamos silencio. Siento un peso horrible en el pecho.

			—Creí que cuando los encontráramos, serían irracionales y que se habrían vuelto medio locos, pero seguían pareciendo ellos, ¿sabes?

			—Al menos se ha acabado —dice él. Hay un matiz en su voz que no me gusta ni un pelo.

			Me siento a su lado con dificultad y ladeo la cara hacia él.

			—No lo crees, ¿verdad?

			Él encoge los hombros.

			—Quiero hacerlo, pero ¿quién sabe? Nos miro y pienso que si nos convencieron para hacer voluntariamente esto, pueden hacer lo que quieran con nosotros.

			—Nadie nos convenció —le rectifico—. Lo hicimos por Kilian y por Laura.

			Él se cruza de brazos. Tiene expresión taciturna. Sé que se está callando un millón de cosas porque se levanta y apoya un hombro contra el cristal de la ventana, observando en silencio el interior.

			—¿Viste quién me disparó? —le pregunto.

			—Vi a Aaron en la orilla. ¿Por qué?

			Niego con la cabeza, confundida.

			—Por nada. —Cojo una bocanada de aire con dificultad. Me da vergüenza decir en voz alta lo que creo que vi—. Creo que di a Ethan o a Aaron. Estaba segura de que podría salir de esta sin tener que…, ya sabes.

			Él se vuelve por completo hacia mí y apoya la espalda contra el cristal.

			—De no haber sido tú, lo habría hecho él y te apuesto cualquier cosa a que no estaría lamentándose por ello.

			—¿Y ya está? ¿Eso lo justifica?

			—Sí, para mí sí. Piensa en lo que nos ha costado llegar hasta aquí. Si después de todo, alguien os encañonara, yo también habría disparado.

			Me aclaro la garganta para no llorar y me coloco el pelo detrás de la oreja antes de ponerme en pie, pero no me acerco. Me mantengo pegada a la pared opuesta.

			—¿Te han dicho cuándo podremos ver a nuestras familias?

			—Después del juicio. —Oigo a mi izquierda.

			Ambos nos giramos hacia Zimmerman, que se acerca a nosotros con andar tranquilo. Parece muchísimo más relajado que la última vez que lo vi.

			—¿Qué juicio?

			No entiendo nada.

			—Después de lo que ha ocurrido, debemos decidir qué hacer con ellos.

			—No. Dijo que no los juzgarían —recuerdo—. Lo prometió.

			El hombre entrelaza las manos delante de su cuerpo.

			—Es cierto. El trato incluía la amnistía si no abrían fuego. Sin embargo, lo hicieron. Ustedes y sus lesiones son la prueba.

			—No fueron ellos —miento a medias. Laura sí que me disparó, pero a modo de advertencia—. Es más, estaban inconscientes cuando nos hirieron.

			—Dijo que quería salvarlos —apoya Polo.

			Él asiente con expresión paciente.

			—Y así es, pero la ley nos obliga a estudiar todas las pruebas y los hechos. Les prometí que cuidaría de ellos, y eso haré. —Extiende un brazo y le da una palmadita en el hombro a Polo—. Por ahora, céntrense en reponerse. Deben estar satisfechos. Han rescatado a sus amigos y tienen un lugar en el búnker.

			Pienso en Pablo y la horrible imagen de sus dedos encarnizados. Vuelvo a mirar el interior y siento que el aire de mi pecho se comprime.

			—¿A qué precio? —musito para mí misma.

			—Al que han estado dispuestos a pagar, señorita Palermo. Ni más ni menos. —Me giro de nuevo hacia él con una sensación amarga, como de estafa.

			Voy a decir algo, pero el sonido de una alarma me lo impide.

			Varios sanitarios corren por el pasillo en la misma dirección por la que he llegado.

			Se me encoge el corazón.

			Agarro la muleta y echo a correr hacia allí como puedo.

			Pablo…



		


		
			CAPÍTULO 47

			—¿Qué ocurre?

			Hoffmeyer intercepta mi camino para hacerme retroceder.

			—No debería estar aquí ahora.

			—¿Qué es lo que pasa?

			Polo llega a mi lado. Hoffmeyer intenta detenerlo a él también.

			—Regresen a sus habitaciones.

			—Ni de coña. —Polo empuja su brazo y nos abre camino.

			Un médico nos adelanta.

			Seguido de otro.

			Y otro.

			Tiro la muleta y cojeo hasta la ventana.

			Al otro lado, seis personas rodean a Pablo. Hay mucho movimiento dentro. No puedo ver lo que le hacen.

			Una máquina pita y la agitación se intensifica. El ambiente es más urgente, más tenso.

			En ese momento, el pitido se vuelve continuo y veo la línea plana del electrocardiograma entre dos de los médicos.

			Polo también lo ha visto.

			Golpea el cristal.

			Lo oigo llorar.

			Yo no.

			Me paralizo.

			Alguien se da cuenta de que estamos mirando y se acerca a la ventana para cerrar las cortinas desde dentro.

			Entonces retrocedo, despacio, hasta la pared opuesta.

			Estoy temblando.

			Pego la espalda contra ella, como si pudiera protegerme de esa horrible imagen.

			La puerta de su habitación se abre y uno de los médicos sale y se acerca. Tiene manchas de sangre en su uniforme.

			Es la sangre de Pablo.

			La sangre de mi mejor amigo.

			Nos mira a Polo y a mí. Y ahí está. Esa expresión. Esa sombra que oscurece cualquier atisbo de esperanza. Niego con la cabeza y me dejo caer contra la pared. Sé lo que va a decir. No quiero oírlo.

			—No… —Oigo a Polo—. No, no, no.

			—Lo lamento.

			El grito roto de Polo me sacude los huesos.

			Se me clava en la carne del corazón.

			Él cae al suelo y varias personas se acercan para ayudarlo.

			Yo ladeo los ojos hacia Hoffmeyer, que sigue en la misma posición. Tenso. Él ya me está mirando a mí. Yo no me muevo.

			No quiero llorar. Si lloro, significa que es cierto, y no lo es.

			Pablo no está muerto.

			Ni hablar.

			—Tenía una herida en el brazo —oigo como desde el fondo de una piscina—, han mencionado un encuentro con un animal salvaje.

			—No. No le hizo nada —se empeña mi amigo—. ¡Yo estaba ahí! ¡Lo vi! No perforó el traje. Lo comprobé, Victoria lo comprobó. ¡Díselo, Victoria!

			Me rompe ver a Polo así.

			Quiero que sea cierto, pero sé que el hombre tiene razón. Vi ese agujero. Polo también lo vio. No sé por qué lo niega.

			También se quitó el casco…

			La primera lágrima cae. La borro de inmediato.

			—Sus niveles de radiación eran demasiado elevados, pero, aunque no hubiese sido la radiación, lo alcanzaron varias balas y los daños han sido irreparables, más aún cuando sus niveles de glóbulos rojos y blancos estaban por debajo de…

			Es suficiente. No quiero escuchar más. Me incorporo como puedo. Choco contra la pared porque estoy inestable y me mareo. Voy a vomitar.

			Solo quiero salir de ahí.

			Otra lágrima cae. Esta vez no puedo detenerla y, en ese momento, sí, lloro, lloro mucho.

			Creí que mi corazón no podía romperse en más pedazos después de la muerte de mi padre, pero me equivocaba. Todos y cada uno de esos pedazos acaban de explotar.

			Ahora, su metralla se me clava en la carne y arde.

			Y yo me muero.

			Juro que me muero.



		


		
			CAPÍTULO 48

			Mis pisadas son sordas sobre el suelo embaldosado cuando abro la puerta y me decido a entrar. Él está ahí, completamente cubierto por una sábana. Me han repetido decenas de veces que no la retire. Temen que lo que vea pueda traumatizarme supongo, pero no creo que nada de lo que pueda haber ahí abajo sea peor que todo lo que he presenciado en los últimos meses. Me detengo justo a su lado. No quiero volver la vista hacia la ventana porque estoy segura de que encontraré a alguien observándonos y sé que eso me enfurecerá. Además, me siento vacía. He llegado hasta su lado como si hubiese flotado. Y ahora lo miro. Solo lo miro. Inmóvil, cubierto, rígido bajo esa luz tan blanca y fría, y en ese pequeño habitáculo en el que no se oye nada, excepto el zumbido del fluorescente. El material que han utilizado para intentar reanimarlo aún está esparcido. Cierro los ojos. Lo necesito. Siento que mis rodillas tiemblan, me zumban los oídos…

			La muerte es fría. Gélida. Me preguntaba si volvería a sentirlo. A sentir ese frío antinatural que conocí la tarde que perdí a mi padre. Y así es. Ahí está, igual de penetrante. Es un frío que solo las personas que lo han sentido alguna vez pueden entender porque no se parece a nada que hayas notado antes. Como si un agujero perforara la realidad y dejase penetrar el vacío. Como si el alma que se ha ido dejara un hueco helado.

			Entonces oigo la puerta. Alguien entra y siento su cercanía. No dice nada y durante varios segundos el zumbido del fluorescente cobra más protagonismo del que merece.

			—No es justo —le digo con voz ahogada. Sé que es Polo. Tiene que serlo. No lo miro porque sé que, si lo hago, romperé a llorar. Él ya debe estar llorando en silencio.

			Pero Polo no dice nada. Solo me pasa un brazo por el hombro y siento que coge la mano de Pablo sobre la sábana con la otra.

			Es injusto. Que él haya muerto y yo siga aquí. No sé cómo el destino ha podido cometer semejante error. ¿En qué narices se basa para decidir quién se queda y quién se va? Él era el valiente, el fuerte… El mundo lo necesita.

			Yo lo necesito…

			—Su madre está en camino —susurra.

			—Le dije que debió despedirse de ella.

			Me giro hacia él. Mis ojos ya están empañados, así que he perdido la batalla.

			Polo me abraza y rompo a llorar.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunto en su regazo.

			—Sobrevivir —me susurra—. Por él.



		


		
			CAPÍTULO 49

			Al salir, regreso sola a mi habitación. No quiero estar con nadie. Solo tumbarme en la cama y dormir hasta que el dolor desaparezca.

			En mi camino, me topo de nuevo con Zimmerman. Está pendiente de una televisión. Voy a pasar de largo, pero entonces me detengo al escuchar mi propia voz procedente de una sala cercana.

			Es la entrevista. La maldita entrevista que hice antes de salir.

			Entro en la sala y, al instante, el hombre se vuelve hacia mí.

			—¿Qué significa eso? —Señalo la pantalla del televisor.

			—Señorita Palermo —se acerca un poco hacia mí—, acabo de enterarme. Siento mucho su pérd…

			—¿Qué significa eso? —repito. Esta vez mi voz es más dura.

			El hombre hace una mueca de descontento.

			—Confiaba en contárselo antes de que lo viera, pero dadas las circunstancias… —Doy un paso más hacia él para presionarlo—. El gobierno acaba de aprobar una nueva ley que impondrá el servicio militar obligatorio a partir de los 16 años. —Señala con la barbilla la pantalla—. Hemos considerado que un relato como el suyo puede ser… motivador.

			—Esa entrevista solo era para protegernos en caso de que el plan fallara.

			—También para demostrar su inocencia, recuérdelo. Le dije que serviría para protegernos y así es.

			—Pero el plan no ha fallado. No robaron la bomba.

			El hombre da tres pasos hacia mí. Su expresión ahora es sombría.

			—Ningún padre aceptaría jamás mandar a su hijo a la guerra a menos que deje de verlo como un niño. Y esos miles de jóvenes despreocupados necesitan sentir que pueden ser héroes. Para el mundo, ustedes ahora lo son.

			—No puede hacer eso.

			—Tiene lo que quería, señorita Palermo. Vivirán en el búnker, a salvo, hasta que esto termine, pero esta guerra aún durará muchos años. Necesitamos soldados jóvenes, fuertes y entregados que nos protejan.

			—Joder. —Doy un paso hacia él—. Dígame que no ha matado a Pablo, que no ha destrozado nuestras vidas por una campaña de publicidad.

			—No ha entendido nada. No se trata de publicidad, sino de la opinión pública. Y esa es el mayor arma en una guerra.

			—¿Y qué los diferencia de La Colmena? ¿De esos a los que llamó terroristas?

			—Son las Fuerzas Armadas, señorita Palermo. No drogamos ni torturamos a nuestra gente.

			—Pero tampoco les va a dar opción a negarse.

			—Tener responsabilidad exige hacer sacrificios. Creí que eso lo había entendido.

			—¿Y qué sacrifica usted? Pablo está ahí dentro bajo una sábana. —La voz se me quiebra—. Tenía solo 16 años.

			—Y el país entero sabrá su nombre. No se hace ni la menor idea de la cantidad de vidas que ha salvado la muerte de su amigo.

			Me quito las lágrimas antes de que caigan.

			—Eso a él no le servirá de nada.

			—Será recordado. —Le doy la espalda y me obligo a respirar varias veces. Es un sueño. Una maldita pesadilla. Debe serlo. Nada de esto puede ser cierto—. Lamento si no le gusta, pero aceptaron entregar sus vidas por su país. Su entrega a cambio de protección. Su historia es parte de ello. Ahora su lucha ha terminado. Es tiempo de la de otros. —Se acerca más a mí y modula un poco la voz—. ¿Acaso no se siente mejor sabiendo que protege a su familia? ¿No deberían todos tener ese mismo derecho?

			—No habla de derecho. No les va a dar la opción de elegir.

			—El país necesita esa ley. ¿Cómo cree que sobrevivimos? El precio a pagar, nuestra deuda para mantener nuestros campos de cultivo intactos, nuestras granjas a salvo de los bombardeos, la comida de su hermana… La ley ya se ha aprobado. Miles de jóvenes empezarán su adiestramiento y será mejor para ellos si lo hacen pensando que son héroes en lugar de víctimas.

			Aprieto los puños y salgo de allí antes de que pueda decir nada más.

			Quiero alejarme todo lo posible de él y de sus palabras, pero, sobre todo, de su horrible verdad.

			Y sé perfectamente a dónde ir.

			Consigo un arma y la aferro con fuerza contra mi cuerpo.

			No tardo mucho en dar con él. Lo encuentro junto a la entrada al búnker. La puerta está abierta y se escucha la lluvia, que arrecia con fuerza ahí fuera. Él está en pie, hablando a un par de soldados. En cuanto me ve, plantada al otro lado del pasillo, les da una orden y los soldados se despiden.

			Llego en dos zancadas hasta él, quito el seguro al arma y le apunto directamente a la frente. El agua me empapa en cuestión de segundos.

			—¿Lo sabía? —pregunto con los dientes apretados con fuerza y los ojos ardiendo.

			—¿Qué ocurre?

			Varios soldados regresan y me apuntan con sus armas.

			—Sabía lo de esa ley, ¿verdad?

			—Márchense de aquí —les dice a los recién llegados—. Es una orden.

			Creo que empiezan a disiparse, pero no lo compruebo. Me da igual. Yo solo me centro en él. El agua se me cuela entre los labios y me pega el pelo a la cara.

			—¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué no me dijo que todo era una farsa?

			—No lo era.

			—¿Cómo que no? Pablo tenía razón. Kilian y Laura les daban igual. Solo querían su maldita propaganda.

			Él da un paso hacia mí.

			—Ha hecho lo que ha podido, Palermo. No debe castigarse.

			—¡Pablo está muerto!

			Un trueno rompe el sonido de la lluvia.

			—Él fue allí por salvar a quien quería.

			Reduzco al mínimo la distancia que nos separa y le planto el arma en la mano. A continuación, la llevo bajo mi barbilla.

			—Apriételo.

			—No voy a hacerlo.

			—Lo prometió.

			—Dije que lo haría si enfermaba, pero va a ponerse bien.

			—¿Acaso ve que esté bien? —Me llevo la mano al pecho—. De esto no voy a curarme.

			—Lo hará.

			Quito su mano y me apunto yo misma.

			—¿Qué sabrá usted de emociones humanas? —La voz se me rompe—. No voy a curarme nunca.

			—Baje esa arma.

			No lo veo. Su figura está desdibujada por las lágrimas de mis ojos.

			—No.

			—Baja esa arma, Victoria.

			Retrocedo para apartarme de él. Estoy hiperventilando. Me cuesta respirar. El pecho me duele tanto que estoy segura de que me voy a partir.

			—Pégame —dice de pronto—. Yo os llevé allí. Fui yo quien no llegó a tiempo de que se quitara la máscara. —Los labios me tiemblan—. Hazlo.

			Titubeo.

			Él aprovecha mi vacilación para golpearme el brazo y apartar el arma de mi cara. Forcejeamos. Y, entonces, sí, lo golpeo. Empeño mi rabia y mi frustración en pegarle. Lo hago una y otra vez. Él no se resiste. No intenta detenerme. Le doy en el pecho, en el estómago… Se me llenan los puños con su sangre…

			Pero no es suficiente. El dolor no se va.

			Intento recuperar el arma, pero él se da cuenta y, con un movimiento, me inmoviliza los brazos en la espalda.

			—Ya basta —jadea mientras lanza el arma lejos de mi alcance con una patada.

			—¡Lo prometió!

			—¡Escúchame! —me grita muy cerca del oído—. ¡Siente eso! —Echa mi cabeza hacia atrás con fuerza—. Siente la lluvia.

			—¡Suélteme!

			—Siente la maldita lluvia, Victoria.

			—¡No quiero la lluvia! ¡Quiero que vuelva!

			Lloro desconsolada.

			—¡Siéntela! ¡Estás viva, joder! Es más de lo que puede decir él.

			—No. —Las palabras se enredan en el nudo de mi garganta. Cada vez me presiona con más fuerza—. No lo estoy. Ya no.

			Le clavo el codo en las cosillas para deshacerme de él. Gateo un par de pasos y, entonces, me doblo. Dejo que mi hombro caiga contra el cemento encharcado, seguido de mi cabeza. Intento agarrar el suelo. Clavar las uñas en esa superficie impenetrable mientras las lágrimas de mis ojos se funden con las que caen del cielo.

			Mi alma entera se derrama. La siento arder milímetro a milímetro en la inmensa lengua de dolor que atraviesa mi pecho.

			—Levántate.

			—No puedo pasar por eso otra vez —sigo llorando—. Otra vez no. No puedo hacer esto sin él.

			—Lo harás, mientras sigas teniendo alguien por quien vivir.

			Siento que se agacha a mi lado y, a continuación, me alza en el aire.

			Ya no lucho. No me quedan fuerzas. Me da igual lo que haga. Solo quiero que ese dolor pare.

			Otro trueno parte el cielo.

			Hoffmeyer no me mete en el búnker, sino que se sienta en el suelo de la entrada, a cubierto de la lluvia. Aún me lleva en brazos y me posa despacio contra su cuerpo.

			Veo unos pies que chapotean en nuestra dirección.

			—Que nadie pase por aquí hasta nueva orden. —Le oigo decir.

			—Sí, señor.

			Después de eso, no dice nada más.

			Siento el peso de una prenda sobre mis hombros y, mucho tiempo más tarde, agotada de llorar, me apago al compás de su corazón.



		


		
			CAPÍTULO 50

			—Uniforme militar, Palermo —me dice Zimmerman unas horas más tarde—. De gala y con blasón negro.

			—No pienso ir —le digo—. No voy a formar parte de todo esto. No pienso quedarme ahí plantada mientras ustedes sacan provecho a la situación.

			—Acordamos cooperar. La nación entera la estará mirando hoy y no querrán ver a una jovencita desvalida, sino a alguien a la altura del sacrificio de su amigo.

			—¿Cómo se atreve?

			El hombre coloca una carpeta en la mesa frente a mí.

			Lo miro con recelo. No quiero nada más de él, pero necesito saber qué hay dentro. Abro el sobre de papel kraft y saco del interior varios documentos. Los observo con atención hasta que descubro mi firma en él. Es el contrato de confidencialidad que firmé antes de ir. No sé si indignarme o confundirme.

			—Me trae esto porque sabe lo que he visto, ¿verdad? —Vuelvo a guardar los documentos en el sobre, aunque estoy tentada de romperlos—. ¿Quién más estaba en la isla?

			—No sé de qué me está hablando.

			—Le hablo de quién me disparó.

			—Según nuestros informes, fue un antiguo compañero suyo de La Colmena.

			—Sabe que eso no es verdad.

			—Dicen que se golpeó en la cabeza varias veces. Nadie espera que tenga las ideas claras.

			—No es lo que vi lo que me confunde. Sabe que no pretendían robar la bomba, ¿verdad? Que lo que pretendían era detonarla allí. ¿Por qué?

			—Lo que sé, señorita Palermo, es que no desea que su familia continúe sufriendo. Ya ha pasado por bastante, ¿no lo cree?

			Le dirijo una mirada de odio.

			—No es necesario, claro, porque ya está su nombre en él, pero me gustaría considerarlo una prueba de buena fe. Me he permitido la libertad de incluir un par de cláusulas más con lo que hablamos la última vez. Firme de nuevo y usted y su familia podrán descansar, a salvo. —Mi mano está quieta—. Sabe que es lo mejor, ¿verdad? Todo habrá terminado.

			—¿Le parece que ha terminado?

			—Va a necesitar varias operaciones aún. Solo le estoy garantizando los mejores medios para que pueda tener una vida normal después de esto.

			Sus palabras son como si me hubiera abofeteado en la cara. Aprieto los dientes con fuerza. Sabe que él manda, que estoy a su merced.

			—Me cae bien. No haga que eso cambie. No deseo otra cosa más que su bienestar.

			Vuelvo a mirar el papel y, finalmente, firmo. Siento que he vendido mi alma, pero ¿qué otra cosa puedo hacer?

			—El Estado le agradece su entrega —me dice, guardando los documentos.

			Dicho esto, me hace un saludo con la cabeza y se va.

			Me visto con el uniforme que ha traído el hombre que, de hecho, es el mismo con el que nos hicimos las fotos. Verlo hace que se me revuelva el estómago, así que soy incapaz de enfrentarme al espejo.

			Tengo el neceser en la mano, pero no quiero abrirlo.

			Quiero a mi madre. La necesito. No puedo hacer esto sin ella. Necesito que me abrace, que me acune mientras me rompo. Que intente consolarme del modo en que solo ella sabe hacerlo.—Me gusta ese uniforme —dice Polo desde la entrada. Sonríe, pero su voz es ronca y tiene los ojos rojos.

			—Es igual que el tuyo —le recuerdo.

			—Pero a ti te sienta mejor. —Su sonrisa triste no dura—. ¿Qué te pasa?

			Aún me quedan quemaduras en la cara. Quería cubrirlas, pero ahora me parece absurdo.

			Necesito a mi madre. Que me abrace. Que me diga que lo superaré aunque no sea cierto…

			—No quiero ir.

			Tiro la bolsa a un lado, pero él la ha cogido antes de caer, porque no la he oído chocar contra el suelo.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunto cuando me doy cuenta de que lo está abriendo.

			—¿Sabes? Esto es un secreto inconfesable, pero mi madre tiene un pulso horrible y me obliga a pintarla desde que tengo uso de razón. —Sonríe, y ese gesto consigue que me sienta menos horrible—. ¿Nunca te lo he dicho?

			Saca un eyeliner.

			—No. Para.

			—Confía en mí.

			Me quedo hipnotizada por la forma en que me habla.

			—Cierra los ojos —susurra.

			No puedo negarme. Su voz balsámica es como una orden para mí. Noto cada pincelada como una caricia. Puedo oler su aliento, incluso sentir su calor.

			Quiero llorar otra vez.

			—Hemos pasado por cosas horribles —dice muy serio mientras pasa un dedo por mis mejillas para limpiar las lágrimas desbordadas—, pero estamos vivos. No sabemos qué va a ser de Laura, así que debemos ser fuertes. Somos los únicos que quedamos. —Esa frase consigue que vuelva a mirarlo—. No voy a irme de tu lado, voy a quedarme y a asegurarme de que conseguimos dejar atrás toda esta mierda, pero necesito que tú hagas lo mismo.

			—No puedo.

			Aparto la cara hacia un lado, pero él me la coge entre las manos para obligarme a enfrentarlo.

			—Te quiero. —Su voz tiembla—. ¿Me has oído? No voy a permitir que te quedes atrás. No voy a perderte. —Las lágrimas brillan en sus ojos y le empapan las mejillas. Siento las mías atrapadas en mis pestañas—. No me dejes tú también. Por favor…

			Asiento, despacio, con la cabeza.

			El mundo sigue siendo ese horrible lugar ahí fuera, pero Polo tiene razón. Solo quedamos nosotros y tal vez nuestra nueva misión sea recuperar a Laura, hacer que el recuerdo de Pablo e Isaac perdure o, al menos, luchar para que lo que queda de nosotros, de las personas que éramos, pueda llegar a recordar algún día lo que era la felicidad. Si es que eso aún es posible…

			—Estoy lista —digo después de coger aire.



		


		
			CAPÍTULO 51

			El coche es un Rolls Royce. Siempre he creído que la primera vez que me subiera en un coche así sería para ir a mi boda, no a un funeral.

			Entro, pero no se escapa el fugaz instante en el que he visto mi reflejo en la ventanilla. No he sentido que fuera yo.

			Me siento y vuelvo a coger aire. Aún me duele al respirar y la pierna me machaca.

			Me sorprende descubrir a Polo al otro lado.

			El coche arranca. Vamos detrás del enorme coche negro que lleva a Pablo. Ambos llevan banderitas en la parte delantera.

			Las calles están vacías. No hay nada que ver ahí fuera y mis pensamientos amenazan con hacer que me eche a llorar. Siento los dedos de Polo alrededor de los míos. Lo miro y, sin palabras, le agradezco el apoyo. Él me da un pequeño apretón y su vista regresa al exterior. Algo hace que frunza el ceño. Sigo la dirección de sus ojos y me sorprende encontrar a un niño que corre a la par que el coche y saluda. Pero no es un saludo agradable, sino triste. A ese niño lo siguen otros, y varios adultos. Hay mucha gente en la calle. Tienen caras serias, y aplauden. Algunos lanzan flores al coche de Pablo. Bajo la ventanilla y el sonido de los aplausos se cuela dentro. Es un aplauso decadente, tremendamente triste. No hay nada más. Es tan escalofriante que Polo vuelve a subir la ventanilla.

			El mundo no tiene ni idea de lo que Pablo ha hecho. No sabe que no solo ha muerto por Laura, sino por todos. Es injusto. Ninguno de ellos lo sabe, ni sabrá nunca, quién era realmente él. Lo que lo hacía sonreír, de su forma de querer. Mi persona favorita en el mundo.

			El mundo, sin él, es un lugar horrible.

			Entonces, llegamos.

			Allí, a los pies de una escalinata, nos esperan un montón de autoridades. No conozco a ninguna, excepto al presidente, que he visto en innumerables ocasiones por televisión. Todos visten de un cuidado y pulido color negro, protocolariamente correcto, excepto las autoridades militares, que lucen decenas de medallas en sus pecheras.

			Tengo la sensación de que Pablo nunca habría querido eso. Él no conocía a esa gente, ni ellos a él. Encontrarlos ahí y tener que saludarlos y estrecharles las manos me parece hipócrita y me revuelve las tripas. Pablo era muchas cosas, excepto formal, pero ¿qué sabrán ellos? Han puesto incluso una alfombra roja que sube hasta el monumento donde instaurarán la capilla ardiente para que la gente pueda acercarse a verlo. Puro morbo o compasión, no lo sé.

			Al otro lado de la alfombra veo a su madre junto a Zimmerman.

			No puedo evitar que mis ojos recorran las caras de la gente en busca de la mía, pero no la encuentro.

			Abren la puerta trasera del coche que trae a Pablo y un pequeño grupo de oficiales, con Hoffmeyer a la cabeza, comienza a sacar el féretro. Ver ese trozo de madera brillante, ese crucifijo en la superficie y esa bandera cubriendo buena parte hace que quiera gritar hasta quedarme sin voz. Tengo los ojos inundados. Polo, a mi lado, entrega la muleta a un hombre que no conozco y avanza cojeando hasta llegar al ataúd de nuestro amigo para cargarlo. Yo cojo una enorme bocanada de aire con un sollozo que intento ocultar mientras dos enormes goterones caen de mis pestañas, y lo sigo. No tengo fuerzas, pero ahí dentro va una parte de mí y no puedo consentir que la lleven otros. Hoffmeyer se aparta y lo agradezco con ganas. Sé que Pablo no querría que él lo cargara.

			Alguien da una señal y subimos por las escaleras. Tengo la sensación de que el mundo entero nos mira. Hay varias cámaras de televisión y varios flashes se cruzan en nuestro camino. Mantengo la compostura por si mi madre me está viendo, por si la madre de Pablo lo está viendo… De pronto, empieza a llover de manera descomunal. Es la forma que tiene el mundo de llorar la muerte de Pablo, estoy segura. Se levanta un aire fuerte que hace que la bandera se tambalee un poco sobre nuestras cabezas. Eso no nos detiene. Llegamos arriba y lo depositamos con cuidado en el lugar indicado.

			Dejan las flores en una pequeña cruz junto a la entrada. Mantengo la compostura, aunque mis ojos no dejan de llorar. Polo también llora y ha cogido mi mano para apretarla con fuerza.

			Reconozco la música que está sonando. Es la que ponen en todas las películas y no me gusta la sensación que provoca. Tal vez la he escuchado demasiadas veces, pero sigue sin parecerme real. No es posible que le haya pasado a él. Que estemos en este lugar, de esta forma y haciendo esto, por él. El mundo no ha podido torcerse tanto. Sin embargo, su foto está ahí, junto a la cruz, la foto que yo misma vi hacer, y le entregan la bandera doblada a su madre… La manera en que ella se rompe es el jarro de agua fría que me despierta a la realidad. La canción, el acto, todo termina. La gente regresa a sus vidas normales y nos quedamos solos. Solo Polo y yo frente a la cara sonriente de mi mejor amigo, y ninguno dice nada. Somos sus amigos, sus mejores amigos y eso solo demuestra que todo es cierto y que nada, absolutamente nada volverá nunca a ser como era.

			Antes de subir al coche, me giro una última vez. Pienso en que él quería un estadio y que voy a conseguírselo. Quiero decirle adiós una última vez. Nunca le he dicho adiós. Siempre he estado segura de volver a verlo y necesito hacerlo.

			Doy un paso de nuevo para volver a subir.

			—¿Qué ocurre?

			—He olvidado despedirme —le digo.

			—Tor…

			—Es solo un momento.

			Me giro de nuevo, pero oigo un ruido espantoso. Una fuerza invisible me arrastra con violencia varios metros atrás. Siento un golpe brutal en la espalda y en un brazo. Lo que veo me deja sin aliento.

			El panteón, la tumba de mi mejor amigo, acaba de volar en miles de pedazos.
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